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A MAHERA DE AD'IERTENCIA 

Presentar unn t6sis con el tema arrib(t enw1ciado dentro de una 

carrera como lo es la Ingeniería CivH pudiera resiütnr a primera vis-
/ 

ta algo desconce;-l:wl"te. (tuiza lo sea .• Es por E::llo que me adelnnto a 

lw.cer algunas observaciones sobre el prop6si to que me anima y la uti--

1rnad que J.e atri bu.yo. 

En primer llilgur, me eustaríu empezur diciendo que es lo que en ti -

ando por"'I'?::Cíl.IA". ~)in esta e):plicación inicial 1 la idea que sugiere el 

ti tul o del tl'abajo no s610 pi.:;.d.iera s0r confusa., sino muy probabJ.t!mente 

:l.ncorrecta. Oque, ¿no estamos aco¡;;twabrados a hablar de teorías en in

·e;enierí'a'? ¿ Cual es le. nece13idad de hablar de w1a teoría en especial ? 

Voa'llos. 

Cuando hablo de una t0oría dentro de la ingeniería ,puedo estar -

me refiriendo a cualquiera d.:: las multiples teorías que aportadas por 

otras ciencias sirven para dar contenido a esta disciplina en particu

lar. Tul es el caso, por ejemplo, de las leyes de la estática, de las 

leyes de la hidruÚ.licn, de la~ leyes del estado sólido, etc, Pero cuno 

do hablo de wrn "".<::O'J'.'Í.8. de la Ingt'n:i.cria, 111e estoy refiriendo a una 

cosa muy distintu, Estoy hablando de un cuerpo conceptual, de un cor -

pus de ideas c.i partir del cu.al la in¡:reniería es comprensible como to 

talidHd; es decir, co:no resultado de ciertas prúcticus que se ori6inan 

en un cumpo que no e,~ el purP..mentc técnico, y que tienen consecuencius 

que no so.:-i tar:1poco de nr:.tural.eza exclusiv::wnente técnica, En este sen -

tido utilizo el término 'l'l;;QflIA. 



Hasta donde yo se, la inc;enier{a no es sólo un " conjunto de - ,.. 

t6cnicas "; es, sobre todo la relaci6n que se produce cuando esns téc

nicas se aplic,.n a lb. estructura material de un<t sociedad con el obje

to de '!lodificnr.la. Lo. prá.ctico. de lr::. inecnieria es entonces un inter -

cambio r;ue se realiza. más aJ.lá. de la eofera de lo técnico¡ es un in 

tercP.'.nbio que penetra tambien en la esfera de lo social, de lo econ6 -

mico y de lo político, 

Ahora bien, ¿ qué significa todo esto ? Significa que las deci 

siones que se toman desde la ingenier{a son decieiones que no obstante 

de ser téc.'1icas, son tumbien decisiones de otro tipo. ¿ O es que igno

ramos civ.e esas docisioneo "técnicas " afectan de manera muy concre·ta a. 

algi.üon muy ·~oncrr~to bajo circunstancias muy concretas 7 A menos que

n.o quoro.rnos "Jer lo c1ue pa:;,o., no podemos seguir creyendo en li:::."neutl'a -

lidHO." de la t6cnica, en la "neutralidad" de la ingenieríe .. 

Aceptrndo lEiS mul tiples d imer:.r:..iones en las que se lleva a. cabo lo. 

p:t•;foti cs. de la ingeniería, nol1 vemos obligados a respond~r a una pre -

gunt:;..: ¿ cual es su efecto en el proyr.cto socinl, econ6mico y político 

do \tna sociedud '? Mi punto do vista es qu.e solo podemos ev1:1.luar10 des

de uno. t eorí::i. de la ine;enicria. Pero no solo (~so; desde esta teoría -

podemos contempJ.ar tambii{n el proce:::o hist6rico de desarrollo de J.r1. 

ingoniorln como t6cnica y como pr,ctjc~, y pre-ver sus posibilidades a 

futu1·0,Dicho do otra manera, la teoría a.e la ingenier{o. nos permite 

entender por qu.o uQUelle. es como es, bajo que circunstanci.e.s ha llega

do n serlo, y merced al juego do que fuerzas lo hu hecho. 

Bl desarrollo de cualciuier dicciplina no es sÓlo el resultado de -

un ~1p<:o.sional!liento int•.:+ectual EiÚbi to, Es producto tambic;Ín de un flujo 

y reflujo de intereses concretos que docillen a ce.da puso que es lo que 

sirve y que lo que no, que os lo que conviene y que lo que no. Y son 

razones de conveni.enciu las que deciden lo que se investir,a y la formo.

en l:\;.c i:.e itwi,,Btigu.. 

La p::.·úcticu de la ingenier{a presupone una actitud. ConciEmte o 

no 1 implictt un comprorni.so, O lo que es peor, una complicidad, ¿ Cómo 7 
l • ,/ _, ¿ l'Ol''1Ut> ·~, ¿ Con quien 7 l:'E1rn conte11tur eHto hac•; falta una teol".1..rt : 

· 1 lu Toor!a do ln Ingeniería. 



Cuando hasta hace algunos afi.os se oía hablar de obras -

"de Ingeniería., de trabajos d.e IriF_'.eniería y de técnicos en 

Ingeniería, se ucociaba de inmediato ectoo nombres a lu por 

entonces muy difundi<la ideo. ochoccntista de la •prosperidad' 

y del 'pro¿reso•. Durante al&unos uños despué~ del Boom de -

lus Ciench~s, la Ine;en:i.cría sigui6 gozancto de \tna muy .favo 

rnblú reputaci6n, reputación que s610 le podía ser disputada 

-si e;; que acD.so- pc:r alguna de las pocus profesiones libe -

ruleB ele nuestro medio (me:Ucina, u1.'c;.ui tectura, abogacía 1 -

etc,) 

La. Ingeniería ha representado durante innumerables dé 

cadas, ln idea de que el hombre moderno se ha formado del 

confort 1 de la prosperidad y del progreso. Lus obras m<~S ti

picnmentc ligadas ul ideal del pror:;reso han sido, desde si 

empre, creaciones ~e la mds estricta InGeniorín: Modernísi 

mas ciudn.dcs cosmopolitas, in:nensos rascacielos de insospe -

chorlas alturas, interminables puentes de fantJstica vista, -

.:.spJ.éndh1Lrn cm·reteras y silenciosos y rapidísimos ferrocs. -

rriles que corren velozmente en todus direcciones, etc. 

Como otros muchos países, M6xico no fué ajeno u este 

espejh;mo futurista. Y es claro porque: En un país tan anees 

trulmcn l;e atrt.Gado y empobrecido como el nuestro, en un pC:J.:!s 

quo .:in c-j<!mplo de la irracionalidnd misma clevnda al ro.neo -

:l. ns ti tuc:i.6n, en un país como este -decía- la ilusi6n del pro 

f,l'<!sc1 1 o cuando menos l.n. do). dus«rrollo, no podía. menos que 
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convertirse en la meta, en la esperanza y en -el objeto de .,,... 

todas nuestr~o vidas, 

El proareso, se dec!a entonces, era construir carrete 

ras, construir presas, construir ferrocarriles,,, y hacer 

crccur las ciudades, Bueno, esto era indudablemente parte 

del ;;irogreso 1 pero es cierto también que no era todo. A na -

die He le ocurre pensar ahora ~ue las presas, los ferrocarri 

les o las carreteras representan eJ. pro6reso en s! mismos. Y 
si hay <.tJ.E,Ui(;ln c,v.e as! lo piense, bueno, pués allt~ ü. 

A _partir de los años 50's,.y ya una .Y~Z lejorJ_ de la pe-

sadilla de J.P. eur.rra, la humanidad. entr<~ en un periodo de 

crisis, Ln idea del pro¡;,Teso, principie y fin de la civiliza 

ci6n occidentsl, se replantea conutm1temente desde puntos de 

vistiJ nuevos y atrevidos. Lwoi ventajas y los l)eneficios del 

mur.do moderno se cuer>tiomm. y ~;e ponen en dudu con inusitada 

fr(lCUl!nc•ia. La ilusión en un futuro superindu.strializL•.do 

quedt>. 1·cta. 

·A finales üe la décs.dt. de los 50 • s y a principios de 

los 60's, autoriduclcs reconociüas en los campos de la cien -

cia y de la t~cnic~ ponen en dud2 ln miei6n civilizadora de 

sus respectivas disciplinas. Herdy Cross cuestiona, en 1957 1 

la. f'unci6n humunüta de la ln.;enier.fa, La respetabilidad de 

un mundo de privilegios y de apariencias, se tambalea, 

"El hombre hm muerto -dice An~r~s Garriao- ¿qu' son e -

sos edificios, esos )Uentes, es,,_s autopistas, sino las tum -

bas y los sepulcros del hombre?. 

-· 

Asi escribía en 1982 cuando, tras un intento infructuoso de tesis 

colectiva, 1ne lrH1::mba a le. tarea de presentar, esto. vez sólo, una te -

sis que mlemas de servirme par,, obtener mierado como inc;eniero me per

mi tier~.· Ll.e>SlU'I'ollnr mis propius ideas y muy p~:rtic1.1.lares puntos tle vis 

ta oobre lo que por entonces entendía por In~en.iería. La tásü1 a.si 

. -·~· 

.;: 
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proyectada httbríu Lle llnmarse 'Lu Ir • ...;enier!a Civil en 1116xico: 1940-

1980 •, y trataría de ubicar n lo largo de cuarenta años el desempeño -

de una profesi6n a la c:ue trataba. um1 y otra vez de incorporarme con 

muy dud.osos rE>sultudof;. Me ocho a cuestas, pu6s, una tarea que juz 

gue fácil en principio y c¡ue a medida que lograba adelo.ntar se volv.ía

cada V\lZ más díficil. Lo qi<e en un primer momento considere que sería

la revisi6n de una historia bien documentada, se ccnvirti6 poco des 

pués en w1 empello ina~ordable debido a la casi inexistente bibliocra -

fíu prepnrnda sobre el temn. Tomar nots. de esta limitaci6n hubiera de

bido por si solo de ser a.lgo desanimacior, pero a ello hubo de sumarse, 

ademr.i.5 1 une:. circunstancia sobre la c,uc no habíu reparo.do detidar.iente, 

Peruer;uín. no t:::.nto hP.cer un recuento de lo llevado a cabo por la inge

miería civil en el País en un plazo de cuaranta años, como evaluar sue 

resul tuúos en un plano que simultaneamente f'uera social, económico y 

político, Y pretendía t~nbien efectuar una prospecci6n,con base en e

sos indicadores, que medianamente fuero. representativa de los proble 

mt1s a los c1u.;; como in¿;enieros nos tenclriamos que enfrentar en los si -

guicntaE veinte nftos,(lo que en la perspectiva de aquel entonces sig -

nificabo. he:.ccr un pronóstico de poblacilfo para el ano 2000 y deducir -

lueco de 0J.~o los i·etoc que en matE!ria de vivienda, de demanda de agua 

potable 1 tl e enerr,!a 1::léctrica, de tratamiento dt:! desechos, de aguas, -

de dem~imh~ de redes carreteri.w, de l•ilÓmet1·os de calle::: y avenidas, ele 

infraestructura portua:cia, ferrovia!'j.a y acrea, así como de otras even 

tualicl<:des que seeuramente nos toco.ria vivir). 

Era esta la parte del trabajo que m4s me atraía, debido u que el

hecho de contcmplnr el futuro por adel:.intalio ha sido desde siempre ( o 

por lo menos hn sido así'. en nuestra orgullosa tro.diciéú occidental) u 

>'!! nu. runbici6n de la que yo no me sentía excluido. Considerar que i:;eecfo -

los dat0s disponible;,<- en o.qv.elJ os ar1os la población del país debíu du-

~ plicaroe en lae eacas~o dos d~cudas que nos separaban del próximo si ~ 

c,lo, en1 alt,;o q1H' sencillurr.;::ntc llenaba de pavor y de entusiasmo husta 

... (.· 
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al m~s insensible de los rnortules. in reto que imponían las cifras era. 

todo un desafio para cuaJ.ciuier imagino.ci6n. Omitiendo los detalles, 

sienificaba que en el reducido lapso de veinte años tendrirunos que a -

sumir la tarea de construir un :país del doble del actual si queríamos

seeuir proporcionando el mismo nível do vida a sus habi tantea que en -

1980. 

La~ dos preguntas lógicas a las que me veía llevado por semejaffte 

razonumiento eran: 1.- ¿seriamos capaces de llevar a CL1bo semejante 

proez~?¡ 2.-¿~ué significaría, en términ.os globales, conserv<u~ para -

el afio 2000 el mismo nivel do vida que como país rna~teniamos en 1980? 

Empezrmdo por contestar esta úJ.tima, significa1·ía que una e;ran 

pe.rte do nuestra población seguiría estando condenuda a.1fo •rntonces a 

padecer cró'nicamente de un d.efici t de vivienda, q,ue see;uiría padecien

do de la falta de los m1s elemento.les servicios pÚblicoo y municipales, 

y c¡ue solo en forma m¡1rginal se lleGaría a ver b-enoí'iciada por los a -

vanees co~scGuidos en el paÍD en materia econ6miea, t'cnica y usistcn

.cial. rorque si de. ac.uerdo a los ín.dices_ de 19!;)0 1 parr. conseguir .un .ni 

vel de vida· aceptable para la. mayoría. de los mexicanos hubiera sido ne 

ceso.tic triplicnr nuestro prociuc-to n:wional bruto en ese mismo afio, lo 

que hubi'"rci. equj_v::üido a. triplicar nu:;stra producción total de enton -

ces, ¿cudl habr!u de sor la ?roporci6n en que deLieru de incrementarse 

. • ésta p8.ra que en el nño 2000 los fu.turos mexicr.nos pudieran eozar del·· 

.. 
:> 

rdvcü de vida que no han podido 1i'3frutar, ni sus conciudadanos de 

1980 ni los de ahora? Seeún los .::conomistas, si el volumen de produc

ci6n que se consume per capi ta aumentara tt=t.n solo en un 2 6 en un 3 

poroi.ento ,,_mmlmente 1 para in:\.cios ~el pr6:dmo si.::;lo tendriamos que pro 

cir entro 10 6 12 veces m's de lo que se produjo en 1980, ¿Es eso posi 

ble'? 
I 

Nos encontramos reconsi.dcrando nucs·tra primera prec;unta, solo q,ue 

ahoru hemos sus ti tui do la idee~ más vaga de • tumaño 1 , por el conc opto -

mán prccüio de 'producei6n •. ¿Serumo:-J capaces 1 pree;uutamos de nuevo, 

de onlir airosos da] dcsuiío que contiene este reto? 

.··· 



~. 

'=l· 

Com0 y:, lo he señalado antei:; 1 es tris fuer6n 1nf3 r1r•Ji.:,l.Ult~1s que una 

y otra vez hubo de hacerme en relución con el prolüema que hab:!'.a ele-. 

gido. Y umv;~ue bien :rnbía que la únicn respue:;ta posible habría de 

ser un rotundo y cate¿óric:o "no" 1 no era e:>ta tampoco un:: rJOpltoGtu -

que yo • r:;tuvi0ra dispuesto a acept3r. Porque ncept~·rl« hub:i.:era sieni

ficutlo renunciar a toda e::iperanza de trabajar por unn causa Q.Ue valie 

ra la penn. 

Años m:b tarde, s.bundonnda la ide:a do cornpletnr la investieaci6n 

que me habÍ<J. propuesto, deoir:ti de ella no :;in Hlivio. Las preeuntas

formuladas cntoncc'r; ::;ub:.:ii:.;tieron, no obstuntc, largo tiempo. A fuerza 

de repetirme que no eran estus lns que estaban mal planteadas, sino -

e). fut1J.ro el que e:Jtaba mal proyect:;clo, se me hizo eviclen-t;e que lo 

que h·.-,bfr nupuesto como hip6tesis de trabajo era un absurdo disfruza

do d3 oxtrapolaci6n. Ro s61o no era posible, sino que tampoco desea -

ble, i:¡\poner como n>:!ces~u·ios <:ü país unos rit•nos ele crecimiento y de 

deDLirroJ.1 os t,tles qu•3 ::.l Jli.'BO de unos cuan too ui'ios (¿qu~ puede:n signi 

ficm.· lf0intc años en una p1.<rspecti·;,..,_ hist6ricn?) 1 y olvid.ind(i por com 

pleto nusf;tru condic:i.6n de r:::1c:.\.adade.:i subdesD.rrol.Ladas, no~1 llcvnran ·

en los ttlbore::: d(,J. pr($:-:imo m:Llenio a un estado de bie1w:...t::r (:i.ndustri 

al) comp:i.rtido e11 el que, haci1indo cr.:::o omiso de nuestrus particulari 

do.des culturale::., no:; vic:carnos inevit<1.blemente compartiendo el mismo 

número de o.utÚm!:>viJ.os, de recL~..mo.r&s 1 de tomas domicilLirius, de drene. 

jes, de J;j_J.Ómetros de carret.eras, de fracciones de aeropuertos, de li 

tll~as de f'erroc'.'lrril, etc.,etc, 

Lo que sin querer habín encontrado es que sólo es pooibJ.c formu

lar i.urn idrJ::t dc<l futuro ten_i endo en cuenta un modelo de desarrollo 

(vale il:cir •·..['coría del Des~:rrollo' ), a traves del cual (o la cual)

es lÓgicarnente rleduciblc este pronústico. O para expres:·rlo de otra.'."' 

m::i.neru, J.<.> que aprendí es qu,~ de haber supuesto un futuro diferente -

(di:;cernible a partir de una Teoría del Des:o1rrollo diferente) los re-: 

tos a nuestr" l.111a{'.in~'.ci6n conque me hubiera topado hubieran sido muy 

otros. Lo t;Ue me lüzo fe.lt:t entonces ftl6 percibir de forma mucho m&s 

clurn ontu rclt1cj Ó:l ;;;uner:.tlmente menospreciada por tantos 'af'iciona -
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dos' metidos ha hacer p~on6sticos sobre el futuro, 

Pero la cosa tampoco era tan sim?le; una 'teoría del desarrollo'

supone una 'teoría de la t6cnica• y esta supone a su vez una •teor:l'.a -

de la incenier:l'.a•, Me explico mejor; se.lo es posible concebir una idea 

sobre •:1 futuro a partir de un punto de referencia consti tu.i.do cenernl 

mente t!into por el estado de desarrollo en ~ue una sociedad vive su 

presente como por loo valores que ese mismo desarrollo exHl ta e inati

tucionaliza, También tienen mucho que ver los cambios que presentan y 

la rapidüz conque se incorporan a la existencia de los micmbrb::i de esa 

sociedad, Una sociedad uiq cambios pcrceptiblea (las sociedades tradi

cionale·s, por ejempl'o) sólo podr~{ ·pensar en· el ftüuro como una etapa -

idOÍ1tica u aquellas en·las c¡ue vive su pr4!scnte y en las que ha. viví.do_ 

su pu~:ado in:ncmorial. En las soc:iedades occidentales, y eso tun solo a 

partir de fecho relntivumcnte reciente, el cumbia se ha convertido en

un valor miGmo, y la rapidez con que se presenta em~icza ya a rebasar

nue>r::tra propia capacidi:.d de ndaptaci6n. Peruer de vista este proccr.Jo -

mcdiunlz el cual el cambio se acelera hasta hacerse ~erti~ino~o, es -

perder l<c perspectiva hiotóricn flUe nos J;rir!a comprenderlo, primero·; y 

t1·r:i.tar de dil~:\.girlo, denpuec. Olvidar que e:Jtumoc viviendo una etapa -

de nue:: tro des~·rrollo que no tiene paraneón en nv.estra historia, puede 

conducirnor; a.1 er>.J.oqueci.1niento de nuestras instituciones y al desqui·· 

ciamiento de nuestra 'vida p::.íquica y soc:ial, Durante miles de años he 

mos vivido sujetos a institu.cicmes para las cualeo el cambio .bab{r;. oi 

do un acontecimiento remQto y excepcional, circunscrito tan 0610 a es 

feras de la vida que ejei·c:i'.l'l.ll ca~ii ninc;una importancia sobre la forma

en que el individuo pensaba al mundo o se relacionaba con 61. En lu ac 

tu~lide.d, os al taclos por ln ra.pidez cada vez mayor con que el cambio se 

presenta en nuestras vidns, nos vemos obligados constantemente a modi

ficar nue;str8f.' formas de percepci6n y de relaci6n en-medio de insti tu

cionea c;ue sicuen f.liendo ooencialmente las mismas. El cambio se ha con 

convC>rtidc, en nu•,stro::. dino en una obsesi6n que nos lanza irremediable 

merite u busc::.u· en todo una nueva inno\l'aci6i;i, uno. forma no descubierta, 

un pcrfec:cionna1icnto creciente del mecanismo El expensas de nuestras ln 



bili.tJades y de nuestra autono:n:l'.a. 

Para un adolescente de este momento, tan acostumbrado a haberse -

lno cutln d:l'.a con un nuevo producto de lo creciente industrial, le re -

sul tnr:l'.r.. del todo incomprensible hucerse a la idea de que durante ui

glos r;enernciones y r,enerncL ncs de seres humanos vi vieran apco1ndose_ 

con a!JsoJutu riLrt1rosidnd o1 mismo tipo de existencia que el ensayado -

por los abuelos de sus abuelos, y que esn misma vidu si¿,u:lera siendo re 

producidn 1 u su vez, por los nietos de sus nietos y así sucesivamente. 

De i.euol manera, puro. un miembro del pueblo 'Triobt1ndes 1 sería inconce

bible pc,nshr que los occidentales vivamos con tul desapceo a la tradi

ci6n, que en el estrecho intervalo que va de uno.. c;eneraci6n a otra las -

reopoctivu::; visione.:: del mundo no tan sólo sean prof'unda1nente diferen

tcn, r.; i no tambicn re ciprocwnen te contradictorias. 

sr,mcjantcG ejemplos son ccmprenoiblef.l en funci6n de dos 16.:;icas -

.del dcs8rrollo completamente distintas¡ u~a de ellas apoyada en el va-

101• :le 111 estnbilitlud y lc1 otra en la inr.iinencia del cambio, El mito -

que tan podcror-,[:monte n contribuido a la cvoluci6n de occidente y o.l. -

culto del cambio es el mi to del desarrollo ili.mi tado. A diferencia d.el 

impulso de conservaci6n que empuja E\ las sociedades tradicionales a 

condenar toda pl'oducción que vnya mñs allá de las necesiclndes vi tEJ.les-
~.· 

_. de supervi vencin del c;rupo, el mi to del desarrollo se nutre en ln :i.dea 

de que todo nivel di:· p:::-oducci6n os si empre insuf'iciente, de c.ue cunlc.¡ui 

el" me~ora en el nivel de vida invariablement.e V:i asocia.do c:on un ¡nfayor 

conrnuno, y de que i::i Ge dispone de los ':ncdios técnicos necesarios pura 

co111J<?[l<ir rntb producción, no np1ovechal'los ser:l'.u un crimen soci<Jl en -

11.,g<U' c1e una meclidu de ::iobrevivN1cia. 

Como 03 evidente, el mi to del deflarrollo ili1r.i tado se bw:m en e:i..

mi to teonolÓ6ico do que siempre es posible consecuil' muyor potencia y 

loert1!' mayor co11tro1 o obre el nH:dic. ~n ?onjunto, 0Jnbos mi tos han tiro 

neodo del crecimiento industrial hastá convertirlo en la justificoci6n 

y en el fin Último do nnestra vidof00 de' nuestra civilümci6n y nuo~tra

té<~uicn. l 2..nzu.dc.·s F. lu, ~ons.ecu.ci:-~·n- ~-~-e_;'.~~8.yor~c-S _--vo1wnetles de producci6n, 

nur;,,.~h·1,s Ucni e:os y cien\.{ficoo han p~~;.,ei~6ionndo unn tecnCJlot;!a. do al-
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toEJ renc1imientos, pero tambien uo c;ri,ndes deeperdicios y de i:;rav.;s con 

secuencir.s sociales, Y ello se ha debido a. c;ue cuando St' divorcia arti 

fic1<Umente n lo. tecnoloe!a dol reste de lo que ocurre en la sociedad, 

los precios que deben paccr~;e por coc1a nuevo adelanto nunca son teni -

dot-1 en cui,nta, Ese es el ricsc;o n que se ven enfrentadus en 1•.a actuali 

dQ,d r.ur:;3'lrn ciencia, nuestra técnica y nuestra ingeniería. 

Porl;ue una ciencia, una t ~r:nica o una intcni er:l'.o que no t;omen en

cuenta cuales son las repercusiones de sus respectivos trabajos sobre 

lu. sociedl,d 1 sobre el individuo y sobre su cultura, corren eztrepitooa 

mente el peliero de crear mciles mayores de aquellos que pretcmlan solu 

cionHr. 

El e::;tudio o.ue ahora pref::entc con el titulo de 'Hacia una 1'oorío.

de J.a In.:;enioría' connti tuye uri intento por avunze'.r. en la fornn.llaci6n:.. 

do vrw. concepci6n <1.rnplia sobre las relG.cionE::s entre la in¿;enieríu, la

s~cicdud, la cultura y ol individuo, A partir de la idea de que lu im 

porttrnciri do la int:enier:fo. ha sido mini:nizuda para ocultar el mi to so

bro el c;~:e sul)repticia:nent.e se u.poya lu teorín Gel desE,rrol1o, me pro

poneo furiC.r.:1;>;:ntar una nueva visiJn sobre el papel do la tecnolo¿:;!á en 

unu ::iociedo.d que < .. spirl" a realizar plenamente las bi;i.bilidadeE. y la au

tonomía del jndividua en un mttrco de ccnvivcncie.lidad y de equilibrio

eco-sc•ciol, O di cho de o tri;•. manera, a t ravós de una comp1:irnci6n con 

la~ c~~ucteríeticb~ y los efectos Ge ~u~ tecnolocía tal y como esLamos 

acostu:1br::i.dos a cor.siderarla, e::.tnblezco l::?.s ventajas que acarrearía 11. 

utiliz.o.ci6n de unn tecnología (a veces llamada al termitiva) como ele -

mento r.ue ccntribu~rcra a la 1·ealizuci61: cc:nnnituria de los individuos

y al locro de un ,ambiente uocLll ir.Js libre y iuenos pertm'bC1dor, Paro. 

ello es necesuria la distinción entrt' tocnolo8!o. •aura' ,por un lado, y 

tecnolog!u 'suave', por otro. Las caroctef!stic~s de lu primera son 

lo.o de :oer \UHl tccnolor;!a económicamente millonaria, socirilmentc no con 

vi venciul, políti ct~mente centralizadora, indi viuualmentc inhHbili tan te, 

ccolÓcicnmcnto contwninante y cul turttlnicnte estéril y destructiva, Lo.a 

de J.p., i;e['.lrndn el f!er unu tecnoloe!a. al alcunce de sociedades pobres, -

convivL11eial, desccntnllizndoru 1 hab:Llituútc, no contwnimmte y cultu-

.·• ... :· 
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ralmcnte coherente y enriquecedora. La primera es una tecnoloelu ~ue -

aspira al crecimiento induotri::;l exponüncial; la seeundn alienta y· fo

menta el 'auto-ocs~•rrollo', Tom::mcJo en cuenta lno condiciones de plura 

lidad cultural, étnicu. y económica 11 que esta sujeto el pals, concluyo 

que este Último tipo de tocnoloc,fo. es ti{ más cerca de resolver nu,~stros 

problemas nacionales que un0 del primero, 

Como se ve, pensar •Jn el futuro a partir de cualquiera de estos 

dos paradiemas tecnol6Licos habr~ de conducirnos ~ resultados muy di -

versos dependiendo del tipo de técnica que se elija y del patron de de 

snrrollo por el que opte1:ios, Mientras prefiramos un modelo de tecnolo

e!a l1e lini:-.u 'clura', el futuro estnri:f supeditado a un crecimiento tal

en lu producc16n industriRl ~ue en ~n pcr d~ d~caclas se hur~ imp0bible 

do inuntener u partir de los asensos recursos c.¡ue la na.tv.í'uleza pone en 

nuestro alcance. Dicha exir,encia de indur;tricüizaci6n producira o.Jcm<:(::; 

como consocucncin a mediano plazo, ei crecimiento incontrolado de laE

princip<c-.leB ciuao.oea lie la rnpÚblica y ocasionar~ problemas o·nvf si.110::; 

c¡n-3 har6n 1;oduvía mts dif.Lcile::: l~w ccndicion~s de vida en nuestra ya 

O.e por. rd. inho.bi tablo ciudnd cupi tnl. El impacto que un crecimiento ~1c 

mejante provocnriu on lus comunidndes indÍc,enas y campesinas dol puic

no ser~::. tampo•~o ele mcrnor importancin. Gblic,ados por las presiones do

la industria a incorpcr~rao a 102 petroneo de vida do la moderno socio 

dad occidental, gradual~ente se verinn despojados de ous dltim~e ras -

e;on de identiduc1 cul i;urol y CClT'~rii:tt, de}. riesgo de v~rse lanzados a -

trav(D de acelerados Movi~ientos micratorioe a lus periferias urbanGsl 

donde fjnt.tln:cnte e.cabo1·üm por e11crosar los ejercites industriales de_ 

r.escnra o por i11tccr<:•.rflo a los crupos de marcinulos que las ciudE;.des -· 

son incapuc~e de ubsorvcr. 

Lo;.; poGi bilJd,td cu de rcsict;encia y de presorvu.ci6n cuJ.turtü pro ve 

nient<~s de le udopci6n de un modelo tecnolo.:;ico de l!neu 'blunda' son

infinitomentc mayores a su correspondiente hom6loe;o de lineo 'dura•, -

Siento por dcfin:i ci'5n uno tecnolog!u que favorece la descentralización, 

la. tc:cnoloc;ú~ 'blc:-.nda • ur; ·complet:umonte opuesta a ln dominución cuJ. tu

ral c•fcctuarl.u t:?n nombro de los in1pern.tivoo lUJociados al desarrollo e -



con6mico y el creci:niento industI'.iaJ .• Debido a que es una tecnolo;;;!a -

de recursos precarios, no corre el ricsao de topar con exieencins mi -

llonarius para proporcionar biener;tur o impm'.'ti:c servicios a6.n a cor.iu

nidud es tradicionalmente pobres· y cl.cspose!clti.s. Al utilizar plenumentc

lo. capucidud de r:iano de obra sochü e individual con prioridad a cual

quier otro recurso tecnol6gico 1 es esencialmente nut6no:na y liberadora 

en ultu ~rudo de presiones políticas y econ6micaa del exterior. Por el 

hecho de ser una tecnolo<!ÍU qua no fomento. ideologicwnente el culto u 

la innovaci6n y el ca:nbio 1 es una e;ure.nt!a a la estnbilidad cultural -

de la sociedad y un elemento de inteeración social y de rel?peto h<icia lFlS -

tradiciones deJ {'.runo. Pensar sobre el futuro f;n base 11. o:3te paradi¡;inn·· 

eG 1 por fuevza, :nucho monos angustiante y catastrófico ele lo que signi 

'' ficer!u hacerlo con buse a cualquier otro. De acuerdo con dl, la posi

bilidt>C. de sobrcvivcnci.a de la.:; culturas locules y tradicionales no se 
1' 
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11 

rfo. un hecho ni r.urJ.Jto ni e-xeepcj onul, n.i lof:l 1·etos H que nos vi eramos 

enfrentado aarinn tab olurwantea y doscspcranzadores. Por lo monos e -

sas son lac conclusiones a las que a~1u:;ta 1)1 trabajo realj zado y un 

convcncLniunto e.1 que, en lo peraone<l; lite fad.hiero plenamente. 

Unos palabrna mds acerca de este estudio, Adem~s de lu breve in -

trod 1.tccién que con lac considerac.iolle~\ sii::;uientes habro. de finalizr,r, 

contien0 tl'1.rn ca.pi tul os mn.s o mono:= cztr:Hso::i en los que propiamente de 

sarrollo el tema del trabajo, y un ap6ndlce a manera de conclusiones

en que ptwo a annlizm.' la posici6n especial de Ja •teoria' en el cuso

ceucreto de nuestrc• p:;:,!s. Tratando de resumir somcrt>mente lo a.bord:ido

en ouda uno de elloa, diro que en el relativo a 'Lns Posibilidades de 

1'curiznr en Inr.eriierín 'procedo a rE:construir a partir de ul¿:unas fuen

teo una ¡;eoriu i:nplici.ts de lo que eB lo. ineenie1·!~~ tal y como 6st'.l es 

entendida en nuestros días. En el capitulo siguiente 'Los Elementos de 

ln Teoriu', intento for~ular una critica a la tecnoloe!a 'dura• dcsde

una pernpectiva 5lobt1l que nos romite sucesivamente a J.o social, a l'o 

econ~mico, u lo p3icol6~ico y a lo antropo16gico, Como complemento a -

6st1.: iniaa11i 1 ¡:irc:3ento un parcidigma do convivencialidad a partir cJ.cl cu

aJ. es posible consi.dcrar a lo tecnoJ.oc;!u deode un punto de visto. com,-



-ij 

pJ.etamcnte nuevo, cuyo resultaao aparece detallado en el co.pituJ.o ti -
,.·. 

tuJ.ado 'El Dinenóstico de lo. Teorj.a.•. En este 6J.timo, despues de soi1R

lar l:::i.s Cliracteristicas m~s importantes de una tecnología al ternativE'.

y f.!US posibles efectos, paso a proponerle. como la i.~.nicu posibiliclad do 

sobrevivencia para las sociedadel> industrializadas, y como estrute.:ria- .. 

a ne8uir para las que sin cstRrlo todavía quieren evitar los errores -

comet;i.rloA por aquellas, con el consic;uiente ahorro en desintc¿;f'u.ci6n ·

social, cris:i.s polÍ Uct~s y pérdida de entidad a que sus miembros esta

rian inevitablemente expuestos. 

" 
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CAPITULO I 
' 

SO.BRZ LA I'OSITIILIDAD DE l'BORIZAR BN IIW:TI:NlEilIA 

l1lETODOLOGIA ;.ur:IM.il. 

Se as inceniero; se sabe, se da por descontado. Se parte de el.lo 

corn.o do un dato. No cabe reflexionarlo; no cabe siquiera pregwitarse

lo que significa. No so cuestiona lo que es obvio; se sabe por cono -

cido, y si no, se intuye, se presiente. ¿ O os que no resulta ocioso

andur por ahí precuntundo lo q .• ~ ya nadie necesita que le digan ? y

es e¡uc el saber procedr;J en nosotros de varios modos. Uno de ellos es

atrav~s de informaciones explicitas; otro, a través de mensajes ci 

frados ( i1:1plici tos) que descod1fici;Jr1os a partir de la propia experi -

encia, Y por propia experiencia (después de cuatro nños de facultad)

aprendemoo modL:mruoente lo que es ls· inc,enior!a y lo que son los in -

genie:co::., D11 la misma manera lo aprenden quienes sin haber cursado 

los mismo~:: afies, han astaúo en ccntacto con ella o con ellos, Como se 

ve, la experiencia es quien, en ambos casos, nos alecciona. 

A lo que me refiero ccn lo anterior es que, al menos hasta donde 

yo s6, la idea que tenemos hecha sobce lo que es la ingeniería no se -

nos presenta. como aleo ya dado ( explici taclo) en nineuna de las mate ·• 

ria.s, cursadas o no, en los años de currera. En la úuica diseñada 

para tal prop6::ii to ( introducci6n o. la ine;eniería), lo más que alcanza 

a verse son algllnoi;. casos a titulo de ejemplo de lo que constituyo el 

"hacer" en esta rurua. Una teoría propiDJr,ente esta aÚ!1 por er;;cribirse; 

lo que no supor.c, sin embargo, que no e~dstu. 

EJ. acuerdo tt{ci to do que todos entendemos la misma cosa cuando -

habJam0a de inceniería, es prueba más que ~uficicnte de su existencia. 

Y cenote quo ne o~toy hn~lanclo solo de una dofinici6n de ingeniería¡

hablC> úe toda uno teor:Cblr du una teoría ccmpleta que upo.rece formula-
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da solo muy fra.emcntariaruente, Y. eso muy de vez en cuando. Recons 

truirla no exige, por otra parte, de tL~ esfuerzo especial, Dispersa -

aquí y allt{, se 1~' puede encontrar en eirnritos de diversa Índole, ar

tículos especializados y decluraciones de caracter oficial o de signo 

po1:Ctico ocacional. Parte de esta teoría es suficientemente conocida.

como para redundar en ello.; otra, en cambio, no lo es tanto. En vista 

de la dificultad p~~ra determinar esta Última a partir d¡;; un acerca 

miento superficial con la teodn ~eneral de lu técnica, la reflexi6n exi 

gida sobro la ingeniería requiere necesariamente ser insertada en una 

más umplia de natur·uleza sociol6c;ica, política y antropológica. 

El presente capítuJ.o habrá de tratar de la teoría de la ingcni 

ería tal y como existe a la fecha. PEra hacerlo, se procedera a exa _,, 

minar las ideas que al respecto de dc-n en seis de los títulos que fi-

gurF . .m en la no muy am,:lia bi bli o e;raf:fo. en español con que se cuenta -

1 , en el medio, Ellos son: 

i ~ 

1 ~ 
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1),- La Ineeniería y loo Ineenieros. 

RaÚl A. Ondart::i. 

2) .- La Ingeniería en México 

Enrique G. León.López 

3),:.. ·México ~' su Ingenicr:!n para el año ·2000 

Aguilar, Lomeli, Quintana y otros. 

4). - Facul tnd de lnc;eni ería. ,prganización acad~micu 1979, 

Dirección generul de orientación vocacional. 

5) .- Contribuciones al Desarrollo de la Ingeniería en M~xico. 

Fernando Hiriurt .Baldcrrnma. 

6) .- Los Ingenieros y J.i:..s torre5 de r11arfiJ.. 

Hardy Cross. 

Como oe verá en adelante, no esta de más preguntarse "sobre la -

pos:i.M.liuud de teorinr en Ingen:i..e1~íu 11 • Se teorizó y se viene teorizan

do h1wta eJ. momento, y el rcsultr:tdo de semejante empeño es la opinión 

b:wk.nte extendida ele que la ingeniería, en cualquiera de sus difcrc-m

tcs especi:.:i.1idll.d; s, (o quizá en tanto t¡ue suma de todac ellas) consti

tuye la btwc y la posibilidad misma del progreso y el desarrollo. Pero 

no solo eso¡ J.n rcformtlluciSn de una teoría tal sobre la ineeniería 

nos porm5.to, ndo:nls, adelantar los elementos do una teoría nuevo. y ra-

(. 



dicelmente distinta sobra el uso ~o la tegnolog!a y el que hacer de 

la ingeniería. Pero todo a su debido tiempo, que eso sert~ objeto de 

otro capítulo. 

,• . 
. :<.· 

. ., 
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m: POS DE m:.ti DE!"IIHCIOlr 

Intentamos definir a la Ingeniería y el primer obs~úcuJ.o con el que 

tropezumoo es que f al iguo.1 c:ue muchas otras palabras, en la nctunlidad·· 

ha uc;jado ya de si¿;nificar lo que sienific6 en sus coiaienzos. Cl:lbe pro .. 

t~unt;u·sü, pol' ejemplo, cúnl es lu razón ae seguir llamando Ineenicría Ci 

vil a la rE1m8. de aquella que se ocupa de 1<1 con:3tl'ttcción de obras ptÍ:bli

cas de servicio colectivo, o de ¡:,randes obras !ln eeneral (de edificación, 

de conducción de agua, de sisteme.s U.e transporte) de uso público o priva 

do. ¿C os qu0 las de1n~s rwnus de lu Ine.eniería. no participan por it;-uaJ. -

de la desic,nación de 'civil'? 

A lo que parece, la. priaeru distinción qLw surge en el seno ue la -

primitiva InGenier!a es la relativa a obras d•.i carélcter milittir, por un

lado, y da caracter civil, por otro. Con anterioridau a ella, el nombre

de 'in.:;•rni lH'O' se dc;.ba "a qui enes a.plicaban su invrmti va y· conocimientos 

a la coi:~·Cr·ucdón Lle fortJficacii::·nes para la de.Censé!. en cai:.10 de euerrn,

,, a la crenci6n de 'inceuio~' para el noelto de t~les fortalezas o a la --

i l 

consti·ucd C.n .. '!e ¡:,:e-andes o!Jrus públicas destinadas a consce;uir unu. mayo1~

f'acilidttd en las comunicaciones." (le0n 1974: g). 

Primordialmente i1lc11tificada por f..•us aplicaciones Lélicrts 1 lu Iu¿e

niería 'milit'-1.r' se convic.rto en sinónimo •1e Ine,enier:Ca cu eeneral. '3n -

F1:·encia, el término 'ingcr<icur• es utilizado por primera vez, en el sen·· 

tido de co1rntructor de incenios: im;trur:ientos 1 armas, materüil do ¿ucrra 

(lt1Ón 1974 • 9), Como rei.tc<t'l'unwente: han conctutndo J.os historiadores, la 

guerra 0s ol pro¿;cni tor por i::xc el encia del deourrollo ·t;ecnolóc;ico. 

1'01·0 n esta iüentificación orj;_;innl de Inc;cniería como t~cn1ca d0 -

cuerra 1 ~leue en In¡_:lat·J~Tc\ nn::i. sec;uncla; la ln¿enieríu se define enton -

coG como "la manufactura o cnnamble de máquinas, in~q1 . .d.nus-heri"o.inicrntns y 

purteo de mi~quinu:.;, inclui<1on otros artefactos de medición y re¿;ulaci6n 11 

(León 19'14: 10), la mttquina, independii.rntemente ya de su utilización bé:., 

li.ca, Lt máqui11n e11 e;enerul, ne convierte en lu matcriulización no lu In 

een:Ler.{11 mi.~:nri.. 

f, pa.rtir tlal si el o x·¡¡n, el decurrollo de ln Incenier!n se encuen-

.. (.· 



tra estrechamente relocionP.do al cleGarrollo del conocimiento científico, 

Cada nuevo du:.;cubclmiento en este campo crncuentra do inmediato unu apli

cacidn práctica en el otro, Lo. In~eniería se convierte así, en "ln adecua 

du aplicación U.e t6cnicas bnsedae en conocimientos científicos para con

trolar o conducir lac fuerzas de la naturaleza en beneficio del hombre"

(Le6n 1974: 11). Tal es ol principio de la Ingeniería moderna, 

De la definición anterior, que todavía es v6lida a la fecha con li

ecras modifico.ciones, r,e pueden obteiier los elementos básicos de unH a -

proxirnación tentativa a la construcción de nuestra teoría, .Sl primero de 

ellos se rel'iere a la iden·tificación de 11.1 In¿;eniería con un conjunto de 

t6cnicus de fltndameHración científica; el sc¿:;1.ll1do hace <le la Ilaturalezn

el objeto sobre el cu,11 recae el quehacer de lu In;l:c,1icr!u,· y .:]. tercci·o 

hace del beneficio del hombre su finalid.1?.d (la Hnali<lad lle la Ineenie -

ría), Ar.i.·e,~lHndo de otra n¡,-.nera estos tres elementos, tenernos que la In

e;eniería ef, el arte que trata sobre la l1plj_ct1ción de loo materiales y 

las fuerzas de la naturaleza; el uso de la ciencia y la tecnoloc!a es un 

meclio para 1c-zrarlo; el fin indiscutible de la Ingeniería es dar servi -

r.io a la humaniclnd (Cross J.971: 15). 

Con la <1efi:ücit5n anterior introducimos un cuarto elemento: ¿es lo.·· 

Ineeni.cr.i'.e. w1 arte o una ciencia? 'rratémoi:;lo con rnás detenimiento en eso 

órden. 

Decir que la no.turale~~a es el • ol1jeto' de la Ingeniería, no si¡;ntfj_ 

ca quo &sta vaya a tratar sobro ln deacripci6n de las fuerzas naturaleD

como iJ.nic:o prop6sito. En fornw. cate.córica se ha dicllo: "la I.r1.::;enie1·ía. no 

trata sobre lA. cl·rncripción de la M.turnlez.a, sino de su control" (Cross-

1971: 116), Y por control habrá de entenderee poner las fuerzas y elemen 

tos que ofrece la naturnlcza al r;r:rvj.cio del hombre en J.a forma, el lu ·_; 

ear y la cnntidad que &ste así lo determine, La. n[ttura.leza, oe nos dice, 

colabora con la Ini;eniería de dos manerac distintas: por una. parte, pro

vee J.a ene,•.:;!a que so va tt utnizar¡ por otra, los materiulcfJ que se uti 

liz~rdn pnrn lB construcci6n de m6quinno e instalaciones (Ondarts 19G~:

?.3). 

in ca.:nprJ ele le In¿:;cni.cr:í.a Civil estaría. reservado, de acuerdo s. lo-
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anterior, a lo enuncj.ndo cm primor tórmino, o sen "al arte de dtriGir los 

grondes recursos do enor~ía de la naturaleza" (CroGe 1971: 165), Tal es

lu i)rimera uefin:i.ción oficial dada, en 1828, n eBtn rama, r.1 crearse el-· 

Instituto de Ine:eJJicros Civil eG en lon::lros ( AL'llilar 197 6: 25). 

Como os :mbido, la utiliznción intenniya de las fuentes de energía

dc lo. natvrnleza sólo es podbJ.e históric::i.:nonte a travé:::; del perfcc.cionr.t 

miento de la m<Íquinn de Yapor. A partir de ella 1 es desarrollo y :nulti -

plicación de t;randes mlquinun es por primera vez una posibilidud real, 

Aplicuda::. e. le. imhwtria, ésk1 ad.quiere de iri.'U0dio.to s1J. c.aructcr moderno 

y se extiende poi· doquier rápida y pe1·J1E!nentemcnte, lit;ac1ao u la indus -

tria ·en cxpam:i6n, r,m·e;c·n y se multiplic·an- Jas tlomá.s 1·t,uno.s de la In~<Hiie 

río.. Inccniaría p~· ~ a cstur litada a lu industria y a la creación de 

m~quinaBi es decir, de tccnolo¿Ía. ~o es raro, pues, entender al in~enic 

ro 111.::01:10 un hombre dedicado a l~. crtJación de tccnolo¡_jÍa y la aplicaoión

de la cicncic. (ln bÚsqueüc: :!el blenestm· hLL11ano" (Acu.ilar 197E.: 39), 

Pasan:c·:i ~:>Í til se:::,unC.o de nuestn10 elementos: el uso de la ciencia

y la tecnoloc!B. 

Lo mü;.~c c;t:.c c.l trat8.r ::o1re lu naturCJ.leza valía la aclaración <le -

que J.u InGe:ücría no se ocupa de su de<.cri1>ciór.., sino e.utes bien, de su

conti·ol, en lo pertinente a la utilización de conocimientos cicntíficos

cabe reEtlizar una prccitión~ si bien es cierto que la InGeniería como 

dis-::ipli!la f~e nutre de y prcmueve la inve.:itieación científica, también -

lo es. el que f•Lt campo ele ccmpet.encia no eu, en modo ~tl,::;uno, la ciencia 

pura, Ser!a erróneo ponser que la inve!ti~aciCn llevada a cabo en Inee -

nier.(n es U.e ,::;i·ado oimilar e. lu r-:rn.lizec1::.. en los te.>:renos de la explora

ción cJ.~ntífica formal. Ello no es, deEde luee;o, debido a qu.e la investi 

eaci0n en IJJ¿eniería e2.rezcu Jel ricor y la minuc.iosiüad c;ue cnrac·tcri -

zan a la actividad cie1:tífice.. Es resultado de lo~ objetivos particula -

res c;ue se persit;ucn y uo de otra coEa, l·él ciencia pur:i- dj.rie;e sus es 

fuerzas a ue1oen·!;r¡;_iía1· la estructura y lns leyes que sul1yucen a las upu -. 

riencias de los fenómenos ob$ervadoe, en tanto que la Inecnicría se ocu~ 

pe do la aplicación prúctic::. ele aciuell&s leyes pura uso y conveniencia -

dcJ. !101nbro, Cu!: t.cifüi pro_oicd<::d, ln Ini;eniería pu celo Ber conGideradc~ "co·· 
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mo parte 1le una tl'ilo.;;ía: ciencia pu1·a, ciencia aplicada e Ineenierío.11 -

(Cross 1971: 75), 

De lo anterior se desprende que ei bien la Ineenicría descansa so 

bre s61icloa principio~ cien~íf'icos, "aquello 1:1ue forma el núcleo de la -

profesión es, naturalmente, lu técnica." (Ondarts 1964: 32), ·"·tal e;rado·

el düsarrollo de la IngcnierÍP. esté. estrecha e indisolublemente lig<1d.o 

ul desarrollo Lecnoló.::;ico, que observados retrospectivrnnente se<:l fácil 

comprender ;ue la llamada 'Edad de Oro' d8 la Ineenieríu haya coincidido 

con lu etapa en que el impacto tecr.016.:_:ico revoluci<.mÓ la vida y las ces 

tumtres de la t;ente en todo el mundo, A este respecto puede leerse: de 

1868 a 1958 tr~i.scurr.ieron los noventa años que se podrían llrtruar lu 'E 

dad de Oro (lo la In5e1·.Lcría', LaG fechas no son nrbi tl'ari.:.is; se bi;H;an en 

J.a evoluei6n de loFJ medios de transpot•to y t:n l!:! aplicación masiva tle 

los princ::i..pio'; fundurnentnles descubie.rtos por la cienciE•, he.sta. 1~se enton 

ces, El 1;:,otcr de ¿n~:oJ.ina de 01.J.~'.tro tiei{lpos se construye en 1885 1 y en -

menos dr;; setenta a7io.s per!rlite et loe f.::utos .de J.os primeros clncu~ri.tGc al

canzar VC'lN·iJ.adei; de lCO Y.J.lÓ1C.·?tr·os por ho!'e .• En 1879 se consi¿ue frtllI'i 

car lr1 pt·imr:ra 16'.Pp:J.:ca incande:;;cente práctica, y <'- ln vuelta de tt1n sólo 

setenta aiios, los ho.:_;ares dJ.Dponian ya de sifll. eme:~ de climutizació(l at.tto 

1nútico13 y de una ¿i;a21:-1 fü~omllrosa de iHrple1n8ntoe electrodomésticos (1.eón ·• 

1974: 17)' 

Semejante de8~\rrollo tecnolÓ¿-;ico per:n:lt1~, on r;Ólo unus cuantus déca 

das, un crecimiento industrial sin precedc·r!tes y un e.umcnto en eJ. nivel

y J..a cul:Uiad de lt~ \·ida ¡jam8o imeGin1:1dos. Y ello eo posible, en pnrt·~, •· 

c;rucias ::i la In.e;enir::ría. La trmwf'ormación mattn•ial del mundo, trnn::1for

mación que act.ual1nentc es iinpol-:.ible ne¿1:11· 1 no debe !:\h'il>uirse en forma -

exclusiva H la ciencia purn. Un elemc:i.t;o tit3ene:i::J, 1 Q.tliZL~ el mús illl]!Ortun 

to, es le habilidad del inconiero paru correlDcionar, m~s que la investi 

caci6n purn del ci cntífico. "La ciencia, sola, en nada contribuye al bie 

ncstur o al maleut;nr de J..a hu:no.niclud, Lo. ;;:loria de la adllpta.ción de la. -

ciencia t\ lau neccsi1:lrlde!:'. humt•nFJ.~ pcrtoncco o.l\to~.: c¡\le nr::ci.J. J. la L1.:::,enie;;

r!n11 (Cror:.r1 1;171: 20). En efecto, el liienostar y el confort de la vida -

modernn 1b,h<n•i0n c;;i.d.u vez nu{s de productos :lnüust;rioJ.eo, ..\ su vez, la in 

·~ 
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dustria, en su expanni6n y perfeccionamiento. depende cada vez más de 

loe inacnieroe (Ondarts 19G4: 53), 

Quodan vi.stas lrn:3ta tiquí cuales son las relaciones que c;uarda lu In 

eenier.!u con la ciencia (ciencia pura) y con la tecnolo,'..'.Ía, respectiva -

mente. Es momento oportuno de plant&arnos de nuev~ cuenta una precuntu -

que formulada con nntcrioridnd conoti tQ.Íu el cuarto de nuer;troo el.emen 

tos, a cjando parn tratar eleo máE adelante el proul eina de la f'inulidnd 

que pcrsi¿;uc J.a Inu;cnieríu, a pr<.rtir de los elementoB restantes. La pre

gunta ca cuesti6n es l<t ciodente: ¿es la Ini:;en:l.eríu un cirte o una cien-

ciu? 

Pura empezar a contestarla podríamo::; prc~untarnos si el in~eniero -

ea o rw un i1omb1·e de ~:J.onch1, cs·t;o cfu, un c.:ientí fioo •. ;. est~ resp..:ctc, pa · 

receríu rto 1utbcr l1uda¡ a pesar U.e tener una preparación q_uo le pone en -

con~Etcto con el método ele lac ciencias y con sus principios, cería mtb a 

propiado no considerarJ.o como tal. Tomando en cuenta que su :)rof.esi6n se 

basa en le utilizaci6n de tecnoloc!ue con miras u ejercer un control co

ure la t'il(tt.<ralez.a qui: rcdLl.llÜ.c c11 ci•Jrto beneficio humano, el in~eníoro -

puclíE>ro. ~er considere.do como un técn.ico, símul t:.'tneamcnte que como un 'lm 

maniotu. pr6ctico• (Cro~.s 1971: 185), 

Deje.na.o de lado e1ztc IÚ.timo pui:to pE·ra tratarlo mlfo adelaute, a.:0p

temos que el int,eniero es un téciüco, tal y corno lo acal>i:unos c1e pro;ionF~r. 

c;uednría por resolver si F:.s s6lo un técnico. Pt:>.roce ser c:ue no; el cj er

cicio de la Ine;enier.(o. combina un amplio sentido ele la rcalidi:id con lrn -

elemento de Ct'•3otivit1ad '.;ue lo ompa.renta. rnt1y 'le ce1"ca con el centido del 

urto. :t:;l .!.nstinto creadc,r, flexible e indoponJionte que cu.ractcriza a 

los c;r&ndi:'s in¿;enieros, di;cía Ha.rdy Cross, os producto del arte (Cross -

1971: J.G). Y a.l referirse a su propiu experienci~;, et,;,reea: "la vida me -

fu6 J.levando poco a ,poco por el vcnhtdero ca1nino do ln In:::;enier!a y, al

ir mHdurundo en ln profesidn, comprendí que no ern ciencia sino arto la

que hah!u er.tudiodo" (Cross J.971: 8), La Iueenicr!u -finaJ.i~w- es, en e

aencin, turn urtei:;n.nín; 111 ¿:.lorin (le loa ineenieros e>> que son urtesunos

y arUst:us (Crono 1971: 25), 

Y aho;··u tomemos en co1Hideración el l~l t:!.mo de nuestros elcmentoo. -

... 
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Mencionábamos n.l principio: In¿;eni e>ría es el ar\; e c¡ue trata sobre la a -

¡)lico.ción r1o loa materiales y las fuerzas de la naturolezn, mocli.unte el

uso de la ciencia y la tecnoloeía, con el fin indiscutible de dar servi

cio a la h1L11anidad.. Lueeo entonces, la finalidad de la Ine;eniería es dar 

servicio, eo decir·, proporcionar· bienestar a la htim::midol1. La persecución 

<1e tal fin nos pe:rflli te considerar al inc;eniero (como se oei'ís.16 antes} co 

mo un humanista pnfoti.co, 

llo hay defiuici6n de lni.:;enier:l'.a que, pnJ.abras mñs p{üabras monos, -

no coincida en señalar Gste importante fim~lida.d co:no razón de su ¡Jrúc·ti 

ca y su existencic misma, 

Puede decirse, aclara un a.utor, q~e la. In_senieríR se ha do:sarrolla

do en el tr~nscurao d,l tiempo atendiendo a la outisfaccidn de necoaidn

des a o C•ricen indi vj.duo.J. 1 femiliar, Bocial (León 1974: 16), 

La mieidn de los ineenieron civiles -nnota otro- es una misi6n -

trasc:r,ndeute rJn todo el mundo¡ una misi6n hu:nanista de primero. import::-.n

cia (A~ullnr 1976: 25), 

Une• más no¡:¡ recuerda que nc:cesl.ta.'Jloa pla.near para que ol in¿eniero

aoa 1.iú fu.ctor de transformación, que fipl:lque su tecnolo¿¡Ífa en el loero -

del td.enostur colectivo (Ae;uilar 1976: 75), 

llardy Cross señt:tla repetidas veces c.ue es preciso que el arte de J.a 

.,,. Ingeniería vuelva sobre sus pa:sos. Dobemos tener presente, d.ice, r~ue si

flon los recursos de la naturaleza los qti.0 están: en jueeo, es al hombre ~'t 

- ·quien han de servir (Cror:u 1971: 63). Los ingenieros, sor.tiene, si hnn de 

conr:.j c1erarse de al[UDf.> formn, habrán de ht;cerlo C(',:no humnnistas mr;,, que

como hombrcD de ciencia (Cross 1971: 17), La funci6n de J.n Ingeniería es 

pi·cducir riqueza humane 1 Jo que quiero decir bienestar hume.no (Croes 19-

71: 154). 

Ht:1~;ta a1;uí los elementos de la teoría. Ocupómonos en lo que DiGUe -

do cu dj.scunión. 

Annliccmon _r:nra comenzar la forma en que la pretención humaniota a·· 

rriba ~nu~cjada se traJuce en objetivan concretos en la prdctica diuriu-

de cntu prof0~iS~. 

1;0 hay mucho CiUC decir t,1 ret;pecto de t¡uc 11.is btt¡¡nas intcnsioneo, ·• 

.·· 



para ser convenientemente incor1Jon1d&B n la. dimensi6n 'r<rnl' de nues -

tri:is virJas, requieren <le pro~r,1ln<1s clu.rwnt,nte concebidos sobre uc;.uollo 

que Ee ;>retende reulizi;>.r. Enfatiznr tan sólo en t:uc 'la función de la

Int;eniería eu proporcionar bi enestnr ln.u1wno' , sin detenerse a explicar 

ciu~ cosa es este bie:iestr:.r y de qué manera es po~·iblc realizarlo, es -

quede.re e en los lí.ni tes dt~ una poticiéa abst:rn.cta y peliLrosa:nente ci111·-· 

bie;Ua, Y tal es el error en el que una. y otr~c vez hnn caido c,uitmes re 

ele.man para la In¿-;mlieríu una misión do sentido humunista, Si la Inge

nierÍtt entraña o no una práctica hurntcnista e::• algo c;ue hnorá de juzzar 

se por sus resuJ. t~tdos, y no por el recurso a tul o cuul tipo de decla

raciones, 1:0 basta faUtoproclam~irBe como htunHnista pu.ra Berlo ¡1ee.11110nte. 

¿Cúal e;; lt\ posición U.e lu Ineeflieríe.'~ lltrnta la r.hors. visto, se compla 

ce en co1uüt1erarse i:t r:í misma preocup;:.da por el biener;tur y lF- conve -

niencia del hombre. Bien, pero, ¿de que forma entiende lo uno y lo o -

.. , tro'i' 
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En Jos novent&. ~tilos de la referida 'I~füid de Oro de la Ineenie:du•, 

los lo.::.ros cic aquella se c:qn·es~m pril!iord.i::'lr.ier!te a ti·avés de uos ele

mentos clave: mayor velocidad y me.yor can ti dad de L'll'tÍculos industria

les, J..a prií:1cra redund.a en un consi<leralllc ahorro de tic1upo¡ la seL,'1.1.!l

da, en unR extraordinari~ diversificnci&n del conzwno. Una y otra se -

combinan pa.ra clai· ;ior r·es\.üi;Ecdo la comodid!:1d 1 que a partir de entonces 

se convier~e en meta objetivuda de ln inuuGtria y de la tecnolo¿!u, La 

In.:;enie1·ía saborea sus triunroo: la ~nthima velocidE\d tlel transporte, -

que hostD. entonces no supl•raba la ele ur: bue!l caballo L1e post:rn, ne mul 

tiplica hasta alcu.nzar los 160 Km/hr ~I'~tcias a ll-1 potencia de los auto 

m6viJ.ez (león 1974: 17), En la!:< rnismas uécade.s 1 lu inc1>..1strü1 pone a 

dispoGición del confort do110.tjstico no sólo el alumbrado eléctrico, sino 

tru1tos implementos como es posible imaeinar~ refriaeradores, lRvadorus, 

nspiro.doras, tost.mlore::1 1 licuadoras, e.pat·ato1;1 de rudlo, encen\uoro.s, -

pulidor:::n, teJ.cvisores, enfrluüo:ces, calenti.tdore::i, ventil~.dores, etc.

lo import.011ela de semejante impulso tecnolÓ¿,;ico sobre nuestra culturu

ct1 tnJ 1 c,uc la :nnyor p•.U'~'-' de la vidu :noderna.serí1:1. inconcebible si és 

to no or;tuvi.ern pro~.cmt(!, r:o sin razón pucuo decirse qua "la !n¿:enie 
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ría, por necesidad, afecta profumlume11te t'. la cultura" (Cross 1971~ 80) .,..·· 

Iliene1>tar eB entem:ido 1 en esta lÓ¿ica, como comodidad. Comodi<.h1d. 

es mejor nivel de vida, eo mayor velocidRd 1 es mayor cantidRd de ertí-

culos inC::ust:t•iale:i p<;ra sutisf'acer nueetroG nocecidades. Y como ya hu

u.!amos señl\ludo 1 rn<1s iml ustria· es más y rnej or Inz;eni erí2 .• 

En térnlinos económicos y f.;ociolet3 1 lo nnterior puede precie.?.rse -

dioiE•111.:o: In.::;enierío + tecnoloc.ía + industria= progreso, Y resumie:1do 

los elementos antes vistos, es fácil conchtir t:ue mayor y mejor ilivel

de vida (rni:'\s velocith:d, m&s y mejores prodtlctos para el consumo) para

los ha'ui tc~ntes de una rwción, se ·traduce, en tér::uinos c;lobales, en i.m

muy obvio e inne.:;able proe;reso, 

Ahoi·a uien, si la finnlldtid u.,, l<t !Ilf,l::llÍCl'Í.:;1, U:.l proporcionm' 'ble 

uei::t.ur', 'b•rnefi.cio hwrrnno', y ~ii esto si¿;nifica expio•.risión induutrlaJ., 

croc1.!1d.t'nt.o econó.nico, dermcrollo t•fonico, es muy obvio que podemos 

preoindil' cJi:. for:uuJ.c.»cio11cs e.bstn\ctas en favor de 1.L'1 p:coyecto m\tCho mas 

concreto CJ.Ue defina. las a!:';ir::~ciones hu:nunif.rlas de la Inc:;eniorí.a: Ins;e 

nierí.:~ '"'~' •:.l arte de ejercer contrc!l cobre la na\..ur<ücz.a a tn.wés ele -

lu t<J0110loLÍ<::t 1 con el f:Í.n de impLüu~1r. E:l proerceo y el desarrollo ele -
· ..... 

la Facultad ele In¿enier!a hP ox?reaado muy claramente eota fonna

de penzar Hl t1ecir: "es oujeto de la Facnltad de In¡;,erlleríe. el Ílfli.)Bl' -

tir eélucnci ón superior eu lé~f; di fercntos ramas de la Ingeniería, pure,

contri buir a la formac~.ó:1 de ¡,rofesicnales que cundyuven !il desarrolll1 

nncl.or ril" ( Drav 1979: i:;) . 

CruulloG3 de e!, la Inecnicrín a menudo se nos preoenta como ol -

brazo ejecutor rospom;able de la mae;ua tarea civilizndora qao represen 

ta impulsar el proere:30 y lwc erlo ext.enei vo, aqu! y all{\, n cadti. vez -

mtfo an;plios ¿ru¡JOO de ltt pübla.ción mundinl. Secura de su papel (unive1' 

Stü.men!;e e:; co:npnrtidn la ilur;;i6n de ver en el in¿;;eniero 1.Ul fr.ctor de

transfon.:uc.tón) no duela en nfirmo.r l¡ue cuundo el público en eenerul 

r~spel"' J uc :i. ente profcsionnl lu honru que ·arJ rner.:ice, ese 1oismo pdbÍi 

CO BC'l'l~ ol pr;LiHH' beneficiado (Cross:l97J;:-cclQ) i"'°c "'"e' 

J'.!:.n oportt.l'.lidm1cs que la :fne~nie1~'!ri ha ''ien1clo de rrianifeptnr el am 

.; -·. 
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plio concepto on que se tiene, no son pocau. ~o sólo se ve como promo

torl.:1 del p1'0131•eoo, sl110 qne hace de éste el rceul tudo invoriuble ,1e su 

benéfica intervención; 110 sólo se ve co;no refinado producto dt: lu civi 

liz<'l.Ci6n 1 sino qv.e hace a la civilización producto rmyo. }fa un alarde

in!:l.udi to de é1rroguncia, no dudi:1 inclw>o en convertir u lu historia en·

un re.fleje de sus propios loi::;ros y transfor•nncioíleS, "La historia ·~noG 

dice- neceol ta rnús de los conceptos filo;::.óficos ce la Ine;enied'.a c,ue •• 

J.o que ésta ncceBita de una perspectiva históricu" (Cross 1971: 172), 

La Historia es la histuriu de la Inseniería. 

Este delirio de autoeJ_orific;:-,ción no conoce límites, Júzgueee si-

no: 

"I,a his~c·ria lie :J..ob :'.::titados U1i_i.d1J<, -e:.:ieri1,e uno de sus más einineL1 

te.s inGGriieros- puede resumirse uf.1.Í: la construcción del Canal de E -

rie o del Fuente de I:rooklyn, 1r.t ¡1pertura é.el fc1·rocar1~11 de Eultimore 

y Ch.i.o, le' conexión diroctn por vía f~l'rca e(J1.re Sun Luis Missouri y -

cJ. o.e.tente, J.¡¡ constrw"::ión del fcr:cocarril Central I'ncific, el Cunal-

3c:o1 •.•l contcol <le li:w inundac.i.ü:l<.::s del Tiio :ao.mi en Chio, el desarro

llo del Vall•3 jel Tcr,ncFH:iee, la 'l'orr.;. ··,·oolworth y eJ. Empire State en -

l/uovu York, J.os puentes Jor¡~e 'i'.'nshinc;ton sobre el Hudson, el de ltl Ilu

hío de Sun FrRncizco o el de la Puerta Dorada (GoJ.den Gate)" (Cross -

1971: 170), 

<.,ue el pro¿;raso hist6rico de las naciones y ·del mundo tios i1.uD tre 

co1110 e:> debiC.o sob1'e el avance ele la ln~eniería, es una afirmación que 

t.r:ndrú ~ue sor considere.da. muy seriamente antes ñe poder oer ac1;ptc11.lu

c0mo cierto., a menos que delibcrudamente incurramos en apresuramientos 

que bien pudi6ramos lbmantnr m~s tardo. Lo que por lo menos es eviden

te es que 01 desarrollo tecnolóc;ico (del que en 1')arte es reoponE\ablc -

lu In¡;;enler!a) hn contribuido de manera hurto sicnificativti al diseí'ío

dc unu cultura y de u:i estilo de vida que hacun ele J.a racionalidad t6c 

nico-cient.Ífic~ un v~lor supremo. 

Lo forma en (¡ue hn operndo este singulnr dc::.plazamicmto, en el que 

ln tJenicu pierda ou sitio como medio id6neo 1 concebido en virtud de -

\111 ohjeti\ro predc~tc:rmi.i{ndo' y a.evlene en fÚúi:Lidnd por s;( misma, es al 
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go que habrá de tratarse con poster:i.oridnd. Ccupémonos por lo pronto -

en considerar, de nueva cuenta, un aspecto de JJUestru teoría t1t¡e aún -

no ha sido i;uficir,ntcmcnte abordado: el rclr.tivo n la forma en t¡ue una 

aspiraci6n abstracta de 'beneficio' so convierte on un proc;rama de ac

cidn concreto 1 mensuro.ble y susceptible de cuRntificnci6n. 

La Inecniería, hnl>ínmos ucopt<i.do, es una disciplina que teniendo

ª la técnica por her:>'.'t'mienta fundnm1rntal, ha permitido lo. rnnpJJ.aci6n -

de las e1:1pectativas de una vido. mejor par8 una eran parto de ln humani 

dad (DGCV 1979: 5). Analicemos ahora cuáles son 102 criterios que nos

auLorizun a hahlar de un nivel mejor de vida o de •e'spectativao• mó.o -

amplias para su rculi zaci ón. 

De acuerdo a ur .. 8- ff'r~pcctivn r~cio:inJ-rnateri:üist'-l 1 i::l «u.1•0rd;(J c11 

la calidnd de la vidn es un concepto ¿eociado a lu cantidnd de bicnen

econÓ;nicos que se posean .r nl mbcro de productos inaust:rieJ.es y tecno 

ldr;i.ros c1e que se a.isponu~. :Ss indudc::ble que seaicjantee asociaciones -

nos parv<itcn ¿csur con extrema fE:c:i.lidad de una er.cnla de v~üor en don 

de lo c;,uc se :nidG t:S lg crüidad, a otra en donde Jo q_ue: se rn.lde e~; la·· 

cc.ntidac, Cmmdo nso ei:. lo l]Ue ocurre, el concepto ct1alitr~tivo de 'bie 

nestar' es sustituido lisa y llanamente por el más cuan ti tat,ivo de 'pro 

grcso', 

Hnblpr de '::iro c;rc.so' nos pcrmit e conjuro.r la im:Jertinente e.rabi ¿-;Ue 

d.nd c¡uc ocultabu subrepticiamente el tan traído y llevado 'bienestar' • 

El pro~reso ~s una noci6n m6s clara, m's fácil de evaluar, m6s 'objeti 

ve.', El proo·e:;;o de una socir:da·:l ·-se nos ensei'í.a- se be.su cada vez -

inús en la l'l;hl:i.?.ación de obras e inf'talacio11cs destiHadus a utiJ.izur -

mejor loD mntoriales existenteE (ce decir, obtener d~ ellos su ·~áxi -

mo' provecho) 1 -;,r a rc1H:l' contid::<cles c,1da vez mayores c1e enei·.:;ía ~t din

posiclÓ.'1 O.e tw :Hbero tL',:nbién :zm~,ror do her.l¡j.tm1tes (On<1urte 19G4: 31). 

:Proe;re::o ·:;,f, con::Hi.:l!ir Z5 vece::J m,ís enerzÍE1 c;.ue hnce 25 Et!Í03. Pro;;;reso -

ce consu:dr º'~u.:.i vez mcis petr6leo 1 m.!s cartón, m:fo acero y anís metales 

iudustriaJ.es • .:tro~:reso i;s contur con cado., yez máyor númc:ro de caminos, 

du vivienfüi.~~. •le obras de i:w.neruniento, de coz:1w1icnclones rt.~pidtw y efi 

c:\.eutcn, !'ro::·.rt~:io e::; !Jnfo de todo, Co:.no se ve, la lógica U.el pro¡::;reso -
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eo implncuble. 

Pero pro¿:;reso tm:1bi én es dor;;arrollo cconó:nico, es ::m¿:c inchls trial ~ 

es suficie11ciu cient.íf'ica y tec.uolÓ¿;ic~i.. Y e~ tal ..;rado se encuentra li. 

eado el pnpt:l prota ..... ónicü de 1::1. Ingeniería CO!l ttües loc;ros, que sin -

temor a e:::: ~~e1·0.r pué1i érr·:no s afir,..rwr qu.; ésta (lu In¡:;cni ería) es, en el 

mundo, lo: 1;<:\Se í\u1dé1illent8l del progreso (león 1974: 14). 

IluEtrundo esta idea podemos leer: 

"La plcni tud de lu profe;;,iór, Je inc;cuiero se ej ere e Clta11do se cwn

ple con el deber de luch"1r por el au6e de la economía nc.cional pi::ra 

crear mayor riqueza" (león 1974: 158). 

"La respon~'ubilidP.cJ. de los ine.;nieros es y será lu de definir li::s-

mejore~~ EOltH~io1:0s fin de no frcrmr o l:i.mi tar el dGD2.rrollo ili::cionul" 

"El eran reto pera los ini::enioros es que en forma conjun-tu y rEcio 

nal sienten h1s bases del e.u.:;e industriRl del pais" (león 1974: 159), 

"lP. Int;•.•:i . .Lorí::1, y su::. cada vez mús numerosas especütlidadus 1 son e 

lemento e~'Gnc:h\l ::ob~·€· el que d(;be funu2rse el erado de uuficienciu 

científ:i.ca y kC!'!OlÓ¡~ice. clel pnis" (Ae•.tilar 1976: 7). 

Como no es dif'ícD. t;,U.ver-t;ir, J.a ideolo¿.Ía U.el pr·ocreEo eo en esen 

cia une ideolo¿;Ú< clesurrollii;ta, ~u1·i:;;t\ida cerno experiencia J•J lOf.! pai

ses del prime1· mundo (Ue, asomados te:nprE:..riamentG a un procef;o do expan 

sión industrial, lucha11 por la suprem~C'ÍL1. econóud.cG, y tr~nsfieren a 

los má:':'. pobres no sóJ.o i::.u~:; modelos t·:cnoló.::;icos (previl\:nen'te· clefonnu 

dos :por Gu ambición colonio.lieta), 1::.lno t\demás sus propios cito:.; y fun 

tusiuH Eo1re el desarrollo. Reeultndo ae ello es que en los paises po

breo ( sti.b-r.lc>surro11E•l1os 1 en víns Je desarrollo o oin nin~l..'Jla clase cle

deso.rrollo), el crecimiento indur;;trial de los mús ricos se adopta como· 

pol:i'.·ti.::a iwliBcutiblo '.1e beneficio. :;o es raro encontrar clechiraciones 

en el se11ti .. lo tle c1ue "el procreso ele las naciones latinoumerictmus se

rá mayor cuar!dc. lE'.G indutl.tri.as oe repartan en todo su territorio hauta 

los Úl tia10::. cc.>nf'ines" (Cross 1971.: 1G8). O bien, de: que la industria.li 

ZRCi6n ,·¡¡, hm rec;lones t;~~di~·l~n~1lmente atrasadas las libernrá de su -

lctnr.¿:o BeC'l.llnr" (Cror;.ll 1971: ~H8J,ceo •todUvÍ.ü. ln inús absui;dtt de que la 

"verdmh•ru ovolticl~~l'l Ó.ei'.~réJ;~fj_ ~r~n;~r{el Ü.Ía e1i que las ·~!u~ terreo -

,.•: 
.(. 



J\ 

tres crucen ln oelvu wnu~dnica en t~dus direcciones" (Cross 1971: 169), 

Set,Ún ustu ideo1o:.)'.a acsurrollhita 1 "las rwcioncs latinoamerir.u -

nas requi•Jren ur~:entemente d~ comunicaciones te1·reritres y <le industrias 

dil':<eminaaua parH prot;reBur en forma .::;cn(;l'al y a.lc~1.rn-.ur adel<uüob rea -

les y pcr,¡;.:~:icnL~s" (Cros:s 1971: 109). Rebasados r~or lu historia, estos 

pueblos ne· l,:i.enen utn1 ulternntiva ~tH? la de dc~sa.rrollar::.'e al precio -

que EC!.1 1 (ie im1ur;t.i·üJ.lizars;; de e.cuerdo nl modelo de los ricos, de ere 

cor, en n1ma, pn:ra estar a la ;;11 tura <le los tiempos. 

Por des¿racia, nue~tro pais no eo ajeno al mito del desarrollo. -

Repetidus veces s·~ enfatizu c.ue rntestra misi~n corno ine;e¡üeroo es dar

muerte o.l r•uli1.l e:2arro1lc por el qv.c atr<we~wmoc {.~,1uilar
0

1971.i: 33); qw? 

como in.::;erdeI'!)f. dl.llJ'"llOS trnl1«j11r m6.s 11nro p!-•rn fü~r eJ. f.1e.lto (lefjn.i.ti.vo 

hacin el deaarrollo ~leno de U&xico (Aeuilur 197G: 2G); que en lo que

quec1u dc-1. siJ]_o (leberctnon emex·¡::ei~ ccmo una rwciói1 indu::.,trir:l mocfornaJ

compleja y C\'te.m:ada (_:.e,d.lar 197C: 26); c~ue :u::c¿,'urnnclo nu.nct:r-a r~ufic:ie.ri 

ci~ tcc!~ul(:,;1 ca 1r.nrcuremos el ir.icio ne unn bicm simontada escalnfü; 

que nos librará, de vnu vez por tocL'.~>, <le lr. enfermedad del i:mbtlE•r:rn•ro 

llo (A...:,uiltu• 1976: 53). 

La cic:-ric:í.u y la tecnolot;Ía r.:r:: perfeccionan a un ri.tmo •rerU.c;í.nooo, 

y ~.Téxico no el;; be c:o.v:~·::t:;rr.e atraa, Fl'<Jr.tc ctl hecho consur.'.lrt.do de c¡u.e ln -

tecnc•lo¿:íc, i.nuuct:rinl y la ciencia mc-:d.co.na están ~)Ctllolinente suporo. -· 

das por l::;s de loe pDi~es avt;nzauoo, se nos seí1nla el imperativo de al 

canzcir cJ ni ve¡ adecuado u t r::ivés de: un p1:c·c eso el i.~ intJ,·0,duc ción, •rnimi 

lnción y inejorami.(,11to de lu tecuolo¿Í;1 extr~njero. (A¿ui1nr 1976: 43), 

EB nuestr& obli¿_;af;ión -Ge dice- 1::nrchtir al ritmo do los paiseo 1ntis a 

vunzndoa pora no reea~arnoe (A~uilar 1976: 50). De ou lneonicrín, ~lxi 

co enperG. LUHl actur1ción de primer órder.. .:n. esta epopeyu. Port,ue fli bien 

es cierto c:ue ;¡a s0 hu loi:;r1nlo un de:>a.rrollo importr:nte en muchos ns 

pectos (r~ifícil E:in duau debido a que no_se cuenta con ol equiliurio 

desenclo entre el dC'scnvolvlmiento co.l:t1~riú y el tecnoJ.óc;ico en nuestro 

pueblo) J tGmhi~n lo es el que falta tod\lvía mi..tcho por hacer, y que eso 

~:n rcspom1aüllid::;c1 y taren.e ele rmer.;tra Irieet1_ie1;ía (León 1974: 21), 

PHl'ti. ;,¡óxico 1 lo inio1110. c¡ue parn el res to dul mundo, la' obnorlrución 

tlc H. Crosn ·~s ho~i 11or hoy leu~lrncntept·ofótica y amcm·,l<:ante: lt\ civi-
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lizución ser&. lo que ln Inccni•)rÍu <le1 nwii:urn pueda ;¡ deba hacer. (. 

Llce;adou a este punto, nos r.:istu Jlevut' u cubo 18. reflexión ofro·

cidu con anterioridnrl sobre el a eGplrrn::::niento t0cnologíu-medio/tl:!cnolo 

g!o.-fin¡ ef> decir, >;o'o:ire lu convernión O.e la tr<cnolo.;;:Cu tle medio o re

curso a fin en sí mismo. 

De conformidad con nuüstra defi11ición, llt prócticu de la In~enie

ría se ve 01n_rl\.ljt1du 1 con miras a proporcionar mtiyor bi.cnestfl.r ¡:¡ nwyor 

número é!e hhbitantes 1 n recurr·ir nl uso de cantidade;;; crecientefl de 

tecnolo:::;ía (capi ti.ü tr"cnolÓ~ico) y n destinar i.:;ualmente IJUrtidaz ce.U.u 

vez mayores t1u r.:::cursos a la invcstic,ación científica or.?;o.nizada, Apli. 

ceda ul crecimiento industrial, la tecnolo~ía se convierte en el motor 

del dcsnrrollo econ(nico, el cual oe convierte en &1 motor del dasarro 

lJ.o socinl. ::o obstante c;ue ol cncridcH1am.icnto lÓ¡:;ico de ln eccuencio. -

crecimiento industrinl-dosarrollo económico-desarrollo E>ocüi.l aparente 

mente debiert'l concluir como meta fin8l en el bienesta.r hUJ11fü10 1 üS \le -

cir, en la expansi6n <le le.e capHciuacles inherentes ul ser humuno, en -

su pler1L1 realización coü10 iEdividuo y como miembro ele una colectividE•.<1 1 

la dinlmica propi~ al mito del crecimiento nos impide lle¿ar a ver con 

claridau lo necesario de eete Jltimo enlace, Como si mayor dosurrollo

social implicara: r,i.;:-,m¡;.rc e inevitablement•:: mayores posibilidFJdr:s de·-

,,,¡ plenitud hwnana, clo (tutouomía pers()rrnl ~,, por coni:ü¿;uie1.te, do mós li·· 

'l 

·' .... 
bertad. 

Hablar de 'de:earro1J.o hLtmano' acarrea, sin embF1r,:;o 1 una Va[:.1.\eda.d

que os dificil de supernr: la evr.luación dí' un índice no cuantifica 

ble, ln pondarnción de una idea no suBceptible de ser medida, EG por -

\lllo c¡ne pora er.cnpar a eso. difumBción, los cxperton único.mente fcCep -

te.n trGbnjo.r con índices económicos y curvas de producción. lo c1ue no

cs cuo.r.tif'icnble se evi tn fal erndo c1e excluirlo de ln teoríu mü1ma. -

l'or lR miF.mu ra;',Ón, el Índice por c::.xcelencin, el único mensurable y rne 

dible, el concepto ~daico del desarrollo es el crecimiento induotriul, 

J,n ilusión tcr111inn entonces por creer c;.uc hnci•rnclo crecimiento por cl

crecimionto, lo 1¡UC en V&rdud SOchace OS crecimiento pera el denarro -

llo (nucial, hu.11;1110). 

Se descubre con Jo uni;oric1r ¡.;1.w ln idea del dcGnrrollo, que se ~•u 
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pon:!a ora pro•1ucto de un m:i.to hum;:.nista, no en f·ino el resul tr.do de u

na intorprcüi.ci6n meca.nicistri-economicista so¡·¡irendentcmeutc limit.ada

de la sociedud. Y ele lr mi$mp. tormu en l4Uc se hF.ce una cosa o.puntando-· 

a otra, se eencrr: t('cnolo:.:;:fo. o.puntando a crear crecioiento industrial. 

AJ. finnl 1 eJ. cnc.adcarn:niento 1;0 s6l o oe invierte, ::::i!10 ciue loo tér.riinos 

se indepGndizo. y ~e dirieen n sí rliEmos c . .üados por sus pro1Jio::i intore 

ses, ::o sin raz6n decía :'..iertro.nd HusseJ.l c¡ue la t~cnica cient:Uicu pro 

gresa, en 1~ actuolided, lo mismo que u~ ej~rcito que ha perdido a sus 

conductores: cie:.:;nmcnto, im1ilacoblc:ncntc, sin unu finalidHd y sin nin-

gún prop6sito {Cnd~rts 1964: 151), 

EJ. fin 1 ciuc en principio f\11) el lienef'5.cio dE:J. Lombre, t:Je pierde -

- · de vif:te., i::e cxtrfavit~. 31 ·;:,e:dio (creci.d.c<nto indu::.,tr.1a1 1 tecnolo'--:fo) -

se conviortc en fin por sí mif:;mo. Y tal e~'' l::i fl· que inE.;pir8.n los llUC· .. 

VOt1 fotlohei:;, qvc en nue~.tros l1fns ya !l'.ldio es capaz de dut:.Rr, !Ü en -

el irred.~'<tiule avm1e:c tle la ciE:mcin., ni cm el futuro 6.e un mw1do &in-· 

:proi~rcr;o. 

La tec1:0locía ;;t1-r:i.ua por ,·.11.í cor.•o mi to soci::-.1 1 como 12. ;;;r~m c~pc

ranzu, CC>l!lO 81 V.ltimo onhelo p::.::U'~~ Ja mayor parte de J..ti. hl.llllttllid~~tl, ·icl"S

valores se rn:18.ph:n t~ clh'- y sur¿:cn, revitnliz2.clos, como valores t•)Cno

lÓe,icos, Un ejemplo ele ello b<.m J.c;. eflciencia y 11~ _µroclttctividt<.d, ;,m -

bae son cualidades s~uument~ apreci~d~e en todas lus ramas de lu In¿c

n.ier!u, Bs curacterístico del j.n0e1:iero ~2e nos enscau- J.a aplicacion 

del c~:cepto de eficiencie¡ eficiencia en los servicios y en la produc 

ción P~'.ra poder eo.tisfo.cel' 1:::. cr·eciente demanda, ltt técnica müimc. no 

tiene justificación cuando no va ~socind~ a la eficiencia; husta quo -

no Be reali::.:t~ el ayuntamiento (cic) de técnica y eficiertciE GG cw.mdo

snrte el inr;eniero (l.eÓn 197ti: 11). Esa es la r~w.ón tlc qut: "los in¿:eflie 

roe encar~Fl1os de L1 ensefíunzfa lleven a li:ts escuelas prcocup3.cio11us de 

ren t.u1ilicl:.tU. y c.:ri te:?.'ioG de pro<luctivifü'.d que permi han prc;,wr<tr a los

e:;tudicn tes p:;ira su~: actividndcs práctieus (León 1974: 15). 

A"~eul'd.•.'rH1o l' los requerimientos de cficiencio y productividc.d re

clu:Hnll.oc por t>J. ejercicio de E1U práctica, la In¿:;eniería tiende hacia -

ln eupccü.l;i.::.,•.ción pro;:;re~iivf:'.· corno reopuestu a loü erando~ i;.vanccs en-
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¡u investi~aci6n y u lu diversificacidn de couocimientoc. Do estn mane / 

ra, lu eo:pecializaci6n U.e lns <lifereutes ro.mas de lu. Inc;eniería, ul me 

jorar la cnlidad U(• ltt inventiguci6n y mttltiplicci.r los lo.::;ros de s1.1. a-· 

plicuci6n a ~r,-<vés tle m1mentos sustanciules <·n materia de procluctivi -

dad, contri.huye en form<.1 definitiva al perfeccionbmiento tecnol6r;ico y, 

por ende, e. unu instrumentnci6n m<.ts eficiente ~obre los recursos 1lel -

medio ¡_~ml.:i en te, 

rerfecciom1.r tecnolo.::,Í<:1s conocid.as, t!!.l debe ser la inquietud c,ue 

motive k'.nto n los investi~uü.ores y científicos, ai:í como a los pro.fe

sioniotas de la Ingeniería 1m sus vari1'clas disciplinas (Eiriart 1981:-

237). Bl objetivo fund!:uneutal de su ensefütl1Z'1 habrá de enfocarse (eu -

el caso <.le la In¿;en:i <:>rÍEJ.) a la protl.uccd.ón de e;r~1.thmclos que aomir!C!l ln

tocnolo~!e contempordnea y est6n cepacitudoG pera asiwilnr y creer in-· 

vesti~ación eplicutla adelantada. a su época (A.::;:uilur 197G: 24). :!.'orque

son mt\chos los campos prometedores q\te se vislw111:.ran en un futuro no -

muy lej2.no, y en todos ollon, el in¿enio del ho1nbre se aplico.r& :oin 

descanso en la b11so,v.eda de la te<.:nolocía q,ue le penci ta ;;•.p1'0 ;oC'lw.r· me

jor sus recursos, I.a nd.siÓ!1 i.1e l!.>. In¿:;eniería ser~ tm1to mC..::; valiosa. co 

mo estemo~ t1ü>pllE:Ctos u reconocei· ·:,Lle el futuro será p:;i.ro. q,uienes cuen 

ten con la tecnolo.:_;:ÍE• más eficiente y rnús valiosE (!~¿,uilm· 197íi: 49). 

Absolutamente ccmc:ientcs de ello, podel!lOE" afirr.18.r que en ln actua 
liL1ftd el fin perse¿·uid.o por la Ine;enit:r!C1. no eiJ otro que el de crear -

las llases para un perfeccionwniento tecnol6¿ico 1limitaa.o, 

I.leeatlos a este punto, "Li.en lJUdiera parecer tlel todo improoec.lente 

c'mpo.ñetrSC' t.le for!Jm ~un o'ostinétda en llu1m:i.1· la atención sobro un oc.pec

to tnn poco suEtunuiul como el de aebcr si la In~eniorín ha dejado de

per:=.o~t.tir co:no fim•.liuad el bienes·~ar llllmano o, en caso l1e ser auí, si 

lo ha oustituiQo por el¿dn otro, Porque ai lu In~enieríu u fin de cuon 

tao.ca lo que es con independencia ae los objetivos que persi¿ue, ¿qu' 

.1.mport.uncia l;enclriu i:'n t. Ollcou u1w discusión corno la que uqu! se pro_po -

ne'l ¿O os t;ue por el CL1ntr2r·lo, la Ineouiería no es sepura\Jle ni de mis 

fin ce ni de sua concccuenciun 1 _y s~lo B(l pooi ble penl:lar en uuu de ellos 

~onic_.nJo en ClHWti'.I. ln posiclÓn t;UC ~U~lrdu Con. rcepccto Ul Conjunto'? 
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~s nueEit.ro pcr:::ionr:l l)unto c1e •ri::::ta el que los hechos t¡uc prct.endc ./. 

mos considerF.1r i•e ajust¡i.n mtis <:•. l:t Últi:113 :Je cs1:n$ n1ror.:l.c.i 011cr. l:uo Ll-

lr' r rfo!e;ru., ::na 't 1,,;oi:·ía ,Je la Inceni erío' conlleva i ne vi tabl emen t.e w1a 

'teoría' del tienestnr, Zq~ivocarnoa sobre ésta no e6lo entra~R la po

nibilit1:>.d é1e equi vocnrnos en urw. ~eo:r:Ci1. de lR Ineonieda¡ implicn ac1e

mJo, ;¡ er>to GD lo mtfr crr:vC::, el ries¿:o c1f, ec;uivt'carnos ·~n ln prácticu

misma de nuestru In::;eniería. Decidir mal sollre la clnGe de 'hienc::itar' 

que prf.tcnc1c;noc conr.e¡~uir 13quivale n elct:i.r une1 tecnolo_;ÍE'. y unn Ine;e

nicría imi.cl•~cuc,dcs. ¿!!:s errn el cano? :\ reserv<i. de ocupurnos U.u elJ.o en 

los sie,uiontes capítuJ013, podeJ11or> adelt:nturnoo o. responder que eBo es-

precii:mrnrrnte lo que cr.;tá ocw~r:i.enc1o, Hemos elegido uml l>J cluse c1c b•)

nefic.i.o que c¡ucr-r;1:ios. ;¡ el precio c;.uc e;; tn111os puc:ano.o ~1or éJ. n'J corre:: 

ponde tampoco c1l que hnbínrnos crücula(l.o. r:ue0t1'os modelos do ci•ecimi.cn 

to y de desarrollo no ti.cnen nuda que ve1' con la expr:inslón de nuestr::tfJ 

capacich•.C.es, ni con r:vestra plenitud como serefl httinnnos, Ln tecnoloe;íu 

quo LlnC1 vez crein10~ que nos ü.yuclarfr. !1 mejorar nu~!stra conc1ición, nos

o.r:ienaza cmhi. vez, 1mb al .dr::mo tiempo que lirni t8. nuestnt li.üerto.d y nt•G 

nrrel;i1tt'. nuectro der.tino. 

Dest1•uctiv<t po~- r.atuntlcz.a, la tecnolocíu .:lel desarrollo hn itlCU·· 

bado fucr~us poderos~s ~ue nmennz~n en¿endrar 1~1estra propia desLruc -

ción, La ex1,lot<:c ión rJ e:(; en frene da del medio ainbiente no s6lo ha alchn

zndo ya l:(mi.tos peli:::;roeos porr:. el oquilitrio ecol6i:.:;ico, ~:ino que corre 

el ricsco do destruir en el futuro lCTE condiciones do cxi~tencia de lu 

vida mic1:m. El crccJ.micnto industrial ha acabado o est~. por ocabar con , 
las r~scrvas de oner¿:;:l'.n disponibles, Jrn.ciendo necesE1riu la búsqueda rle 

otras nuevuB con cousecuencics imprrdúcdl.Jles, 

P~ro es suerte que no todos vcRn las cosas desde una perspectivB

tm1 ,'\eser.;)erHüu y pe;>i:nista, C,uienes no notan la difL1rnncia entre clesa 

rrollo hwnnno y crnoimiento industrial no ven tnn1poco la necesiducl dc

moclifico.r ;;\,t idea acerca de ln eran misión de la tccnolor;ía. i1!uy por -

el cc,ntritrio¡ en lon lJroblciau.s que hemos enumerado sólo ven un reto 

mth~, 31. Ho les d iC€• que yu hemos- aprqvccho.do 0 aJ:· máximo los recur::ios w.>. 

turnlcr; m&s ft'i.cilcs, ~ r~t1e _e.ct.o:a son· en c(?náril cEJ.üo. vez nu'ís escasos y -
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difíciles de obtener, ellos responder/cn que debemos volver nuestros o

joo a los dt:siortos, ril fondo del mB'l' o a lns ::.•esorvas inima.::;innl>los -

que se encuentran ea otros plnnetas (A~uilar 197G: 22). 81 so les men

ciono. la escnoez dP. enar;,.;éticos, el e.wnonto de la poblaci6n ;nunrHal o

la dificultad pnr~ encontrar lugares adecuados donde construir nuevas

preso.c1 nos responderún que J•a se investic;nn fuentes no convencionales 

dP. enrn·i~fo y o,ue la utiliznción pfacÍfica del átomo nos permitir&, en -

un futuro no muy distante, combinr de mnnera radical el aspecto de 

nuestra propia vida (Cross 1971: 166-7). 

De frente a semejantes objeciones, no cabe sino poner en dudu la

muy cuestiont{ble afirmació11 que reza c;ue "los lmenos ingenieros tienen, 

en su moyoría 1 un sr11tid.o :nuy amplio <l1:: la realiJad" (Cro:;EJ 1971: 90). 

DE CUEnr·o ::::::1·:~il.O 

Este capítulo Bcorca de la In~enierfu, su teoría y los ineenieros, 

no efltaría co:nvleto si no incluyérc.mos en ü un breve apéndice E.obre •. 

la forma an que nJ_rededo·c ele la mi to:Logía tccnoló.:.;ico-.. :tcsarrol l.ista a

cierta a fiurcir un nuevo mito: el inaeniero (hombre y profesión), 

Referencias no ffltnn, au~qua tampoco abundan, a este respecto, -

La mayoría de .ellns com1)l1rten ciertos atributoB comunes fáciles de i 

dentificar y de clasificar, ind&pendicntPmente de su pRis do proceden

cia o E<l erado de profundidnd sobre eJ -cerna. Desde lH f'antnsía popular 

hasta el estudio psicoló:ico, pasando por la literatura y sin deseen -

tar ln opinión rlue mucho::. de elJ.of; cuardan de sí mismos, lu mayoría de 

las representaciones coinciden en se~ul2r J.oc mismos y redundantes lu

gares co;nun.:s de un eJ.ic:hé clásico yr1 ba:::tante cono ciclo. De mnnorn sir.i 

plificr1da 1 pudiérDmO~' prcscntnrlo de J.a si::;uiente forma: 

El jn¿;nnioro es un hombre c1e re::;pcto. En r.;cnf!ral, su c¡remio ,:;oza

de buen nombre, y el s61o título de 'incnnicro' merece, n ~riori 1 ciar 

to cr6dito, Ln verdad en que su labor hn sido una l~bor bien hecha; 

por lo n1enos, oD motivo dr? 11.dmiraci6n eH todos las naciones (Cross 19-

71: 177). 

Bl in<.,enH:l''' en nn ho1;1brí! r::obrio .Y objetivo¡ Be forma trabajando-



1 ~ 

1 t 

¡ i 

soure la l't\ulid•;.rl ~· r::•zorwndo r.otre ella, Su profesión lo obligti rt me- / 

todizur 1 u or·d0:i:::r, '.e :,ferrarse 2 1:.. rci:tl idt·.d, ;,:u tu en ~l tofü:, t endon

cia n l<-t frivolid,:,a, todo t;ucto por lo urbitrario .y morlcra FU fnnto~:ír.1~ 

Su activi(1ud lo ouli;;u. t'. trubt·.jur con hechon, no a coustruir sobre ilu 

sionco (C~darts 19G4: 95-5). 

¿~3i ¡;ni fica cf.lo ci.ue el in~eni c>ro ~ca tu1 severo c:!lculador? 

1;0 1 en rno(1o ul.:.,uno, Sería uu error el pens::i.r que el in~enioro cu -

un homl11"e frío c;uo sólo i:e ln:::-. Lienc c:ue ver con dt?.tos, opütuciones Y·· 

cti1cu1os m<>terr.6.ticoo. Si 1;i0n es cierto c;LW ésto trata con u:Js pro;:iici

dad aquello que puede medirse 1 pesarroo y nu.'llen\r:.ie, ·~ambi6n es cierto

que requiere:. de uuu ¿:can ima.:;inación para cni'rcntarse con aquellns cir 

cunstuncü:1.u que por imprev.i:,;iules no SO!l objeto tlel c<~1c:nlo. I\ü es el 

caso tle lu. :_Jredlcción: t::..rca pl'opi&. dt< supE.r!'-1ornurc::i 1 de profct::;.s, no - ·• 

de t',str·ólo¿;oB o Cittirom.óu1cif-J.nos; ~' sin ei:ib2r¿o, p<·.r'l;e vi tul e indispen·· 

se.bJ.e de lo. lo.bor U.el i:1¿;eniero (Cro:3s 1971: 174). 

:El in.:;i:rd.er·o es, en co11sect<8ncio., w1 how.lire i:¡¡u¿inativo. Imu.:;imt

tivot s.!, :Ji ;ior eE>te ~·.triuuto entenC.c:::os el cjerc:i.cio lúcido 1,l.e una -

mente despierte y bie~ 0ntren0tla. ~ero ce estariu~os dispuestos a afir 

marlo en el ce.so C.e q1.\e 12. ima,:::innción h::.yu de entenderse ~'n un senti

do frÍ'tolo, "::!:::ü~te un ccnseneo ;:;E;neral en atribuir u loro in.;,;e::üeros e 

UI su conducta r.:obria :¡ leal que lOE· huee buenos espo80S 1 y e:;;a falta do-

'¡ 

ima¿-;ino.ción y vtmifüHl 0,1.i.e necesi ti:.rían puru Ger amantes acredi tudoo" -

(Cndurts 1964: 95). 
El in.::;enicro es un ser solito.rio, Vive f'recuen'~crnente en el puro

clomiuio de lu razón y sus contactos con le. viua L~uelen estur red1.tc:idos 

a los mínimos que oxi~e la convivcnciE coc otros seres que, por unu in 

cómod2. re::tlidt1d 1 t.wnlii0n han sido tl•J::tirHHlos ¡;¡ este pltu-.etu, Jran cun

tidud de elloe ~refieren aislarse y vivir en el mundo wnado y ain pro

bJ.·~mus cl.c, lus 1n:.!quinas, el ct~leulo o el lo.borutorio 1 uso.mlo :::u in~e11io 

f1·cmte :;- lu 1r.atcri::.. inerte, que puedo presentarse oscura o difícil, pe 

rr• c,ue no en._;t~Eía ni dioirnulu (Cnd~1rts 19G4.: 104), 

Como dti.t1hdano, el inee1:lioro es._.wi incli.:Xi.l1uo construcU vo y junto, 

pero 1:.1in m~'lºr interés o vocatJió1: por· J.n política, Liurado U.e los ries 



eos ue una anarquía jndiv.idunlist~ en virtud de su educaclón racional, 

su con tri l.nwión : .. ocial es, ~or lo ¿;(moral, es t;;,_l!iliz o.el ora. lol> el e1:ien

tos mi!s important0s d·:: su ba~ajc como ciudauunos pui.:den resumirse en -

los tres si;~i•3ntes: la dosis necesaria de tolcrL'.llCia pe.rf! uceptur co

mo inevitables los errores de quienes Lienon lu responsabilidad de lu

conuv.cción sociu.1; el r~s1_ifritu de 2.clhesión y cooperación h~:C'it1 los que 

quiiorcn c·;insLruir y trabo.jL'.l" d esarroll;;.m1o las riquezal, potencinlti::i de 

12. nnturic·.lcz::; un juicio si no tota11!lente objetivo, no tom suspicaz co 

mo el común pero. juze;nr lo:.:· móviles de los ¿obcrnantcs y los polÍLicos 

(OndArts 1964: 117). 

Aúu cu<:<.ndo el in~eniero es _;Jor no ~U.l'Hll'ZH u.n m~1l ideólo¿;o, su. l'or 

mación lo CHpt•.ci ta :,ara afrontar labores directi vao en h< ori:;auiza•)iÓn 

social, lo c;.t1c eo m~o, puree e ser el profer3ion0l mejor preparado pa:ru-

ello (C·nd.,u·ts 19G4: 125-5), Con base en elJ.o, CEtl>o afi1'wur dn temor n 

equivocHrsc -:¡ue "el '.:1:: .. ni;!jO de los 2..Zlu1tos del 3stado e::' tM.mbiéu un cwn 

po de adi v:i.dud propic.i.o pr:•.ru el ine;eniero" (Cndnrts 19G•i: 123). 

J.os in~onieros f:on p:co r~nJio1wl es <.; on em:;.ili :c.s preocu.pucion es socia 

lOl;, Cuizú 1ntb que c·~ros inJividuor.i, e~.t8.n interes<tdos po1· el ho1nb1'e -

mismo, :Jor la::i necceid<:édcs '.rnmF.rws, por la forma de vivir (te la hw1HHÜ 

dad y su :cencc:ión nntc aquello .;Lte lo rodea. (Gro,:;::; 1971: 166). 3u~ e -

rroreo no ::'on l!nputal>los a mm falto. cte preocupación por ol biencH:tar

hwn::i.no, ninl' líllfo bien r..J. hecho ele enfocar e8te bienestar desde UH pun

to de vista e qui voc»ado. :Zn el fondo, los in¿;enieros est8.n concit,ntos y 

prcocupndol'l por loo i.nter0eas sociult:Hl y políticos de las le.boros que

J.oo corri:ispondc tfos::irroJ.lrlr; si cxj_P.tC1 Gl¿:;unn euJ.rfl 1 recr.e r.11 totc• c:::.•w 

eo on los promotores y los finaccieros, no en loe ineenieros (CroDs 19 

71: 91). 

l'o:r. úJ:timo, L~l in~enier~) es un hombre pr<fotico, "En haci6m1ose de 

conoci,üen t.os prácticos como se l.lct;;a a fidqu'.:i.r.ir ee:e sexto sentido pro 

f1~donul íJtlC Jrnce deJ. estudiante O dcli'ineerlfero recion),re'cibido un_ in .... 

ccnicro e·n t:oda lr. extenoi0n de ·1,1-ri~l9.b'~;~·~~;tq~r"cft\~~~;:~FZ~~-:J.~~~ 
liUOVCG 1 10:3 diCCCG 1 lou ochos y llllRtosj.$'_c.1JrÚlante;•sl'j\JÜ2es"fudittrÜe'"a 

.;J;~¡ ·~ ,~-~is •' - ~ 

Venl.ujmlo no triunfa deSpUéG 011 la vicit\ BttntÚú1,'ts~·irÍtl:~·Ve'"'~/:cfi.?ces y O -
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cho o, se¿.:uido~: '1•3 muchos ceros, 2r.oti;.doi:-. en um1 cuEJn tt~ 1-.nncrn'in. y mane 

jados con vici6n en el compl~jo mundo de los ue¿ocios, a6nde loe cono

ci~ionton tedricos deber6n uunlirDe u lou conoci~ientoG prácticos hasta. 

for111::;1r una concienciu •le hombre uu necooios-in~enioro 1 o in._::enioro-hom 

bre de r.r~¿ocio:;:" (loiíero 1979: 64), 
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CAPITULO II 
LOS ElF.::1!EHTOS DE U. T80RIA 

LOS ELEMEN'.l.'OS DE LA CRI11ICA 

Reconsiderar la función de la ingeniería conlleva, necesariiunente, 

a la reconsideraci611 de cuando menos dos de los elem~ntos apuntados 

con anterioridad en el capítulo precedente: El uso do la tecnología y 

el concepto de bienestar. Un tercer elemento de la definici6n allí 

dada, la naturcileza como objeto sobn~ el 4'Ual recae el .quehacer de la

ingonier:!a, es, como se verá mJs adelante, purte inseparable del co:n 

plejo de relaciones inextricablemente tejidas alrededor del concepto 

clave c¡ue coneti tuye la. tecnoloc;:!a, 

Una teoría de la ingeniería co~cebida sin referencia a cualquiera 

de estos dos lu.::;u.res, obli.¡;ados puntos de encuentro p;;;.ra el pensamien

to técnico y el humanista, no puede pasar de ser una absurda preten 

si6n rJo rauy dudosos resultados. Es por ello que en este trabajo, luego 

do haber t:r.utado en alc;unu mea.ida de reconstruir una definición cohe 

rento de lo que co.11únme1üe se acepta por ingeniería, pasamos en este -

cup:Ctuio a intentar un análisis del impulso tecnol6¿;ico, de su.s i.mpe 

ruti vos y de sus consecuencias. Para abordar el problema del bie:nestar 

desde un punto de vista te6rj.co es neci:isario hacer referencia u un pa

rarli¡:.-.n:i, para lo cual normalmente se alude al 'desurrollo', al 'pro 

groso' o ul •crecimiento' indictint~mente. Para efectos de esta t~sis

sc ha elegido el de la 'convi.venc.ialirlad' , en el sentido dado a este -

t6rmino por los trabajos de Iv{tn Illich y expuesto con los tletulles 

necesurios en su oportunid~d. Esta es, pues, una crítica a la tecnolo

gía u liartir de un paradigml;!. de convivencial.j.dad. 



Es preciso insistir, por otra parte, en que todo análisis ':>' toda "" 

cr!tica emprendidos con respecto a la técnoloe:;ia habrán de evitar, si 

es que buscan ser útil.es, encerrarse en el terreno de una diocusi6n -

exclusiva y formalmente t6cnica para abrirse, en su lugar, a unu. in

terpretaci6n poli6pticu. del fen6meno que permita abarcarlo a tro.v~s .... 

de una complejidad más rica de factores y envolverlo en una variedad 

multidirrienGional de perspectivas. De ahí que sea inevitable hablar de 

'los eleoentoo de la teorÍR'. 

... 
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LA DIMENSION NO TECNICA DE LA TECIWLOGIA 

Désde wia perspectiva unilateral y visiblomente empobrecedora de 

la rerüidad, hablt'.r de una•teoría• de la técnica, de una '1"ilosofia•

incl1rni•.r'.?, de•valores• tecnolÓ¡;iccs o, todavía peor, de una •némesis' 

tecnolót::ica, es aleo que simple y sencillamente carece de sentido.Des 

.de otra m~s amplia, más incluyente, asentada en la complejidad de lo

real y orients.da hacia la comprensión polidetermina.da y muJ.tidi:nenni

onal de las cesas antes ·~ue a su interpretación parcial y fraonenta -

ria, lo que en aquella no atinaba ~ tener sentido adquiere, en con 

trs.ste, mLhima imp0rtancil:: .• 

Y hablar de •máxima' importancia no es, de nin¿;una m2.nera, una -

exa¡;eración. Por. primera vez desde hace más de veinte siglos somos 

nbsolut~ y plenamente una civilización tecnolóeica; es decir, una ci

vilizacidn para la cual la sutisfaci6n de sus necesidades totales se

basa en turn u otra forma de-tecnoJ.oe:!a. Ntteztra viaa, nuestro compor

trunicnto 1 nuestros des<~os y nuestros hábitos de pensamiento esttfn pi·~ 

fundamente r0hiciow.1:1dos con y datennins.dos por ella. Lo mismo puede -

decirse de nuestros valores, nue,.,.tra llloral y nuestra. ética. Lu tecno

logía hu dejado de ser accesoría a nuestra cultura para convertirse -

en la clave de nue:::tra orientaci6n cultural, Aún en el cnso de socie

dades no modernas (sociededes tradicionales) es fácil advertir la 

6rfln importancia y la presi6n cacla vez mayor r1ue ejercP.n los valores

y las cxie;encias tecnolÓ¿;icas sobre h!S culturas nativas. 

Sea cualfuere laopini6n que se tenga sobre e~te influjo tecnoló

gico, lo que no puede nee;,trse es la [7ü.U cantidad de co.mpos por los -

que atravieza y ln di versidud de nopectos de nuestra vida social, po

lítica, econ6mica 1 pdblicu y privadn a truv&s de los cunles extiende

hustu no¡:;otros su inoeparubla influencia. Afirmar que lo. tecnolot:;ía -

se reduce t~~n sólo a lo que oc1.i.rre al interior de los laboratorios, 

en las p·- ndes fábricac o en J.os centros ei:.pccializados en q.,¡i:¡ operan 

sofisticmlos mecanis:noz de _precioión sorprendente, es algo tan parci-



al como afirmar que la sociedad no es otra coo11más que la reuni6n de se- / 

res hwnanos, La tecnología, est;ú cla.ro, !:!On m~q,uinas, inetrumentoa 1 

herramientas, instalaciones y todo lo que es necesario para actuar 

sobre la naturaleza, Y tecnología ta.11l.lie.1:1 es el producto, el reeul ta-

do, de cE.a acci6n, materializada através de la industria. y convertido 

as! en un objeto a.pto par satisfacer nueotruo necesidades y nuestros-

más v~riados deseos. 'Eso' es teanoloc!a,cicrto, pero la tecnología no 

es sólo eso. De le. mismo. manera la f.;ocieda.d no e::; s61o un grupo de 

seres humanos reunidos aquí o &lla. Ambas (sociedad y tecnoJ_og!a) dan 

lugar a la e:üstencia de una dir:J.ensi6n simbt~lica Y relucional(¿fcnomé

nica?) que no por menos fisica es por ello menos real. 

En el c~,so que nos ocupa diremos t¡ue la tecnología no sólo con -

tribuye e. modificar la oxistenci.1 físicu de los hombres o la baoe ma

terial de una sociedad. Afecta también, de manera imperceptible, la -

forma en ~ue esos hombr0s se or¿anizan, las relaciones que establecen 

entre ellos, la forma en oue ~e piensan y en que piensan al muncio,ns! 

como loo valores a los c¡ue se cone::,¡:;i'un y la manera en que los reali

zan. Referirse a la tecnología e~ referirse a todo ello, sin menos 

cabo de ninguna. clase hacia ninguno de eGtos elementos y sin la die 

posici6n simplista que nos lleva a aceptar solo J.o obvio por ser lo -

-· que mejor se observa desde la superficie. 

'' 
¡ -

·Entender a la tecnología no significa ser capaz de explicar el -

fw1cionemiento de las grandes rn4quinas a partir de principios cientí

ficos mc{s o menoz impenetrables para una mente com6.n. Entender a la 

tecnoJ.or.ía quier'e decir comprender su importancia no solo materiu.1 

sino t<:rabién ideol6gica; detectar ,·,e; :i mul tiples efectos en el indivi 

duo, en la sociedad, en la economía, en lu política, etc, Finalmente, 

entender a la tecnología si¡;nificu captarlu en tanto que mito; es de

cir, en tanto que una nueva mitolot;Ía al v.lctrnce de un nuevo tipo de

sociedad y patrocinada por un nuevo tipo de culto: el de la raz6n 

inst aunent!il. 
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EL MITO DEL DESARROLLO 

El peligro al que se enfrenta toda crítica es que en su deseo 

por mostrar los relieves desapercibidos de una cierta construcci6n i 

deológica acaba, involuntariamente, por exaltar aquello sobre lo que

prete.ndía llamar tan s61o la atenci6n, contribuyendo sin proponersclo 

a reificarlo. Tal proceso ocurre porque en las ansias de hacer visi -

bles a los ojos de los demás los contornos del objeto de nuestra crí 

tica, incurrimos en el error de presentarlo con fronteras cuidadosa 

mente separadas de los demtfo objetos hasta hacerlo practicamente 'i 

rre.al', Es entonces cuando hemos conseguido su reii'icaci6n¡ lo. hemos

extraído n~tificioPqmente del ccn~exto que lo rodeabe y aislendolo 

excrupulosamente del resto de la realidad conocida lo presentamos, a

hora s:!, como el eran enemigo. 

El error de'reificar' una u ot1·a categoría es un error de meto -

dolog:!a que debe ser evitado. En nuestro caso particular, una crítica 

a la tecnolo¿;:!a debti evitar, precisamente, a.islar este termino del 

resto d') lo que ocurre en la socieüad, Para ello es preciso entender

que la tecnología no es algo Que se el&bore fuera de la sociedad y 

que luego se le aplique mecanicamente sin ocasionar mayores trustor 

nos. Muy por el contrario de esta idea, :La tecnología guarda ur1u re1~ 

ci6n del todo estrecha con lo que esa esa soci.edag es, con lr, forma -. 

.como lo .. expresa y cor:i los .medios de que se vale para hacerlo. Estable 

cer una falsa separación entre tecnología y política, entre tecnolo 

g:!a y e cono.nía o entre tecnoloeía y cultura sería tan peli;;roso como -

pretender que la tecnología es posible fuera de todas estas relacio 

nes. 

Nuestra. crítica habrá de tratar por ello de situarse en cada uno 

de cutos momentos de la realidad tecnologica para poder intentar esa

visión polioculur de la que ya habíamos ::echo referencia. Y lo prime

ro que necesitemos comprender es que la tecnolo¿:!a, además de ner una 

realidad físi.ca, existe trunbien u nivel de plano imugi.nario claramen

te dbcernible. 
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Sin proponer n11evas complicaciones, diremos t¡ue la. tecnoloeía articu

la un discurso, que éste es parte de una ideoloc,!a y CJ.Ut~ en conj~mto-. 

pref.'igurun un mi to ul que llamaremos ';ni to de la ideología'. 

Ahora bien, este mi to no serio. posible sin otra:; estruct.uras so

cioJ.cs imaeinaria.s que le dieran :c:entido y que lo respaldar!:in 1 es de-

. cir, sin otros 'mitoG' o.ue lo justificurun y lo hicieran finalmente 

vi e.ble. El :n~s lmportunte de ellos es el mi to del 'desarrollo', por 

que en la base de esta idea maestra se encuentra el gran paradigma 

del humanismo occidental: "el desarrollo socioecon6mico, set.tenido 

por el desarrollo científico-técnico 1 asegurtt por si :nismo la expan

ai6n y el prcgreso de las virtualidadet. hv.munas, ele las libertades y 

de los poderes del ho.1ibre". 

La historia de la idea del procreso (equivalente tambiGn del de

sarrollo,· que de ic;u;;l forum. lo es del creci:riiento) Cd la -his·t;oria de 

una id ea clave para comprender el curso de la civilizaci6n occidental 

desde hRce cu~tro mil adoa hasta nuestros díRs, Motivo de partícula -

res estudios , esta idea 1!'1. del pro¿;reso) será importante en nuestro 

caso en la mediáa en q_ue se ha1J.a estrechamente asociada a la exis 

tencia del ~ito de le tecnología. La relaci~n entre ambas construcci

ones puede resumirse diciendo que el progreso tecnol6eico es histori

camente importante poniue se basa en l::.i. idea del desa.rrollo econ6mico 

e industrial. 

Tenemos entonces que el mito de la tecnoloaiu se inscribe dentro 

de un mi to de alcance mucho ma;¡or que no es otro que el mi to del des a 

rrollo, mito que animB desde sus principios al espíritu de nuestra 

civilización y que puede ser considerado como "la tentativa de uni 

vcrzaltzar una empresa que eu occidente ha encontr<:tdo .su orig.rn y su

grado de realizaci6n m~s elevado: . .la racionulizaci6n del mundo" en

tendiendo por r~wionalizaci6n el esfuerzo intelectual por 'aprehender' 

ln realidad atrav6n del inst;ru;nento de la razón y del ejercicio de la 

16~ica, con el fin de llegar u controlarlu de forma. predecible y ef'i

cionte. 

Unu vez inserto en el c.~ntro mismo de nuestrtl. matriz cultural, -

/. 

-:: 
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el eran logro del mi to del desarrollo es el de cancelar 11.-1. idea de lo 

sujeto a lÍmj.tes. Apt~rtir de ese momento, vu.1.ores que habían sido a _ 

socio.dos a un siena (-) negativo (entre los grie~os, lo ilimitado,lo 

sin f'in, lo indeí·inido es el1Ui valer.te a lo incompleto, a lo imperfec-. 

to) adquieren através de una lógica. desarroll.icta w1 signo positivo • 

El infi.ni to invad-3 este mw1do; el cr8cimiento ilimitado de la produc

ción y de las fuerzas productivas se convierten, de hecho, en la fi -

naliüad central de la vida humana. 

Desprovisto de un punto de referencia que le de sentido, el de -

sarrollo se extiende en un desplie,gue indefinido, infinito, sin fin. 

El respaldo ideológico al rni to del desu.rrollo lo proporcionan la ci ·• 

encia y la t~cnica; ambas exaltan sin descanso la idea de lill prot,Tcso 

igualmente indefinido en el conocimiento, Los límites adquieren un 

valor negativo. 

La noci6n del deS<'l.rrollo se convierte rapidamente en una noción

macstra, empirica y mensurable, de la e¡ue <ian cuenta los inci.ices dcl

crecimiento en la producción industrial .Y ln elevaci6n del nivel de -

vida, Coono vo.riable objetiva del gr1.do de 'bienefltar• en que se en 

cuentra uno. sociedad, goza de mayor p1•estigio entre los técnicos que 

otras cateeor!as mucho má.s abstractfas y difusti.S com:·, la autorealiza -

ci6n, la integraci6n social o el equilibrio hio-antropol6gico. Ullf.l 

ventaja adicional ,1ue proporciona la idea de desarrollo es que 'al 

medirse en forma cuantitativa, se produce la impresi6n de que m~s es

aiempre mejr:r. (cu.-.nta m~s proüucci6::1 haya, cu,,nta más especializaci-

6n¡ etc; mejor ser~)·. 

Bajo la ideología. del crecimiento ninguna cuntidad es excesiva 

'ninguna volocidad perjudicial. El equilibrio· es una noci6n c¡ue se pi

erde de vista. La fa.1 ta de éste y la hipertrofia se vuelven nuevas 

cualidHd e8 que es preciso cxal tar, El desarrollo es una ernvresa sin -

proyecto. nesde un punto de vista antropcl6gico, su oriectaci6n cul -

tural constituye un:'J excepci6n más que una norma. Ninguna sociedad 

anterior a la. sociedad industrial se ha Janzado a la tarea de ccns 

truirse un futl.ro uip "tener preoentes ci.ertos l{mi ~es y· sd.n cont:'ll' 
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con una idea prccit;;i.de ese futuro. E:). futuro del desarrollo es, en 

cambio, un futuro inédito. 

A la idea del des2rrollo no s610 le corresponae un nuevo senti -

do acerca de los l:!rni tes .Y del futuro; le corrt!sponden ta:nbien nuevas 

actitudes, valores y normas, una nueva definición socio.l de la reali

dad y del ser, de lo que •cuenta• y de lo que 'no cuenta•. O dicho 

breveQente, lo que cuenLa en estu nueva ideología es lo que puede 

contarse. Y como lo que puede contarse es lo que se reeistra en los -

índices d·:: crecirnie:1to económico, la preocupación de lus naciones in

dus~rüdes que buscan acelerar su desi:i.rrollo se cen'tra en los facto -

res que son la clave de un incremento m•b rápido en su productividad: 

la tecnología y la jnnovación tecnol6gica. 

D6nde no hay hi tecnología apropiada, el desarrollo industrial o 

bien es lento, o bien no se da. Esa parece ::er J.a conclusi6n a la que 

llegan los países industrializados, y la difícil enseñanza que han 

tenido c¿ue aprender despues de sielos ue coloni.tüismo muchas Lle nues

tras subdesarrolladas sociedades a.;re.rias, Te:cnolog!a es industria, -

industria es crecimiento, es progreso; esa es la lecci6n clave del de 

sarrollo. 31 acopla.miento de la tecnología y la sociedad solo puede -

dar por r.3 :ul tado es bienestar ilimita do. O por lo menos esa es la ba 

se de todas las VtAlgatas i11eolot;icas a que ha dado lugar el mito d·.1-

desarrollo, 

La posici6n de rc::;paldo que ha jueado la tecnologÍtt en la era 

del proeJ'ef,0 1 redu.'lda en el fortiüecimiento de su propio preotigio, 

en el convencimiento generalizado de su miai6n civilizadora y en la -

cocfianza acrítica que solemos depositLr en su papel sociHl. Es una -

forma arraigada de pensar el suponer, por ejemplo, que en la medida -

en que la cienc.i a y le. tecnología av<>.ncon, la vida de los seres huma

nos t:.irnbi en me j or!.ir6.. A nadie causi:.1·ía sorpresa, en nuestros días, 

leer fafirmaciones del tipo: 'la perfecci6n del hombre solo es posible 

a trnv~s clel desnrrollo tecno-cientÍfico• • 

Corno se ve el mito de la tecnoloe;ía cubre la retaguardia. al mito 

del cies<trrollo, 

Pero no solo eso; aprendemos tambi¡n u conceder importancia a la 

.·· 
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tecnoloeía por el r!imple hecho de vivir sujetos al dominio de instit~ 

ciones tecnológicas. Porque lo cir.rto es qLte • estumos dominados por -

instituciones que reconocen, por encima de toP.o, la importancit1 de la, 

ciencia y de la tecnología y que se modificGn 1 a su vez, por el vigo

roso crecimiento del mundo del"mecf.'nismo" •. Es asi como desdo esta -

doble dimensi6n (como mi to y como realidad fisica.) el desarrollo tec

nol6i:;¡j,i;l) impone su dominio sobre la sociedad actual, 

'-:ue las instancias cientifico-tecnologicas sti convierten en ins

tanci1:1s poli tic as 1 es algo q_ue c~·da vez se ,,dvierte con m<Lyor c1n.r·i -

dad al observar Ja crecionte import 8.ncia c1ue Hdquieren las investic,a

ciones cientifict1.S y tec1101ó'c;ic¡;s en los pro¡;:rt-..mo.s oficiales de ex 

:ploraci6n e!::.:;•aCil'-1 J en li>. producci~n de tecnolói:;íc.. de guen'a, Er1 los 

Estados Unidos de Nortea.merica, por ejemplo, la mayor pc.rte de la in

vestiguci6n que se lleva a cabo se escuentra b~jo la supervisi6n di -

recta del sector milito.r 1 y solo un p.:.rcentaje relativamente baJo es 

el que r;e dedica a la i.nvestigaci6n con fines propiamente civiles 

Sin temor a equivocar::e, puede afir:nar.0.0 c1ue la ciencia, hoy por hoy, 

ae ha convertido en la principal institución del si.ste;ra poli t;ico.. • 

Como mito unas veces, como feroz realidad otra, el impu.lsode la 

tecnolog!o. asalta a la sociedad, tro.nsf'orml1ndola y trunsforir.andose 1 -

hasta que inevi·k1blemer;:te termina ~'or instalarse en todas y cada una 

de sus instituciones, de· sus estructuras y de sus valores. No sin ra-·· 

zón puede sostenerse ~ue el dominio del mundo, tal y como lo conoce ~ 

mos actualmente, es antes QUe todo tecnol¿Gico • 

LA CRISIS DEL PHOGRESO 

El mi to del desarrollo ha üido dur:Jnte dée::;.das una potente ilusi-

6n· que ha encaUE:Jáo las enereí,1s de multiples sociedades en una carre 

ra verti5i11osn. por producir mús 1 por consumir m~s y por acwnular mlis. 

Sin embargo, a partir de hace tun solo unos años, este mito ha debido 

de ser rcconsiaer~do despuis de dada la primera alerta ecol6~iea, 31 

mito U<:! "tambalet'<ba. l.;i 'criois del prol~reso' fu~ el tema de los ar"ioa -

' treinta, 1'\1Ó ent0nccs cuando abiortament(I se reconocio que algo anda-

... ...... 
." 
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ba mal con respecto a la idee. del desarrollo, e.unc.ue tardo todavía. en ,.: 

identificarse que era ese al130 q_ue no funcionaba y que era lo que de

bía de hacerse en use caso con é1. Como se ha mencionado, la alerta -

ecol6gica fué el primer indicio de esta crisis, pero no lo fu~ por 

mucho tiern.po; una vez que se descubrió la natura.leza conirudictoria 

del rlesarrollo, nuevos indicios se si¿uieron unos a otros. La crisis-

se uceptaba plenamente, y se confirmaba ca.da vez miis con nuevos estu

dios, Lo que quedo claro entonces fué que ahí donde el üesarrollo se 

hab:Cn dacio, los resultados no hab!an sido los esperados. Se créyÓ, 

por ejemplo, que el deshrrollo iba a crear las verdaderas condiciones 

para la expansión de la felicidad humana, pero allí donde se realiza

r6n las condicion.;t materiales, t&cnicas ·y econc.micas p:;ira esa f'eli<ü 

dad, lo que se desarrolló precisr;tmente fu~ ttc1n sólo mulestur, 

En apenas un par de d~cadas, el dominio del mundo derivado del ·• 

conocimiento científico y tecno16gico aumento a un ritmo que jruna'.s le 

hubteru sido dado imaginar a los hombres de una generación anterior;

la producci6n industrial aumento a tal grado que un adolecente civi -

lizado de hoy en d!a esta rod~ado del doble de articules de los ~uo - · 

tenía. disponibles cuancio era niño; el número de oient!ficos se ha 

multiplicado a tal velociuad ~ue se piensa que el 90% do todos los 

ciont{ficos que han e;;:istido es tan vivos hoy, etc; y sin embargo, la 

crisis del desarrollo se revela en el hecho de que hemos perdido la -

perspectiva hist6rica que nos permitiría comprender el alcance de to

do ello. 

Comunmento se asocia la idea del desarrollo con el crecimiento 

industrial y otros Índices económicos; pero ¿qué significa el desa 

rrollo fuert\ de las estadisticas'l 3stamos tan acostwnbrados a escu 

char cifras pnto16eicas del crecimiento prommciudas con orgullo y 

con temor reverente 1 que somos incapaces de hacernos una cpini6n 

critica sobre su sienificución en conjunto y mucho menos de tener una 

idcm acerca de los precios que soci:almente se han tenido que patar a 

cmnbio de o eme jantes logros. 



Durante sielos hemos vivido inmersos en la 16[ica del prorroso;

cada nueva gener<'l.CiÓn se ha entusiasmado con el avance del conocimi 

ente y con sus aplicaciones técnicas, que en conjunto parecían ga 

rantizar una nueva ora de comodidades que haría extensivou sus bene 

ficios o. la mayoría de la sociedad, Sin embargo, ninguna generaci6n 

del pi:.sado ¡;e atrevi6 sic1uiera a imaginar que ese mundo que contribu

yeron o. cre~r fuera a cambiar ta.n drásticamente er.. un plazo de apenas 

medio sic;lo 1 y con él, las antiguas formas de organización, las es 

tructur«s de pensamiento, el carácter de las relaciones humanas, los 

h~~bi tos de trubaj o y de recreo, el ambi to de los valores, y aún los "'." 

principios morales bajo los que se regía su vida, 

Cuando el gran poder que ponía a nue:::tl'o alcance la tecnolo¿;ía 

fué un hecho indiscutible, los trastornos que traíu emparejados co 

menzaron también poco a poco a ser notados. El primer impacto que se

percilliÓ con absoluta el aridE'.d fué el des equilibrio introducido por 

las industrias en el medio ambiente. Siendo la tecnolo¡;ía empleada 

por ellas una tecnología de e;randes desechos, la Hle.rma ecológica fué 

J.a primera en probJ.e:natizar, , y eso solo huota. fecha .nuy reciente, 

la veracidad y el al to precio exigidcs por el de¡;arrollo industrial y 

tecnol6gico. 

Gracias a la tc:na de conciencia. si::iul tarnfa de la extensi6n de 

lus poluciones y de la rarefacci6n de los recursos energ6ticos provo

cados por el crecimiento industrial 'exponencial' , la etapa. de ciego 

optimismo tecnolÓgico cedió su lue;ar a una conciencia ecológica pesi-

. mista. El desarrollo topó de s11bito con un hecho que hasta entonces 

se había empe5ado en ignorar: La naturaleza impone cieftos límites 

que es aconsejable no pascu· por. alto, En 1·::172 u.n gupo l.nternacional

dc cientificos (el club d~ roma) se reunen ~ara ll~var a cabo un estu 

dio prospectivo sob·cfJ el futuro del desarrollo y dan a conocer sus 

rci:;uJ. tados nn un inform·'3 ti tul ad o 'los lÍmi tes del desurroJ.lo' • Co..

mo sci pued,; vel', la idea misma e¡ue anima y t1ue sirve lle btwe al mi to

del de9arroll.o (el desarrollo ilimitado de la producci6n), es una i -

dea no r:Ólo :falsa sino t'. menudo peligros.a. 

Una ve~ conaidoru,la. la idea de que el desarrollo no puede ser -



ilimitado 1 conviene preguntars•3 si los únicos lÍmi tes susceptibles de / 

constreñirle ::;ofi loo fijados por las reservas de recursos en la. natu

raleza. PorqLte de ser así 1 el mi to del des: rrollo tropieza. solrnnente

con un outáculo que quiz~ 1 en un futuro no muy lejano, y de acuerdo a 

las investigaciones mas reciente sobre la util.iznci6n de fuentes no -

comrencionales de energía (nuclear, solar,etc.), nos sea dado superar. 

Pero de no ser los límites materiales del planeta los únicos con 

los que haya de verselas el desarrollo, entonces el problema a que 
' nos enfrentamos es muy otro, y puede que lie él el mito del progreso -

ilimitado no salt";a ·tan bien parad.o. Porque de ser ciertas variaf3 opi

niones extern2.L1as al r·especto, 'la crisis dcJ. desarrollo no es sola -

mente una crisis ª" loe medios y las posibilidudes; es adem~s, y de -

manera. mucho muy importante, una crisis de la natv.raleza y de los fi

nes de ese desarrollo'. Lo cual quiere decir que lo esencial de esta 

crisis no es la limitación actual de los rec\.1.rsos energéticos utilim 

bles, ya que es muy concebible que en un futuro próximo se puedan u -

tilizar fuentes de enerG:!a ilimitad.as; ni tr;.mpocu las polucione:i, p•t

ento que es concebible qu0, bajo presión social, se elaboren pol:Í.ti -

cas antipolucionistas y se encuentren solucionas técnicas a los di 

versos tipos de poluci6n, incluida la de degradar lo no der;radable. 

Porque lo esencial, s:! vamos m<fs lejos, es algo más allft del daño o 

cacionado al ambiente; es e. la vez la perdida del falso infinito en -

que se lanz¿ 91 crecimiento industrial y todo el enorme proceso lla 

mado d.:.s:~rroJlo, us{ como la necesidacl lógicamente ineluctable ü.e re

nw1ciar a la idea reduccionista que hfacia del crecimiento industrial 

la punace~1 universal del des2rrollo nntroposocial. 

Como se ve, la crisis del desarrollo no es solo ecol6c:.ica¡ inclu

ye 1 de manera mucho más profundo., la crisis de ·todos los valores que

hncen posible la vidu social, que aseguran la realización del hombre

clentro de la cultura y que permiten mantener el equilibrio ps{quico -

qUl1 nos empuja o. preferir la relación interpersonul con los demtis en

lugar del impulso enfermizo que nos lanza compu.lsivamente a tratar de 

olite1!er mayor dominio s.obre la naturr..leza.. 
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Continuar con el mito del crecimiento sólo nos puede llevar a 

profundizar las multicrisis ya surgiaas en torno u ~l, orillandonos -

inevitablemente haciu. una crisis escosocial sin precedentes. De ahí la 

necesidad de combatir el mito del desarrollo; de ahí que sea preciso

desenmascarar la ideo. del progreso no sólo como un sueño i.nsatisfe -

cho, sino como un absurdo en sí misma. 

EL DESARROLLO TECNOLOGICO 

Aceptada la crisis del desarrollo, no es posible seeuir aplazan-

do " por mas tiempo la discusi6n relativa al otro eran mito en c.iue éste 

se apoya¡ es decir, "ll el rni to tie la tecnología. Porque como s.a ha 

visto en los incisos anteriores, si el progreso tecnológico conraba -
algún valor relevante en nuestra cultura, esto se debía antes que a 

cualquier otra causa a que en ~l se basaba la idea del des .. trrollo o -

con6mico e industrial. Ahora bien¡ en vista de que ese mismo desarro

llo ha empeza·fo ya. a ClttrntionarEJe debidoa que ahí donde se ha presen

tado ha venido acompañada de efectos coltiterales de alcance tal que -

amenazan seriamente con dañar la estabilidad de lus. estructuras soci

ales, políticas y mentales de las socied,,des, es oportuno pregu..'1tar::ie

de m<evc. cuenta sobre la importancia atribuida a la tecnoloe;!r:.. y al -

dessrrollo tecnol6gico. 

No cabe duda de que la crisis del t.iesarrollo es también, de al -

gw1a manera, la cri:3is de la tecnoloeía¡ o por lo :nenas del tipo de 

tecnología a que estamos acostu.mbrados, Ya no puede seguir::.:e pensando 

por m~s tiempo que la tecnología no es en si misma ni buena ni mula , 

y que son sus aplicaciones y el uso que se hace de ellas lo que en 

dltima instw1cia es suceptible de un juicio de esta naturaleza, En 

otrus palubras, si lo que se quiere es una opini6n responsable so 

bre la tl;cnoloe:!u, lo primero que debe desecharse es el infundado lu

ear co:nún que nos lleva a creer que la tecnología es un medio neutro 

que puede S·~rvir indistintr;mente tanto a los más nobles fines como a 

las nH'ís crirninaJ.e,1 empre~rn.s, 

.·• 
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Desde un punto de vista ideol6gico, presentar ~ la tecnolo~!a de 

forma tlin ambi¿ua como acostumbra hacerse cumple el propósito de en 

mascarar los cada vez máf; perjudiciales efec·tos que van ;;,.soci1:idos con 

su uso. En ca;::o en 'i'.l.e aquellos sobrepusen la ml:ldida habitual y se 

conviertan en catástrofe, siempre será. facil, recurriendo a tal supu

esto, :Qeet:.r que no es la tecnoloc:;!a la culpal>le, sino el uso equivo

cado que se ha hecho de ella, 

Pero esta situación no siempreha sido ~ 

8.Sl. • En los comienzos de 

este handicap tecnolÓ&ico, los efectos ocasioné:dos sobre la sociedad 

y sobre '-:1 medio er<.tn aún lo suficientemente débiles para pensar on 

buscar una salida de escapo ~t la cual recurrir en ca~o de un desastre 

tecno16gico, Entonces, el •progreso técnico'sÓlo podía ser bueno y 

nada m~s que bueno. A medida que la situación se tcrn6 más compleja y 

los ef<,ctos acumulativos de la tecnolo:.:;ía comen?.aron a representar 

u11a amenrtz?.. mucho mayor que en la etapa anterior, se decidi6 proteger 

a la tecnología de reuponsE1biJ.idaC.e::: diciendo que el pi·oe,reso técni

co era bueno en s{ mismo pero utiliz::•.do mal (o paru. el mal) por el 

sistemr~ social existente, l'oco más ndelo.nte 1 y en vista de nuevcis di -

ficul t i"des 1 la tecnología debi6 renunciar a la bondad natural antes -

procl;,;n::na p~\ra conformarse en ser más modest.::.rnente 'neutra' 1 colocan 

dose c·otratégicamente al ma1•¡:;en de 1os abusos que pudieran cometerse -

en en nombre. 

Como no es difícil nb»crvar, esta posición (que e~encialmente es 

ln misma en sus diferent.ei:1 v&ria.ntes) se apoya sin nincun pudor en 

sendas faJ.acius; al respecto se puclj.era prccü1ar, por ejemplo, que ni 

j_der:,l ni !'ealmente es posible septtrF,r el sistema tecnológico de un<t. 

Gociedad d•3 lo que esR sociedad en particuJ,ur •sea' o pretenda •ser'. 

A partir de la alerta ecolog1ca, y de la toma de conciencia cadu 

vez m&s amplia sobre los efectos oc2sionedos no solo al medio, sino 

tamhic.b a la inte.:;;ridad social, a la estabilidsd psicológica de los 

individuos y a l~· cultura como valor supremo, nos encontramos en la -

nct.fü.•.lic1acl -:!!l 1..tfü: pof1ición situado. exactamente en la antípodas do la 

posi.c1Ón inl.cial: cada vez son mt'ic numerosas las pen\Onas que piensan 
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que la técnicu es mrüa en sí misma, .... 
De ser cierto lo anterior (y hay razones pti.ra creer que lo es),-

una de las primera tnrens a emprender es la de desmistificar lo que

venimos ent•;ndiendo por tecnoloG!o, El mundo occidental ha avanzado 

ha.stt1. ahora guiado por un postuludo im.tJlÍci to L:ue ha dado lue;ar a la 

formuJ.i•.ci 6n de sus grandes mi tos; el postulado de que siempre es po -

sible y reulizable alcanzar más potencia (lo que equivale u. decir •mas 

control') y de .c¡ue este aumento sucesivo no conoce más lÍrni te <iUe nuestro 

propio deseo,(o lo que es lo mismo, nuestra ansia de 'poder'), Es has 

ta ahora, sin emlH:rgo, que sabemos c;ue los fra1~mentos de potencia 

sucesivamente conc¡uistados permanecen siempre locales, lÍmi tados 1 in

suficientes y, muy probablemente, inconsistentes, si no rotundamente 

incompe.tiblc:.; entre ellos de modo intrínseco, Es ho.sta ahora,cuando 

la crisis ya se ha declart~do, que sabemos que nineuna 
1 e.enquiste.' técnica. escupa a la posibilidad de ser utilizada de un 

modo distinto a corno se hub:!a pens~do en principio; ¡1ue ninguna está

desprovista de efectos later1ües 'indeseables•¡ que ninguna evita in

terferir con el resto (ningum1., en todo ce.so, de entre las que produce 

el tipo de técnica y de ciencia que nosotros hemos 'desarrollado'), 

Cualquier potencia adicional obtenida a este respecto es también, 

ipso facto, impotencia aumentada, e inclu3o 'antipotencia', potencia

que hace surgir lo contrario de lo que se pretendia, 

Si el desarrollo tecnolÓgico de occidente se basa en Ja idea de 

que es posible alcanzar más y nufa potenc::.~1, y esta arnbición técnica -

sólo es otra forma de presentar nuestro m¡fo caro deseo, nuestra. ansin 

ilirni taua de •poder•, entonces el impvJ.so mismo ftUe anima lus m~s 

grandes realizaciones tecnol6gicas es un impul20 evidentemente sospe

choso. Desde un punto de vista m{,s estricto, lo anterior puede expli

carse diciendo que el impulso tecnológico es la tend·:ncia a dar a los 

impulsos psíquicos una 1orma m~s material ':ue interpersonal, 

Se comp:rende que al preferirne come fuente de o·atif'icaci6n el 

contz·ol sobre el medio antes qu0 la relación estrecha con el prÓJimo, 

este impulso nupone ln ne¿aci6n del ins·~into comuni tnrio y la exalta-
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ci6n del poder de ucci6n indi vi.dual n. trave's de la realización mate 

rial.. En efecto, el sorprendente adelanto tecnol6gico c¡~le nos cnrac 

teriza, representu a. la vez la necesidad de la sociedad de negar la -

mortalidad humana, asi como el monstruoso narcisismo que se oculta in 

concientementeen cada uno de nosotros. Porque el hombre, al buscar a

uto-perpetuarne a través de sus creaciones tccnolÓeicas, logra. un su:;: 

tittüo eficiente que satisface su necesidad de autoadmiraci6n narcisis 

ta, así como tambi~n su deseo no confesado de sobrevivir en sus obras 

más allá de su propia muerte. Guiado por este impulso·, el hombre a 

porta de s! mismo algo al mundo, convirtiendo sus excrecencias ps:! 

quicas en objetos físicos qtie contribuyen a darle mtlterialidu.d l:l sus

deseos inconsientes, Cabe señalar, sin emturi:;o, que seg\Úl la Psicolo

gía el'yo' se mantiene en equilibrio mediante la absorción conotante. 

de elementos .buenos del medio externo y la expuls:l!6n de elementos ma

los provenientes del m~ndo interno. O dicho de otra manera, lo que P2 
nemos de noGot:cos en el medio no es otra cosa más que ni.test1-os pro 

pios desperdicios ps..Cquicos sÓJ.o tlue en estado f'!sico. 

Al aportar de esta maneric~ algo al mundo, el hombre crea, en con

secuen<'ia, w1 medio que es male'volo e incontrolable; un medio que re

fleja nuestr:;, propia mrüdad objetivada a 'través de la creaci6n tecno-

16gica. Recordemos si no lo que los historiadores han venido consta -

tando rei terr,u.umente; t;ue la guerra e::: el proeeni tor primordio.l del -

dei:.:.':irrollo tecnol6gicc. Sient.lo éste la muterializaci6n de una necesi

dud de sangre, ¿qu' otra coso pod!a acarrear sino discordia y destruc 

ci6n?. 

El optimismo tecnolÓgico que en el despe5"Ue ele la era industrial 

nos presentaba a lu. tecnoloe;íu como un valor intrinsecaroente bueno, -

se troca j.nsenoiblemente en nuestros d!as en una conciencia pesimista 

para la cur!l el impulso tecnol6e;ico no es solo sospechcso sino tmn

bié'n destructivo en s{ mi.smo. A ello se suma :t'apidamente el convenci

miento de que el deo:1rro.llo tecnológico impone de iorma et.da vez. más 

severa moc'.lific:".cion~·s a la cGtructura de la sociedad con la consi.:.,uien 

tr;: criois de identidnd,de vulorco, de or._::unizaci6n,etc. 

.·• 
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Emplear tecnolocía para crear un ambiente adecuado a nue~tros 

deseos significa, por otra parte, necesidades de contur con mds tec 

noloeía p~r,• n.ct11t,~' sobre un a,nbiente cada vez m~s tecnologizado, y 

as{ sucesivamente. En tanto, las tensiones sociales ~ue ya h& produ -

cido estu tecnología son tales qt...e 1 o biei1 cambiamos totalmente nues

tro siute:na de valorus y nue:~tra forma de vida, o bien nos quedarnos -

sin tecnolotÍtt y esperamos a saber si somos capuces de crear otra nu

eva. Como veremos 1a;.s i::..delu.nte, el dilema de nuest1·a .época es ¿tecno

loe!a o sociedad?, 

Pero no nos adelantemos u suponer que lo esencial del problema -

i·arJ.ica en una elecci6n forzada eni;re (lestruirnos con tecnología o vi

vir sin ella. El problema, tal y come se nos presenta, es ante todo 

una cuestión de lí;nttes. Muchos de los inconvenientes que por lo ge 

neral S•3 aeocian al des·,.rrollo tecnológico hubieran sitio f<Ícil:neúte -

resueltos ::ii el paradigma tras el cual se J.anz6 no hubiera impue:, to -

la id9a de que este desarrollo óeb!a de eer ilimiLado. Perder de vis

ta la existencia de ciertos límites (nRturalos, socinles, de produc -

ci6n, de v;,loctdhd 1 etc.) er> lo que precisamente nos ha colocado frente 

a un pre'".i camcnteo de proporciones plttnF~tarias, 

Aludiendo con ell0 a ln dioso de Ja. venf!anza, algunos autores 

han utiliz;,.do el termino 'né1ne2is tecnológica• pa.n1. referirse al es -

tado de e o Gas que priva Clu=..ndo, trL'lS rebazar ciertos umbtales, el 

,...¡ proe;reso técnico se inviorte en un d~8tino fatal 4 La némcsis tecnol6-

.5) 

gica noe hablu de unu tragedia inherente a la accidn 'a partir de ci

erto umbr.tl -nos dic·3-, el 1r¡¡ü, fatalmente, superaní al bien; mús a'1n, 

E<l mal so nutrirá de este bien y acabltr!1 por corromperlo del todo,' 

La crisis del desarroll1.., al igual que la de lu teenolog:Cu, es -

lll crists de los lÍmt tes, Sobrepasando 1.J.n punto, tec110logía y dc:sa 

rrollo só'lo suscitan remedios que agravan el mal que prc:tenden elimi- . 

nar. En la crisis de los 1:1'.:nites, la t.:,cnolo.g:!u ha de crear, inevita

blemente·, pcligl'('·S peores de los c¡ue ha conjurado, 

.·• 

.(. 
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¿'J.'EüNOLOGIA O SOCIEDAD? 

Frt;nte a las posi!Jil.idades y la potencio. que actunlmente nos 

of'rece la oecnolog!a moderna, nos es dado contemplar dos a.lte.t•nativaa 

diatintas pu.rr .. el prÓximo futuro de nuestra especie: A).- La eE1peran

za de un::. vida mejor en el cttso de que se::.mos cupaces de someter el -

desarr·oLi.o tecnol6¿ico a los imperativo::; sociti.les y 6ticos de nuestro 

cul tui· e,., previa definición de lo que queremos ser y del diseño Jr:J una -

tecnoloc;ía que, sin atentar contra las peculiaridades propias üe va ~· 

lores, normas y costumbres de los diferentes sectores de la sociedad, 

este' en condiciones de promover el bienestar igualj.tario de lli colec

tividad bajo un nuevo pRradiema que incluya, simultanea.mente, tanto -

ln convicción sobre la neoedid~d social de contar con l!mit~s permi -

sibles al desarrollo como la aspiración de ei.ue lu tecnoloeta sil·vu. a.1 

hombre ccmo un instrumento ci.e conviv~ncialidad y no a la inversa. 

B) ••. La umenaza de la :ptf1•<lida gradual de todas nuestrab im;ti tucioncs, 

nuestro.:; modos de ore;e.nü.a1~i.1n y de convivencia, y la eventual posi -

bilidad de una destrucción at6mica como consecuencia de un delirio 

purunoico de pod cr en-medio de instituciones técno·-faf..lcistas en que -

ln separc;ci6n ezq_uizoide del hombre para con los demás hombres haya -

termin .. -1.0.0 por hacer de la m6.quina un dispositivo de ulierrnci6n y de 

muerte t:;enerali:l;ada. 

La anterior preocupuci6n ha sido tambidn expresada en reiteradas 

ocneiones. y compHrtida ampliumer.te por innumerables científicos, in 

genicros y tecnÓJ.o¿:os 1 de todas las luti tu:lcs y en palabras de Carl 

F. Stover pudiera resu.-nirse diciendo lo si[;niente: •como fuente ele 

dominio sobre la naturaleza, la tecnología moderna promete ser, al 

mismo tiempo 1 la esperanza del f'uturo del hombre y el instrwnento de 

su cscl1:1vitud o de su dt:?strucción. Si queremos evitür los desastres -

conque nor; amenaza y aprovechar las oportunidt,dea que nos ofrece, de

bemos ccmprondcr lo que es esu tecnolog!a, lo que sicnifica y lo que 

hay que hac"r con elJ.a pL'l.r~1 que sirV"a fielmante al hombre'. 

,.·;¡ 

/·:· ,, 
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UNA CULTURA TEC!:OWGICA 

La tecnoloeía constituye pnrte de un 'circuito• del que no es po 

ble salir, corno no sea estableciendo falsus divisiones que nos lleven 

a aislar eneañ.osarnente aquello que desde un principio habiamos evita.

do convertir on objeto especial de culto; es decir, co:no no sea reifi 

cando el concepto :nismo de tecnología, Dada la imposibilidad de rom -

per este circui.to para considerar tun sblo uno. de sus momentos, con ·• 

viene tener prasente que al referirse a la noci6n de técnica se alude, 

se este' concionte o no, a los vj.nculos que van de la ciencia a la t~c 

nica, de la técnica a la industria, de 1a industria a la sociedad, de 

la soci,edad al individuo, dei ir1div.iduei a Ja ciencia y as{ suceciva -

mente. 

El olvido de 1o anterior s6lo puede conducirnos a tratar el pro

blema de la tecnoloe!a desde un pu.nto de vista parcial y 1imi tado. Re 

cuperar la perspectiva global c.1.e:sde la cual el aspecto tecnolÓ5ico ad 

quiere una significaci6n coherente y plena dentro del conjunto que 

forman la sociediHl, la cultu:i.·.::., la política, la econo:n:Ca y el indivi·· 

duo, i:nplicn ncccsaria.~cntc ~~tar dispuestos a dejar de ver en la tec 

nolog:Ca una cuestion exclusivamente técnica y descubtir, en cambio 

una ai¡1plia serie de interrelaciones en que la tecnolog:Ca no es sólo 

soporte de la industria, sino e¡ue tambié'n se encuentra estrechwnente

ligada a las formas de or¡:anizaci6n de una sociedad, a sus valores, a 

sus relaciones con el medio y a las relaciones que establecen los in-

dividuos entre ellos mismos, 

La tecnología, se sabe, afectn. al individuo en su tie;npo de tra

bajo; lo ciue es menos evidente e::. que tambie'n lo afecta en su hoci1r y 

en el recreo de su propio ccio, Y no so1u:ncnte ir!fluye en ~1 poniei:eo 

a su dir.posici6n dispositivos t.(fonir.os que facilitan sus luborE•S o 

que reducen el tiempo c.;,ue de otra manera se ve ria. obligado a ir.•H•rtir 

en la realizaci6n d·~ sLts te.reas cotidianas. Altera adem~s, en mnnera

consiclcrnble, O'.W hábito~~, su visi6n del mundo, su forma de pensm· ~, 

los a>ip.;ctos de su per!:lonnlidac1 qu~ son susceptibles de ser moldc~tdos 



I 
a tr1:-wes ae la cultura. Las C!'NlCiomJ:::• industrü:les y cientiiicas a 

fectan ie,ualmente n1.1.estrr. oriunt~:ci6n cultur¡ü y nuestru perccpci6n -

de la rettlidua. ~:n el trnnsccirsc de vnot.; cuuntos ~d.t.rlofl, por !~jemJ.o,

el munclo occidental ha destrni<lo la viP.ja idN1 do 'phyr,is' y su upli·· 

caci6n n los asuntos humanos, llegando al final d;; Jr:;·La ;irocoso a. un

lu8ar a donde ya no hay 1 y no puede lmbor, pLulto de ¡•,:f¡~rencia o de ·• 

estndo fijo, de •norma•. Hamos perdido todo sentido óc los límites, y 

a diferencia de las antiemi.s civiliz:.i.ciones que vivian orieíltade.s por 

la idea de un estado dt:fºiniclo t~ue dob:!i:tn ~ücanzar, uvf:lnzu.nos a cio¿;aB 

hacia la construcci6n de un futuro in~dHo. 

Durante ai1os nos hemos empeñado por nuruentar nuestro d.ominio so~· 

bre el medio y por multiplicar el rendimit:r:to de nuestras industri:.s, 

btrnc~ndo insens8.trunente la clave c;uE. nos permita el mayor crecimien~ 

to econ6mico en el menor tie::ipo ;iosible, y es hasta ahorr.i. qt1.e hemos -

descubierto C:'..te este creci:ui·''::to tan af's.nosa:nente buscado no sólo 110·· 

resuelve e.l:~w10~· de los probl'Hn:,1s rnás importar.·.tei:. de les sere:3 huma -

nos, ~ino t;L\E; t.arnb:!.cn snsci tn ~' clesenv1.ielve un sub-desarroJ.1.o moJ.~flJ. 1 -

nfcctivo y psi~ol6eiro¡ ea de~ir, que este crecimiento aescnvuelva el 

mismo tieIBpo c;v.i;; po:::.ihil:.dade~~ d.e e:r.pat~::>i6n hi..i..11ani;. 1 cnrencit~s c;,ue mj

nr:...!1 preciswnionte es". <n:vansi6n. 

La ilusi6n del desarrollo nos h~ ln~zado n la persecusi6n de ín

dices econó'micos que ci·eüunos que reflejaban el estaclo de bienr:;:::.tar •· 

en que s«~ cncontrabu nuestra socie,:aa. y el .:;n•.do d~ felicidad que ha .. 

como individuos. Sin embargo, en lu raiz miBma dal 

concepto de desarrollo, J.o que se revel2. ;·nús pobre es preci~;;:.mimte lo 

c¡ur~ deberia a.u ser lo .ná~; rice- : J.a. i(ll!a clcl hombre y ln de soci.edna .• 

Porc¡ue s:i. bil~n ~s c:i.()rto c;ue nuestra c<tpucido.d p~ira actu<:tr sobre el 

mtu1do material se ha mul tiplict\do asombrose.mente, también PS cierto 

que ello hu sido posible a expensas de nuestro conccimeinto en materia 

d.e aeuntos hLunano::: y de u.n deterioro notable en ln ca] icl::1d de nuer:.trc:;s 

relncionl's con el. rc:oto de loo miembros de nuestro entorno sociBJ.. 

E:.'.' un hccJ-.o t.le flobra conocido el~que. el, individue de nuoct:rus 
. . . '' < .... ·;,,.-·. .. ' 

oocütladen moaernaB se ve 'tí~aaSVe'i:'m~s'jci61í1prometiclo en un cimbfonh 



tecnol6eico e imperEonel que lejoa d~ proporcionarlo oportunidades a 

decuadas paro. eJ pleno deS•'.rl'Dllo de S\l. pers .. :.n::i1 i.clad, la.' bloqt:eH y 

obstuculi za. De it,Uetl. 1:wne ra, el trabé1 jo l'U e t,tla vaz meflo.:: sic;ni fica

ti vo como cxperienci::t vitH1 1 la vida clom6Btic:1 se c:ncuentru cadu vez 

r.iás a(: ~··rrr.im1da por el merco.do ele articulas indus tritiles :'f el ocio es 

caúa '·' ';z in!'\s impersonal y licndo en proporci6n ci·ec:ier.t.e ul consumo -

1' ecno:t ,5 gi e o, 

No obstante, el dizcurso del desarrollo se3alo. una y otr~ vez 

que e•c; necesnrio adaptars¡; al cambio te:cnolÓ¿;ico y su:; innovaciones,·

roro, ¿qui;': significa dncpués de todo este.. udn.ptuc:Lón? ¿,Desp~:··2n<1cr:10E1-

qu:i.:.:i:'.: de n1J.(,::tri:: G t1pti ~u.Je;,; humanar; !)<H'H etclc¡ui:r:i..l' otrus 1 • t.ecnolÓ¿;..i. -

cuo'; modif:i.C~!l" :iue:=t.ror; vulo:<'e3 ht1rnantit> ,por ·n.10J'•.:io 'tóc:i"lco:; ''? Y de 

rc;0r ut>5., ¿riE·ces i. 1;<<•nos re<.lment.e pag2<r '"º<' .precio'? ¿C os \;U<' 110 r:s pl'(' 

fe1~Hile >J.d<tptar lo. tccnolo¡;;{¡, " nuet'"trfa:.' ap1;it1.\íles ~' n1.<e1 .. 1;¡·o:J v<üores 

y 110 t:\ J.n iJ1\r()l'~~;e"? U!lEt de lt.~S e~r9ndco pl:'(~¿i.:.r1tt~;.& dr~ !1U('St.(·¡_:. época f:ii 

~ue tii•:..u<lc• 1:::. ui:: ui la tecnolo¡::;Í.El ~~.yucb a lo:'J il:óividuob a encon·t:no.:.."~· 

se a f.iÍ ra:i.unou o :::1i por <ü oont.rario, loo empuja .irrc1ned.l.oul(·:w.Hit.:c u 

pt•rdcr:)O a, E:f mismo u, 

En la wadid& en ~uc lne socied2d~s ~iendcn a crecer debido u 103 

nj.vclei.1 de prmhi::::cién alcanzné\o:J por '-''.}. indust1:iü., ¡:;e torn&.n m~fr: c:;i,n

pJ.H.jUL~ y t.ir:1.1j1~11 n imponer er. forma indi~·octl<. 1r:ecc.LiG;r1os r1n ccntrcl -

tales corno la tuliformi;·.aciÓ•1, la norm:Jliz,ación :; la di~.ci¡ylirw, D31.•i~· 

do a laB e:r.and•.:S :·1r?Cesi.dfü1er:: d~ l~: ini!«stria 1 ].a t()Odfl:1.CÜL U!':lÜi1fil1't;o•• 

eH cllan r;;;, inclina u." rcucc:ton2!·· 8.ntc lon requirimic11'\;ol1 cociule;_; pr·o 

mediot con el menoscnbo 9orr0s~o~1ientc a.la autiufucc~6n do l~s ncc~ 

~Juclndes in'1ivi.duéü110ntc sur·,;;id[:~1. Al normaJ.iznt·oc y rncj or,n1i.z.r•ruc a

quc•ll::uo- sociul:ncnte do:nillitntcs, las mtb iéiiosincr:.itienf.'. y ex~rur1·u.cio 

nalco tienden a quedar insntiafochao y desntandidus, ori~i11ando una -

. corrieutc de, '(rustcic:irfo que !Ü J.os productoa d·~ ·1n industria ni •ü 

conswn\) m::i:,,ificado son incapaces de compensar, 

El cwpobrecimirnto de lus ralacioaes intcrper~onalea atribuido -

no oin n;;:t'in (1 J.os ef~ctos'd.cla irnluútria.li:r;nc5.ón y illcie valores pro 
, . _. ·-: ,, _:_ -~ ... _ , __ ; __ ,_ ~ -

IDCIVidor.1 ¡:101' J.a t'OCiadad tecnolÓc;:lca, 1 puedo OXplÚarse duodc un plU1tO 



de vista psico16¿ico a partir de li:i.s implicaciones uf'ectivuu y de le. 

capaci\1wl de reopuestn que acompafi:m al impulso tecno16cico. Der.;dt' 

tal cí'itc-.rio, 1fotc (el impuloo tccnoli.'iGico) debe sor entendido como 

la tendencia a da.ralos impulso!J psÍt¡uicos una forma mi{s material quc

impersonal, lo que ocndona c¡ue ic. pGrsonnlicLd de los individuos f:lc

oriente hacia ltt realizuci6n de c:::J.':r·i;:i.;;:a u:=ociadus fa la mEmipulnción

tecnolóeica del ambiente con pref\""'.:::rw.;.<t a at¡uellt1s c¡ue i:npJ.lqucn un 

fuerte ,casto de encrzía en la comunicación e jnterrcJ.nción eomunil•a -

riHs. De ahí que el dilcmH b~sico do la tecnoloc!u estribe en que fa

vorece la susti tvción de relaciones deterr:d1w.dui';. biJ.aLu:;,lr1ontc por -

otras dctormin3dus uniluturalmente. 

Expí·0~:t:mon•.Jl• ~C;J~ r:myo1' det;ellü. El sn' humano o~~ 1t1. i'.iuica e:::>pe 

cie p1·oc;rc.:m:dn CHl turalmen te po.r~: icnore.r la retl·oalimentnció:1 pura ,,,. 

cuya utilizucidn esta ,roGr~madn biolocicnmentc. En condiciones norma 

1as 1 un ser vivo ~ue ianore la retronlimentacidn que le proporciona 

su ~~Jio ambiento estl condenaCo invuriublementc a pereo0r. Con el -

ser hl;1:rnnc ccurr.i.P, e~:actnmnnto lo r.dsr:w 1 ha:;ta que en fecha reciente·~ 

un complejo ;ultura.l denomino:1o •cult1tra to•.::noló.:;;ica' ense?io al ho::1 ·• 

bre a oper~r unioe~ant0 an respucota a un3 16gica interna ( cG decir, 

en prov':!cho exclu:··ii vo rle un s:i.rik:r,n interno ne circui ton t1i. 11l;Ó1:.c0s ) , 

desnte:iclir:i-.do 1 ª~º scfinlt!l'l que reci::i{r.-. dé' su ambiellt(J f'Íoico. Al i¿;no

ru1· lr~ rotro~1li.1ieotuci6n rkl ::mndc \11.te le ro<i0u, el ser humn.no concltl.it:. 

tu una libcr'~c'.cl no com¡~arti::1R .PGl' nincuna otra espoc.Le : la lib,)rtad·-

• Ci.t~ uctuo.r qin dfcS:.;~c(3o u r;u me1io ttmbiente, Esta co.1r,lüst::i. rr.J.ntiva -

mento :r'f:!Cir;nte J.e pe:.·mitc sc¿;uir· 1.ln ¿ui611 .i.t1terno c1ue se doBproocupa

dc la informf'cic.'ín i;:;d;._:rim, tendencia c¡uo en situacion'?s extrcinnr.i lle

iP a llrunnr<;e •coro.j ·.::' 1 y que representa uno de los 1'0.::::;..:,os mayormente 

vulori.dos en nuestra c1Qtura. 
, -·' .. , 

l1íucha~; fk l<tS Virtudes m<fa tfpiÓnrnClnte a.preciadas en la. ac ~U.n).i-
dt:td 1 :il i¿;unl qu•J el' cornj e' son v'i1¿"~Ü(Í,~~'.;~u,'O; cÚ~ecen del m.fts elemental 

der.1 co:no 

8obrevi vo::nclét, Dende ui~ ~'tit:faa1c~;;~i~tii':.'ócoJ.6gl.co;, actl tu 
- - e--_ <--_,_:__~_¿-o = --~~~ -~ - ~:,,~:-: __ ·::_:;__.:.__;_~ _:;_:;;._.:¿_ ___ ~;r2 ·-~/~?~:~·:·\'l~;.~~,-=~~>j,.·,_~;-_~;{~-,_o -'"-~ --_, --=-:~'--o o _ •. , -, -- • ·---= 

el 'valor• y lo. 'peí~::iovór<Íncd.:i' nb son .nws CJ.Ueóvalores que 

vaJ.or ,le 

trnur.~j nn. er. cont.l'a del instinto o.ir,.FviiJa.-- "~ O 
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Lu cupacirlud de crear y manipular. símbolos ( oreullo de nuestra -

culturu) ubre las puertas a un proceso esquJ.zoide c¡u~, al olvidar lu

retroalimentaci6n con el medio, crea le ilusidn de una cierta autono

mía con respecto a la realid~·.d, Es as! cotnL' en O.na aoeiedad tecnolcSe;i 

ca que cxal ta la superiorid[1d de] sistemr.t 1Ji.mb6lico sobrl: el mundo re 

el, los individuos tienden a relecionarae con objetos de su ,ropia 

fantac:l'.a ( reJ.aciones deter1nin<tdns unilateralmente) con prcfcrcnci:;.. a 

haccrJ:o con objetos de su medio a~1biente o con otros seres hlt.1mncs 

(rclacionee determine.das bilatera]mente), 

Dentro de las or13ani7,acioneE:, aparentem•1nte autónomas de la actua 

lidad, la mera presencia de la tpcnolocía modifica imperccptiblo~ente 

nv.eAt:ru v.isi6n de la realiclfi.d (a travéc de~. proceso ecquizoitie a.ntes

descrito), constituyendo lmn 3.nfluencin fJobre nuestros sentido.::; que -· 

dC'i::pterL!. con su soln presencüt la ilusión de un control irrenl sobre 

nuest::-o dcr:.tino y <¡ue; nl ie;norar ln retroalimentación, nos vuelve en 

du ve~ mds independientes de los sucreos físicos y de las relaciones-

1rnrsonr:les. Semejr.nte ru;>turR. en le relaci6:1 defini. ti va entre el hom

bre y m.;, 1r.;;d.io n:11biente acaba por creRr finalmente un sentimiento de 

j.mpotencia no solo frente u. la naturaleza, sino también frentE! n una-

·tt!cnolocín que c~dn vez msnos sabe con10 controlar. 

Privaco de su reJ.aci6a biísica cor. el ambiente, el ho:nbre :nodcrno 

experimcrnLe. el :naJ estar de saber que ha perdido su capacidad de n.cci6n 

y de rcc~u~~ta fr~nte a ou propio dc~tino, En la anticua visi6n tra -

gic~ ae ln. vida, es el individuo quien exaltando su mdcula fatal 10 -

cnfrcl'.l a ¡'.l dcRtino y le! vence o eo dcrrotndo. En el mundo moderno, -

<:n crnnb:i.: 1 es n;~c probable c;ue seun las ¿;randes organizaciones o una 

tt)cnolo,.:;(a nnÓni.11111 quienes co11formnn los destinos do n•.Hrntro tiempo, 
Le. pe'rdida de la autono:n!n qae conlleva el desarrollo industrio:I. 

y tecnol.l'.Ír;ico no es solo supuesta. Al apltcarsc a un volumen cada vez 

mayor <1c articulos y de servicios que utilizamos, la ciencia y la tec 

nolo¿;f.a cnw .. n la ilusi6n de que sin ellas la satisfacci6n de nueotras 

nec~sirtuJcs aería imposible, Por primera vez en la historia de lae so 

cicuud~r< sornon total y absolut~l!nente dependientas de una 'tecnolo13!n' 

njerm n nuG::itra nnturnlezu. par,, ln outisfncci6n de lns mismas necesi-
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dades que en el pnsado tan solo requerinn de la inversi6n de medios -

mucho mus simples y por co:npleto o.pegados a nuestra propia capncidad

de acci6n. En el trnnacurso de unas cuantas dAcadas, hemos pasado de 

la satisfacci6n de nEccsidudes procuradas por medios propios, a la -

satisfacci6n proporcionnda an6nimamente a troves de u.na tecnoloc;:!a 

sobre la cual i:o ojei·cemos nine:un control y que cada vez m<fa se divor 

cía de nuestras características hwnanas ~· de nuestras instituciones •· 

sociales. Co:no consecuencia de ello, dependemoG cada vez mls y de fer 

ma cada vez ru~s patol6~ica de w1a tecnología que amenaza con despojar 

nos de nuestra autoncmí~ y de privarnos del poder de actuar, a partir 

de nuestras actitudes y hubilidudes, so'ore nuei>trns mismas condicio -

nes de existencid, Privados por la m~quica y la tiranía del mecanismo 

de la posibilida:: de atender por uosotrcs mismos a la satisfacci6n ele 

nuestras propias necesidades, nos vemos obliaados por la creciente in 

.duotria a optar por formas de cc.nsumo que atentan siotern!Ític2.;n¡;nte 

contJ~ nuestros reciduos rte libertad y nuestra rnouoEcabada autono~ín. 

Con ln. apnrici6n de lr- maquinaria moderna, ln apti tu.d natural 

del ho!l!bre se ve rele::;ada a funciones que le supecU tan al ri trno de .. 

aquella y o su~: C8l'El.-::terícti.cc.s no-hu.nanas. Lejos de servir co;no un -

complemento a las habilid~_,dcs del se:c hwnano, ln máquina se ha impues 

to sobre él y le ha suborrl inado a su naturaleza técnica, hasta hacer

de las habilidades humanas un d6til complemento a las exigencias de -

la tecnología. En vez do 1::. pericia dal hombre act.uanclo t;obre la po -

tencia de la m~quina, lo que tene~os es lu pericie de la mJquina, ac

tuando en conju.nto ct•n la potenr:i r;. de lit m~tquina, pura do¡f.i11;1r y reem 

pluzar la pericia autóno~a del homtro. 

Al :Í.!Tiponersa sobre la Rutcnomíe. del hombre, la tócnicc• pone en -

movliuient~' mecánirJmos cadn vez mSs erc,ndes y autorrec;ulados c¡ue ¡:;e on 

cnri.:an cli; todo tipo de operaci.:inEif.; hunmfü1S, La i1:terrolaci.6n del hom-
1 bro con 01 ;nedi.o se de¡:;vf1nece ul interponerse en-LI't•. ambos una tecnolo 

g!a irnperscr,nl guc rnc¡uif!l'e en proporción creciente de una mayor con

tic1ad de f.:(•ren hu01anos que se ocupen de ella, sin que nin~uno do ellos 

este on posici6~, no obstan~e, de ~emprender su funcionumiento tomndo 
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en conjunto, 

La t!ran complejidnd ulcanzaclu por la industria moderm,, combina

da con el crecimitrnto exponencial experin:entado en ul prGsente siglo 

por el conocimiento cientifico y tecnol6gico, hacen de la &specializa 

ci6n del trabajo una de la.s condiciones indispensables para asHgun:,r

cl perfeccionamiento y el desarrollo 6ptimo del sector tecno-indus 

trial, Pero mayor especializaci6n no son solo mejores condicione~. de

desurrollo técnico¡ mayor especializaci6n sic;nifica también c¡ue el 

contenido del trnbajo es cada vez menos real, y por lo mismo, c¡ue és

te se encuentra cada vez m6.s alejado de constituir una experiencia vi 

tal JHU'a el indi vj duo. 

La especializoci6n t&cnica do las lnbores implica mayor eficaci~ 

pEi.ra realizar ciertas tarea~., siendo estas cada vez .ru:.s concretas y -

limi tacas¡ en otrr,s palabras, especializaci6n significa mayores apti

tudes para hacer munos cosas, o lo que es lo mismo, sel" menos con te.l 

de ser-lo mc1jor. Desde este ángulo, lo que importa no e(< 1 en cont>e 

cuencia, la plenitud del individuo, sino tan sólo su eficiencia. Sier. 

do la especializaci6n une. resp\testa a la necesidad de aumentar la e -

:ficacia en el desempeño de \lll cierto tipo de labores, es evidente que 

e.l mismo tiempo c¡ua le permite al individuo dominar con mayor proci ~ 

sió1: ur.a actividad, le impide también desarrollar sus capr.cidades pa-

l· ra el eventual desempefto de otras, 

La especializaci6n, asumida co•r10 un compromiso parcial frente al 

mundo, significa a su vez satiofacci6n parcial para el individuo. Re

lacionr.rse con el medio fisico y soci.ü en sólo uno de sus aspectos, 

equivale tanto a permanecer en el desconocimiento de loe otros, como

ª renv.nciar a. las satisfr .. cciones que rr.uy probable:nent0 se obtendrian

en cr,so de experimentarlo en su conjunto. Es indiscutible que u1;>.1 per 

sona que nunca se haya en E:l aqu{ y el ahoru más que en for·ma fragmen 

turia, eB una persona que solo esta mÍnirnamente viva. La plcni tud de

la existencia humrrna es algo que s6J.o es posible alcanzar en untt rela. 

ci.6n totuJ y plena ccn el umbiente que le rodea, igunl que con el rro 

to dti o.qunl:lo!:l scmejo.ntes con quienes ccnvivc. 

.. : ~ 
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El tipo de SHtisfacciones hacia luo cueles se orientan las socie 

dades primitivas demuestra que éstas tienen mucho más sentido comdn ~ 

que las sociedades .industriales modernos. Corno no es díficil compro -

bar, las actividades que se comparten ~n un..1 base no diferenciada (es 

decir, todos juntos haciendo lo mismo) se disfrutan m~s que la.s tare

as divididas sobre una base bien dife1·cH1cia.cla de especialistas. En es 

te 'lhtimo caso, no s6lo es patente el grado en que el placer derivad.o 

del trabnjo disminuye con la especializn.ci6n, uino que también lo es

el hecho de que esa misma especializ&ci6n tiende u destruir la inte 

gridad de la persone. y n dificultar la 'comt.uücaci6n' con el grupo. A 

medida que los especir:üistas comienzan u detentar el poder en una so-· 

ciedad, la 'comunicaci6n' pierde su sentido ~eneral para convertirse·· 

en información especializada, 

La evolución de nuestra civilizaci6n técnica pudiera resfimirse -

en unas cuantas palabras diciendo que en ella la lÍbido de los espe -

cialistas se he deGp1•endido de las relacione" emocion<tleE1 y uel pla -

cer f!sic.o y se ha invertid o, en su lu¿;ar, en bu:=quedns, realizacio -

nes, trabr.jo, poder y c,loria de car::{cter narcisistas. A tal gr·¡;,_do ra o 

perado esta sus ti tuci6n, c¡uo solo unr;. cultura. de especialistas t¡ue -

renunciara a la satisfacci6n nO··inteJ.cctualizada y al placer físico -

pod:Ca hab<Jr invental1 o el martillo newmltico, con su brutal agresión •· 

a l.os sentidos, con el fin do cn.vur un hoyo 1~11 el suelo economizando-

~ tiempo; invensión que solo es nGcE·~·aria en principio porque otros es

pecialistas decretaron que la tierri). debería cubr.i.ree de e.sfal to y 

. hormig6n 1 privando a los pies de tox'.;urns, al mundo de vida y de co -

lor, y al aire, finalmente, de oxi¿eno. 

Mayor tecnoloc';Íu implicü mayor especialización y ta:nl>icn mayor -

consumo. rcrc;~e al dcptmder cada vez 1mb de los productoo de la tccno 

lo6Ía parn satisfacer sus necesidr:def3, el !1ombr<: no s610 pierde su 

control i:;obrc éstas y sobre sus propias aptitudes para hacerlo, sino

que udem;_{s acepta conio necesidad misma la de contur con patronee de -

consluno tccllol6¡;ico¡ 1.:!S decir, que acepta como si fueru un hecho el -

que oÓJ o [!. par~ir del uso de la tecno1 oc;ía fuera posible atender a la 
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sotisfacci6n de sus necesidades. Como resultado de ello el consumo 

industrial se convierte en la forma obliBatoria de resolver todas las 

necesidades humanas, y la exie;encia de consumir cm la condici6n m6s -

importante a que se somete nuestra vida sociá.l., Oat1a vez se consumen

mayores cantidades de productos industri.8l·:cs uin que ello. se traduz

ca en la satisfacci6n inmediata de necesicl.~ulG3 específicas, lo cual -

se debe, en gran parte, a que el consumo (de qué, no importa) ,se ha -

·convertido en nuestros días en una necesidad en sí mismu. El porqu~ de 

este hecho tan pCCU.1.iar est.{ en raz6.r. a que micntl':.?.S mayor~~; recursos 

tecnoJ.6r,icos haya a la mano, ;nás canti(!ad de articulas industriales -

se tienen a disposición y mayor et', por tanto, nue;:.tr·o afan de consu

mo, Creer q~e los niveles de ~ste &uarJt~ w1~ proporción directa ;on

el aumento de nuestras nocesidad.:;s 1 es Ull error que muy frecuentemen

te cometemos sin percatarnos siquiera de ello. La verdad del caEo es 

que los niveles de consLUno pueden aumente.r sensiblementesi existe u.n 

aunrnnto corroopondiente en la cantidad de articlllos disponibl·es, con

total indcppndenci.a de que hayan surgido o no 1mevos ti.pos de necesi

clt1.c.les. Los nivele·s de producci6n presionan de tal formü. sobre 10:1 de

consumo, que no es raro encontrar, en J.a actualidad, que ul¿;uien no f.;e 

identifique con esta obsesión coda vez mayor de consumir, De ahí c;ue-

no sea exC1.¿;orado afirine.r que la natu.r::.leza de la demanda del consuoi

dor se basa principalmente en lo que la tecnología ~one a s~ disposi

ci6n, ~ntes qno º" un calculo real d.c! sus necesidades, 

El espíritu de nuestro tiempo no ·s610 nos lanza u producir mJe,
sino a con:::umir tambi6n en l<-.. misr:'.<'. proporci6n. !Junco., nineuna socie

dad anterior a la nuestra hub!R precisado de tantas cosas como noso -

tl'os para .t1ar sntisfacci6n a sus nece:;;idado:o, Ninc;w1a hubo inventado

tnnto.s cosas y to.11 inútiles y obt~nido a. cambio tan pocas gratifica -

cione:.:, ni e:,peri:ucntc¡,do tampoco tnJ. sentido de carencia y de vacie -

dad. El consumo •lE:E11rnfr·~nado al que nos vemos impulsados hoy en d!a -

no solo nos priva del &entido de la armon[a y del equilibrio que pro

porciona lo austerld•.u'l 1 sino que adcmr:(C nos enfrenta a situacione::;; co m 

plcta~aatc nuevas que, lejos de aportar cierta clase de satiofnccio 
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nes, tienden a corwertirse en serias fuentes de frustraci6n. 

El creciente des<:<rrollo tecnol6gico true aparejados niveles de -

consumo nunca antes vistos que equivocadumcnt~ se toman por una mejo

r!a real en nuestros niveles de vida. Sin embarro, una nueva concien

cia surgida de la crisis del desarrollo nos advierte que es preciso -

intentar una conver::ii6n radical ele vida que incJ.uyu el cambio de nues 

tra 16gica y de nuestras costumbres. Contamos con una moderna tecno -

log!a que no sólo nos permite la producci6n en masa, sino igualmente

el consumo masivo e indiferenciado de los mismos e identicos produc -

tos; pero ¡,quiere la c;ente ave.nzar en direcci6n de este consumo cuda

vez mayor? Y de ser este el caso, ¿scrín lícito hacerle? Como ~uir~a

que sea., no debemos perder de vista que las necesidades humanas pae -

den ser virtual:nente insaciables, y que un consumo excesivo pued? a 

carréa.r más peligros para nnestra propia cordura de los que ocasional 

mente estemos dispuestos a nceptar. 

EL CAMBIO '.l.'EGiWLCGICO: ?BHDIDAS Y G.i.IlA1WIAS 

Le influencio. que los :nodelos tccnol6gicos ejercen sobre nueMtra 

forma de viG.a, sobre ni;_estras percepciones del mundo, sobre la nat\\ra 

leza de nuestro consumo y sobre el ejercicio de nuestra libertad y 

nue:->tra autonomía no es, como se he. visto, alr.~o que deba considerar.Ge 

a la J.ie;era o pasar.se sim:;:ilemer~t;; por al to. Actuc.ndo ::iistemút.icamente 

sobre la sociedad y el individuo, el desarrollo tecno16gico es, en 

nuestros tl:fo.s, un ::cor_tecimiento q~1c con unu rapidez desproporcionada 

que le coloca fuera de toda cocparuci6n histdrica, afecta cada vez -

más profu.ndamc:iLl) nuef.tra concepciéin del trabajo, del ocio, de nues ·

tras relaciones con los demés, lo mismo que o:u si~nifi.c~1ci6n ética y 

sus coiTespondie·nteo implico.ciones moraleo. 

Se habla do desarrollo tecnol6gico, de ca1nbio tecnol6gico, de 

innovacioneo tccncl61.;icrcs y a trrw6s de estoo concep·tos pe.rece invo -

curse wv.i form~1la infalible pL1.ra hacer entrnr de r.;olpe a todus las so 

ciednrleA a una era semi·~i'antástic:-. que profuownente mlorna.da por los

excc::.o:.; do,:; nueu tro. imac,inuci.6n representa la. culm1.nnci6n de nu.cstra -



portentoEft aventura cultural 1 civilizutoria y evclutiva.: eJ. anoiosa -
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mente esperado e inconscientemente temido siglo XXI, Lugar comun de -

una profusa e intensísima campaña de propaganda icleol613ica, el prÓxi

mo siglo constituye lu realizaci6n del desid.e1·at,,,, tecnol6gico que ha 

animado a buena parte de los científicos, a los t~cnicos y los inves

tigadores de todo el mundo a lo lareo de su tr:"\J:..:.jo diario por espa -

cio de ya varias décadr,s. Con capacidad suficiei.t.o y posibi.lidades 

ilimitadas para. convertj.roe en una empresa de carácter planetario 1 el 

desarrollo tecnol6¿;ico parece definitivamente haberse impueflto en el

afanoso ir y venir de nuestra época como la i~ran azpiración global de 

nueetrn es:;iecie, Prolifera por doquier un cliscun;o pro--tecnol6¡;ico 

que anima igualmente los esfuerzos de las naciones desr,rrollade.s por

industrializarse más, como los de lno sociedade;,i más pobres que lu 

chan por salir del subdesarrollo en que He ennrnntran. 'lictimns unas

y otrus de la euforia que les hace ver en el futtu·o una etlud de ple -

nas rnalizacioncs, amb;.u:; se mu.c::.;tran inc:;..puces en un grado alurme.nte

do poder llev~r a termino el Bn&lisis ~ue han emprendido del progreso 

tecnol6gico y cie sus ampJ.ioi.mas com1ecuenci.e.s, 

El desarrollo tecnoldaico, se nos repito inccsnntcmente, se tra

duce tarde o temprano en un dominio más perfecto sobre la naturaleza, 

... en mejores condiciones de vida, en más y mejores comodidades, en un -

mayor nivel ele consumo y en un ~,,n;i:ento s1.1.stancial de nuestra potencia 

(a truvés de la$ máquinas) r de nu.o.stra inteligencia (a trav~s del 

computador) y eventualmer.te de ln duraci6n de nuestra propia vida ( a 

. través del perfcccionamieuto de la medicina), La tecnoloGÍU nos prome 

te una mayor producci6n, a una mo.yor velocidad y con menores esfuer ·

zoe¡ producci6n que a su vez siGnificu mnyor riqueza y que finalmente 

se traduce en muyores bcnoficicz, Y ello no e:: nineuna especulaci6n¡

loo ptiisee indu~trialmentc mds dunnrrollados son la prueba de que uno 

utilización intcnsivc. de tccnolocío. trae aparejada la producci6n de -

grnndcs riqucz~s, y de que ambas cosas presionan sobre el nivel de vi 

da de. fo:mn evidente e inncGDble. Sin embargo, lo que pasa desaperci

bido pnru ln mayoriu de loe observadores de eDtc icn6meno es que cadu 



uno de cotos 'bcncfi.cios• proporcionaitos por la t()cnolog:!a viene a 

compañado de un 'costo• por el que inevj:tnblemcn te tendran que pacar

el individuo, primero, y las sociedc.des conjunto, después, 

Cuáles son los costes que vienen implicados en el uso de ln tec

oolog:!a moderna, es un tema que dificilimcnte Ge presenta en la agen

da de la discusi6n a que con una frecuencia cad~ ~e~ mnyor nos vemos

llevados por los defensores a ultranza de la pol:í.ticu de.s._·.rrollista. 

Hacerse una opinidn equilibr~da acerca del desarrollo tecno16gico exi 

ge, no obstante, de turn perspectiva en llUe &ir.-,ul t1:u1e;;•mente sean consi 

derados tanto los efectos deseados como las consecueuciao inevita 

bles ~ue éste acarrea. O para decirlo ón otrf.S paJ.nhrc1s 1 no ef.". s1.1fi .•• 

ciente hablar de lar; vcntf;jas que en terminos soc:i.ales e individtm.Leo 

se dcsprr.nden de la utilización intensiva de la actual tec110lo¿:;fr.¡ eo 

precjf:.o 1 ade111Ús 1 pasar ¡1.l análisü; objetivo de las co!lsecuer:cif. .. s in -

deseables que u semejante utiliz.acióri vienon indisolubJ..:;,nento ligrid<:,s. 

Contc,mplado des<Jé este punto de vista, el CE\mbio tecnol.613ioo no-· 

afecta tan solo a la estructv.ni. miüerial y product.i.va de unc, ¡;ocieclatl. 

Afecta tambiEm, y de nw.nerH .nucho mft<; profunda, eJ. sistema de val.o 

res, la forma de vida, la naturnleÚ·. ele J.as rcüaciones, el coneepto -

de tl'Hbajo y la estructura de la or¡;:.&tü2.0:,ción en que los inc1ividuo;:; -

de esa sociedad en particular se desenvuelven. Por~ue aun no se ha i

de~ido, y es muy pr0b<.=<ble qu<:: nuüc::i lJ.ogue a h8.Cé1ré:8 1 un tipc· de tccno 

log:!a que al apli~ül"é e a la eot;ruetur"' :na t. erial de um•. sociedad no re 

dunde en c~mbios m's o menos importantes dentr~ de las inetitucionos

n las cuu10s Ge dirj te, o en cuyo interior hac~ sentir de ;1mncra inmc 

diatn su m&r directu improata. A los efectos materiales frecue:uteman-

te aludidos, E'€ ac.re:¿;~1n entonc:·::s otros 0.e naturalcze. totalmente el.is ·• 

tinta: los cambio experimentrnlos en lns estructurt1s ima1;;inariéls de lH 

soci.ed acl. sobre larc-. •:¡ue presiona con mayor intensidr;d lu dil'ección del 

desarrollo tcc~ol6cico adoptado, 

Un campo inmedh1to sobre el que repercu.te la innovación tecnol6-

gi ca e~;, por ojc:npJ.o, la or¿;rmizaci6n del proceso firoductivo, que se

vc constr.intcma1:1.o modii'ict-1.da. por los imperativos propios u cuda nueva 



tecnología, y que d~ ah! pasa a convertirse en modelo y se hace extcn 

siva despu's a otras instancias enterRmente dif~rantes de la vida so

cial. Tal es el c::..so de los ca.ubios introducidos por Ja tecnolo¿Íu en 

las relacione<o de trabajo y en la orc;anizaci6n de éste, mismos que 

son posteriormente extensivos a las relaciones surgidas fuera de ~l y 

a las organizaciones informE:.les establecidas durf'rr1·.c, 01 tiempo libre. 

Es tan profunda la ligaz6n que existe entre los divor~os componentes

de la estructura soci.al, que ur,s. nueva concepci6n del ·t;i·abajo trae a

parejada, por fuerza, una nueva concepci6n del ocio. 

Un ef·ecto colateral a las modificF..ciones introducidas por el crun 

bio tecno16e1co dentro de la na-t;uz·a.leza de lu organización es el co -

rrespondiente ·a la forma en r1ue nuef;tran relacionc:s con los ·aem~{s se

ven obli~adas a adaptarse a estrategias eminentemente t&cnicas, Comc

resul tL:,,do de una nueva dimensi6n del concepto de organiz.ación L:ue to

ma como modelo a la estructura opc·•'P.tiva. de la im~quina, nos P.nfrenta

mos a un paradicrna técnico en el que lo ¡;u.e cuenta es J.EJ, 'eficiencia' 

y no la 1 comunicaci6n •, En po5 de una. mayor eficiencia surc;cn r.sp•3c 

too claramente diferenciados en el proceso de trabajo que más tarde -

se cspec:ializan y profesiona.liz2.n, d:;mdo por r·esul tado el que las re-

1aciones huina(1f>S también se especialicen, es decir, se vuelvan más 

fra¿,mentarias. Lo anterior es peri•;ct.arnente J.6gico oi aceptamos que -

al optar por la espocializaci6n el hombre renu.ncia. a desenvolver ple

namente sus capacidades y se ve obligado a reducir, por corrniguient.e, 

su contacto con pcn~cnas ;i un interco.:abio entre especialistas. 

De la misma m;rner:J que en lof3 üj amplos antes citados, la mLi.yoría 

de los cambiru rc.dicales sobre~veniclos en la tecno1og!u han ido accmpa 

ftadoc de los ajustes correspondientes en nuestras instituciones &ocia 

les, Cada vez en 11iayor ni5mero, 10. tecnoloeía •3StP. creo.ndo ¡;;roblem8.s ~ 

sociules ~' psicolé1;icos que de manera cadfa vez más frccui:rnte reconoce 

mos no estr1r en posibilidades de resolver¡ tratados dende un punto de 

vista t6cnicc, problemas que repercuten en nuestra moralidad, en nues 

troo procesos políticos, au nuestras relaciones con la sociedad y en

nueBtros conceptos miGmos sobrt~ J.a naturaJ.eza deJ. individuo, no pue -



den sino contribuir a aumentar nuef-.tru cor:fuaión y a acelerar una cri 

sis cada d.!a más evidente que apela a la naturaleza mismu de nuestro

desarrollo. Si ale.una respueota se :?spera de nuestra ar;ota.da civiliza 

ci6n, es obvio, por lo menos, que é't-.tn no ser}Í v.nu respt.<esta t~cnica. 

Abandonar el mi to r1ue nos lleva a ver en las sol1.i.cio11es técnicas la -

única posibilidud de resolver nuest1·os problemas, es ol. primer paoo ·• 

que deberemos de dar si es que esté'..mos dispuestos t' salir del atolla-· 

dero en que a.ctuulrnente nos ha colocado la tecnologír.. moderna.. Cual -

quier esfuerzo que haya de dirl~irue hacia la resolución de los pro -

hlemhs por los que atravieza nuestra sociedad, habrá de intenta1· una

solución no-t,cnica si ea que espera llegar a ser algo m&s que una me 

didu que empeore con sua remedios una situaci6n que ya de por si e: . . 
lo suficientement;:; grc:.vc. 

Entre lue personas que se muestran preocupadas por el cambio tec 

nolóeicc, hay una creciente' percepci~n de que una capacidad ilimita -

para consurrd.r más trivialidades y chucherias no es unu justificaci6n-· 

suficie:ite para i'undfamentar un siste.mn. et!on6mico y socüü, i~n el miB

mo sentido, es pertinente afirmar c;.ue ni unu productividad creci\:nte, 

ni el cambio en la v,,ried:,.d de aparatos de que se puede J.leg=~r a dis

poner crncias a los adelantos de la tecnolog!a, ni la necesided cada

vr.z ma~1 or de constL:iir, pueden cons~.derarse como razones v8.lidas en sí 

m:i.smrw para orientnr nuer.:tra vida o para. determinar las bases sobre 

las que h8ya de construirse nuestrl:\. socieclad, El sentimiento de que -

el ri.unbo c:leeido parti nuestro dcsar,:ollo ha sido un rumbo dest;.fortu:i:;:. 

do, es característico de la profund~ crisis por la qun atruvieza nu

üf>tra civjliz¡,ción y su orientación tecnolÓ¿;ice., rn de~:;arrollo, se sa 

be ahora con absoluta certeza, es tambien <'lesarrollo de las presiones 

crono-·t~~cnico-burocráticnn &ll todos los sectores de la vidu urbana, y 

se revi.1,rte infaliblem13nt:; en t'odos los aspectos de 12. vida cotj.dia -

na, La crisis O.el des~rrollo demueetrn que nuestra sociedad induntri

al sei:;re.:;a problcma:o radicnles que no puede rer>olver, y pone de relie 

ve 1::. llC'C•~Gidad de contar con,:enfoqu.es o.lternotivos que nos ha¡:;an sa

lir Jel cstodo rle dcsinteernci.ón '.en que social y cu.ltu.rulmentc nos en 
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centramos. Porque si de algo cstamc.s absolutamente concicntes es de -

que nuestra hipertrofia tccnol6c;ica no ha sobrevivido 'a pesar de', -

ni 'a lo largo de•, sino •O. causa de' nuestra decadencia social. 

Nuestra tecnología mcderna ha contribuido, no hny duda.de ello,

ª aumerltar nueetra capacidau prod1.wtiva y a multipl icu.:· y a diversit'i 

car el consumo en lln c;rado imposible de prever hac<.' tan solo un par

de d~cadas. Lo que no reGul t~; tan claro es, \ln cambio, la proporci6n-

del daño que semejante desorrollo ha sv.pueGto para :La e:3tabilidad d'3-

nuestras estructuras sociaJ.es y para la preservación de rn1estras apti 

tudes y de nuestros valores humunoo. 

El desarrollo tecnol6cico ha. t1·aido consi¿o la presencia de c i

erto:;i imperativos, uno de los cuales ha sido justamente el descrro~.lo 

en la mo¡:;ni tud de las orgard.u~ciones y su consecuente especializ:..ción. 

Como resulta.do de lo.s ex.iccncius tecnol6gic::-,s en ln producci6n, la an 

tie;ua cstructur¡¡_ de las organizaciones se ad.apta al modeJ.o funcional

de la :m'lquina, dando lugar u. los conocidos fenómenos de centrul:i.~:::i.ci

ón, burocratizaei6n y masiflcaci6n QUB caracterizan a Ja industria de 

hoy rin día. r,a ore;aniz1=1ci:b t:l'.pica de una sc,ciedad incl.ustr·ializuda es, 

in e vi tnbJ. emen te, la. '.lr;::nni ~mcj. ón a gran eser.la, cor.sec uenc:i.a y condi-

ci6n del desarrollo tecnol62ico moderno; sin ~stc, la necesidad huma-

na de orc:anizacién dif.:i'.c:i.lmente hub:i.era alcanzado los lÍmi tes rn que

actualmente se encuentra. 

A medida que nuestro ambiente tecnolóe;ico se amplia, nuestra de

pendencia de lf'.S ¡;randes 01·gani1:a;;·.iones para la satisfacción de nues-· 

tras propias nececidudcs ~~nenta en la misma proporci6n. En lR actuu

lidnd 1 y en un:l socicclt~d :nsdiana;r1cnte industrializr,da, la producción

y el conewno de art!culo:;i masificados es inconcebible fuera de J.os 

marcos 1.r..r;uesto~; por la!:» organizaciones a eran escala, En la •tmyoria-· 

de nue~trus nctividadca diarias, nada de lo que ea compra, se vende,

se conrmrne o er objeto de trannacciones comerciales escupa a lu domi

naci6n de la eren empresa y de sus mecanismos. 

El desarr,lllo Lecnolócico, habinmos dic:ho, atenta contra nues 

tros valox·es hunmnos y nue~-trns aptitudr.r:i, h las que erndualmente vn-
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transformando en un reflejo grotesco de las aptitudes que más estima

mos en el mundo inser.r,ible de la m1le¡uina. las capacidades requerid'ls

por el nue•ro orden de trabDjo son cada vez meneo de naturaleza muscu

lar e incluso mental, pura ser en su lugar cada vez más de Índole pro 

gramática y disciplinaria, Un r,,;jcmplo notable lo constituye la estruc 

tura impuesta por la. eran or,J>1C.i7;ación. Como es bien sabido, ésta ba

sa su sobrevivencia en factorED tales como el orden, que destruye la

libertad, la uniformidad, que ar1ul& la individue.lidad, y la re¿;lamen

tación, que cancela la creatividad. La gran or.sunización es se¿ura, -

e::;tuble, eficiente, pero tambien inhu.rnan.:t; lo humano es inseguro, vo

luble, poco eficiente. Ya a nadie parece sorprender el que uno de los 

sinto:naB más curacter:i'.sticos de mw~:tro tiempo sea el vernos sobreco

jidoo por J.a inquietud de que la orr,anizá.ción a gran escala. constitu

ye ln ejemplificación misma del mal; de que su am,üitud faciministrnti

va rcpre:ó·enta, en su esencia, una amena.za real a nuestro poder de ac

ci6n y a nuc~tra libertad, 

Perdemos en plenitud lo CJl•.e eanamos en eficiencia, en autonom::Ca

lo que ¡::ana:nos en potencia, en libertad lo que ¿:anamos en control, y 

en co:n~mic8ci6n lo c;ue ganamos en infor1ne.cioncs, De la mis:na manera,

nuestra sociedad pierde en inte;raci6n comunitaria lo que gana en adc 

lanto tecnol6gico, ·~rn equilibrio y des:0.rrollo eco-social lo que cuno.-
en 

en Vlüocid:~d y artículos rle consu:no. Nuestra vida social se convierte 

r1n una tnbla de apuestas de suma cero en la que por un lado se pierde 

lo c;ue por el otro se t;ana. Lo c;ue parecemos haber olvidado, sin em -

burgo, es que en este juc~o ul que l~ tecnolo[:i'.a nos~ empujado hemos 

comenzar3o a rebasar loe nivnleG en c:ue J.as perdidas son todaú:i'.a con -

:trola bles 1 precipi tandonos sin E;d ·rnrtirlo a una si tuaci6n cri tíca en

la que es imposible aceptar nuevas perdidas como no sea a cambio del

quiebre dcfini tivo rlc nueetru cio.tructura socinl. El ci:irácter acumula-

tivo de lus 'perdidcs' ocasionadas por el im?etuoso desarrollo tecno-

16cico d0 nuestro mundo acarrea como rnsultado un nivel tnl de dcaa -

ju~\te en nuc~trus principales instituciones sociales que cnda vez non 

encontramo.; r.ufo próxir.1os «1 dilema de op t.ar por una nuevft tecnoloe;ía-
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o por un nuevo tipo ne sociedad. 

El desarrollo tecnológico de occidente, que comenzó al canceJ.ar

toda idea concebida con anterioridad acerca de los 'límites•, se en 

cuentra ahora traspasando los umbrales dentro de loo cualer:. conti 

nuar en la misma dirección trazu.da por la innovación técnl.cci. implica, 

necesuriamente, modiiic~'r de fondo la natural e Ea. de nuestra.::; i.nsti tu

ciones sociales. Al iDJal que los organismos alto.monte especializa 

dos, nuestra sociedad no puede seguir operando a estas alturus sobro

la base de pequeñas modificaciones en un intento cada vez más dudoso

por adaptarse a una tecnología siempre cambiante. La suma total de 

cambios introducidos por la tecnoloeía elcanza en Ja actualid~d tal~ 

mnc;ni tud, que pretender conservar 'al dÍu' nuoztras \'icjas os Lructu -

ras sociales a través de ocacionales ajustes no pasa. de r:ier una absur 

da e injust.ificúda proposición. El problemn de nuestrus instituciones

frente a la nueva tecnoloe!a no pumdc sccuir siendo, como se preton -

de, u1" problem3 de adaptaci~n; a lo lareo de las liltLnGs décail::i.3, la·· 

capncid:1d de adaptación de aquellas ha probado repetidrnnentc haber a

gotado todos los límites razonables. El problema que surec en nuestr2. 

época es muy otro j más que el de la adaptación. parcial es de la rei'or 

mule.ción r;lobal de nuestro p.rcyccto y 'ie nuestra formr: de ·1idu. C es

cog0mos co!lservur lo que todavía queda de nu.estr2. estructurr. social y 

motli.f'icumoe la naturaleza de nuestro desarrollo tecnolÓGico, o conser 

vemos nuestru tecnclogí~ y lo que modificamos entonces es la naturnle 

za ele nuestr·f, vicla socüü. 

li'rente nl impacto que ccm;io.ann loo cnmbios de la tecnoloc;Út en

la organiz<.tción social, er1 nuestro comport<:.Jniento y en el c;;in~.c Ler el 0 

nuer.;_tras asociaciones, resultu alarnwntc note.r· ¡;ue el objeto de la 

prr;c1cupaci61J actual ee reduzca a dar con ln forma más prúctic:u de con 

fieur<ir ele nuevo el pc.norwna de nuestrn vida sochtl, en lue;~u· de LU1"·

C1Jr la fo1'u111 de modificar lr1 actual tecnolo,sía paru hacerlu acorde 8-

lus can,c:turísticas de 11uestru naturaleza. En ot.ran palabrHs 1 lo qtte

acttwlmontc '""' precuntan nuestros_pl<tuificwlores, nuestrou cient!fi -

cos y ntHJ"•tros investic;odores no ec tunto qu~ clase de t1icnoloc;!n es-
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la que necesitan nu1:istrHs sociadade:..:i (ne da por supuesto que el ac -

tual desarrollo tecnoJ~¿ico no debe ser interrumpido), .sino que tipo

de socie.dodes son las c¡u.e necesita nueE:tr1:1. modernF' tecnología. 

Estamos dispuestos a cambiar nuestra orc;anb-.aci6n social y pare-· 

cernos estar convencidos de c¡ue ello es lo que más conviene a nuestro

desGrrollo r y sin embareo, somos incapaces de apreciar co11 suficicnt~ 

clarido.d que la tecnoloe;!a en cuyo beneficio rem.mci.H~1os a nuestr2, 

condici6n de seres hunumos e~; una tecnoloc.!a c;ue a ,pesar do su::• e::>pec 

taculares adelantos no ha conse¿uido comprometcrsccon nue~;tros proble 

mas soc:ialr~s colllunes, i;;ue mejor mui;.::;t:ra de eJ.J.o r::s el si·ado er: que en 

los grandeo conglomRrado:s 1u·ba11o:r. la vida de los individuos ta perdido 

todo residuo de reconocimiento personal, todo sentimiento de expcrion 

cia colectiva y todo raGgo de continuidad que hiciera coherente su 

ex) :3t.oncia parn con el proyecto cu.l tural elaborado por sus antepnsu ·• 

tlos. De ie,ui;,.l f'orrna ilmitrati·:os son los connJ.cto;;. cada vez mt.r·; gru·

ves surgidos de lu utcnci6n dusigual concedida por la tecnología a 

la::: 1H'C6Sidadcs disp:1nir:i d.: loo di versos sectores de la pobJacic~n; si 

turici6n que lejos de resolverse se ae;ro.va conform.:i la tecnoloLÍCt se

torna cud¡:, ve::. má'3 compleja, más centru.J.izada y menos acce:;;ible a lao 

Clipas no ~odcrnizadas de la sociedad. 

Hasta nh~ra, cesi nadie ha rephrado en ol hecho de que mucha& de 

, 1 las f.;olucion¿s técnic!i.mcnte poe;;.t1es son tambien, con asombros8. frG -

... cuencin, Doluciones Ecciolmente i~pr~cticables. Victimes de la ilu 

~i6n ~ue no~ lleva a poncuf que totlaa lR& conquistes hechas en nombra 

<fo la cicncin y dí! la tecnolocíe. d€bt1n de pasar a incorporarse sj.n di 

1&ci6n nl terreno de la utiliznci6n prJctica en el seno de la socie -

dnd, no hemos ZLlbido diotinsuir entre las que e~a pertinente asimilar 

C\ nu!.'!ritr-a vi.das y lflS q~e no lo. eran, Ahora es evidentr~ t¡ae muchos de 

los clcrncubrimiento::: te cnol 6gicG s quti han 11 egaclo a nuest1·0 E días de -

bj_oro,•-. de ll•-·ber nido oportuDomente abandonados en una prudente acti 

tuél que despu~s a.~ evaluar sus consP.CtHrncins sobre la ccmunidad hutie 

n•. ju:.:5ado qtw lo mf.s conveniente era descnrtnr su uso por así conirc

nir a Jos in~erescs do la vid~ social en su conjunto. De haberse for-



mulada semejantes previsiones sobre las implicaciones que acarrearía

el uso de ciertos descubrimientos tecnológicos, e E; muy posible que en 

la actualidt'\d nos mantuvieramos a salvo de los efectos indeseables 

del ruido, la contaminnción, el hacinamiento humano o las radiaciones. 

Si a su debido momento, por ejemplo, alguien hub:i.r!ra comprendido to -

talmente el precio social que tendriamos que pagm:· por andar en una -

máquina con ruedaG de goma, es casi Sel!.,uro que el automóvil no se hu

biera lanzado nunca al mercado. 

MAS ALLA DE UHA ¡.;VALUACICN ECOLOGICA 

Advertidos por la alarma ecol6c,ica del cullej 6n sin salida al 

que nos conduce el uso de la tecnologí~ ~oderna, hemos rEducido casi

imperceptiblemente el terreno de la crítica 1·ormulada al destlrrollo a 

los efectos asociados al agotEJ.miento de los recursos ma~eriales con -

que cuenta el planeta, y/o al impacto c¡ue suponen las distintas lÜéi. -

seo de contaminaci6n industrial sobre el equilibrio ftsico de nucs 

tros sistemas y la salurl tlc sus habitantes, Sin embara,o, lo que en ~m 

p:r:'imer momento sie;nificÓ una toma creciente de conciencir. sobre los -

riescos que acarrea el sostener nuestro titmo actual de desarrollo, -

,,.. amenaza en convertirse en ur.a interpretación parcial y estrecha de no 

.3Hr lo suficientemente capaz. para incorporar a sus objeciones uno. in

terpretación radical de lo que el desarrollo en cuanto tal representa, 

del impuloo que le anima y de los e1 ectos que ocaci ona no sólo al e -

quilibrio bio-ecolCc;ico, sino tambien al equilibrio oocio-cul tu.ral en 

·11 

el que en calidad de miembros na~ encontramos inmersos. 

Desde la publicación U.el I'rimer Inior;y¡e d~ü Club de Roma sobre -

cl predicamento en que se encuentra la humanidud, hasta nuestro:> d!as, 

la mayor parte de los estudios presentados oobre el futurc de la soci 

edad industrial cciucidcn en señalar que en caso de corlt~nuur la tcn

dcncic. nanta ahora observada en el consumo y explotaci6n de lo:.; recur 

~os no renovables de nuestros ya agotados ecosistemas, en el trGnscur 

so d(t una~ cuanta~ décaU.C"to nos veremos inevi tr.blementc enfrentudos al 

colapEO de uuestra~ actuales formas de producci6n y de nuestro impo -

ncnte apar"to industrial. Icualeo obscr\lucioncs parecen pro!losticu.r -
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que de no implement~rse medidas apropiadas para frenar los actuales 

niveles de contamimición, e!l r.l plazo de u11os cuantos hños nos será -

dado contemplar la óe~rudaci6n procresiva e irreveraible n que se so

meta ln naturaleza, así como asintir al espectáculo c;uc ofrezcri.n la -

muerte de nueE.tros océw1os, nuestros mares, nuestro~> bosc¡1.les, y la ca 

Si totulidad de formas ViVa!3 que mm son capuces dP contener. 

Revelador en eran medida de la catástrofe ccoJ.ócica a que nos· a

proximamos, el análisic de los límites naturales y de su aeotamiento

encierra sin parecer advertirlo una exaltación de los mismos elemen -

tos c¡ue a lo largo de su discurr::.o se propone denunciar, A primera vis 

ta, lo que parece ser responsable del predica:neni.o por el que atravie 

sa la humanidad es 12. combinaci6n peculiar de una naturaleza limi t.tda 

y de una tecnoloc;!a i.uperfecta, y por la misma razón, contr..:ni:1ante, -

Planteaclo de eGtu manera, el problema a que nos enfrentamos se reduce 

a. Ja adminis tració:i racional de unoo recursos escP.sos ( aepccto econ6-

mico), por un le.do, .Y el porfeccionamiento de un düipofd.tivo tecnol6-

gico (aspecto técnf.co), por otro, F.n a:nboo aspectos, el problema es -

suRceptible de ser tratado técnicamente y de oer resuelto de forma 

científica y razonahle, El parudj or.a al cual se apeln. eG el rle una ma 

yor racionalidnd; de encontrarse una tecnolo~!a 4~e nos pe~nitu reuti 

lizer nuestros desechos industri~l&s 1 explotor fuentes de enercía . 

ilimitadas y someter a un tratamiento apropiado nuestros deoperdicicG 

cont:'!minantes con tal de inco:::'porarlos lueco nin ninLW1 peli~ro al m~ 

dio, la amenC<za de w1n 1 crisis' planetaria se ve pospuesta a 1m f'utu·

ro indefinido. La EolucJ6n a lee problomaz que la tecnolo~!a ha crea

do vendr¿ dada por la utilizaci6n de mda tecnoloe!a, y así sucesiva -

mente, 

Es innecesnrio decir que semcJ<mte plr.i.ntcrnnicnto constituye una

forma Brronea de enfocar l~s cos~s. Ni los problemas que crcu al do::;n 

rrollo de 18 sociedad industrial son 0610 los antes referidos, ni la

soluci6n n elloc habr& de reducirse a la s¿lucidn así propuesta, En -

primer ln¿;ar, loe problemtv~ que ori¿ina la tecncloc:r'.o. no son solamen

te t6cnic:oto o eco116micoa¡ son tnmbian poJ..íticos, psicolót.:icos 1 socia-



les, antropol6gicos, ontol6gicos, éticos y morales. En se¿undo lugar, 

establecer la discusidn del •crecimiento' en el mismo nivel (t~cnico

material) que la posici6n que combate, implica necesariamente quedar

se. atrapado en un circulo vicioso del que •)S imposible salir. Reducir, 

por ejemplo, la maenitud del consumo atendiendo a. un c::Ílculo de las -

reservas de que disponenos, no es sino otra formo de ;1·e~;ent::ir la es

esencia de nuestra 16aice racionalista. Lo que es necesa~io es dcsplu 

zar la crítica del desarrollo del dominio de la evaluación material -

(cantidad de recursos) al dominio de la evaluacidn social, moral y 

cultural, 

Presentado dentro del universo t~cnico del paradigma de la esca-

ocz, el problema al qu>; se enfrenta la socie·dad conte.nporane<J. es 1:a .. 

problema meramente circunstancial, susceptible de un tratLcmiento t&c·· 

nico y de rcspue:>tas tambi()n técnicas pare. solucionarlo, En 61 1 lo 

que se cuestiona no son el desarrollo en s!, la tecnoloeía en s! o ln 

sociedad industrial en s!., sino tun sólo la f'ormE: en que éstos se ven 

conctreñidos y determino.dos por los límites que les impone (dudo en -

co.ntj.cl::•des fijas de acero, cobre o aluminio) la capacidad mat.erial de 

nuestro ecosistema. De no ser por la presencia de estos límites, o 

por el hecho de qun nuestra tecnología nn est~ adn en posibilidodes -

de utiliz,~r intensivamente formae 'limpias' de enereíat ni J.a organi

zación impuesta por la industria, ni los cambios que acompañan al de

sarrollo tecnolÓ¿ico 1 ni los valores y esquemas que &ste promueve se

rian. objetados en cuanto talos, o cuestionados con Geriedad en cali -

dad de •nuevos problom~a·. 

Adn u pesar de la conciencia crítica que ha despertado, la re 

flexión ecolÓ¡:,icr no ha sabido desentenderse de la 16gica CU'.;lnti tati

va dentro do 1::. cual el problem'.:1 1 mrfo qv.e reaiitirse a la natur:o:.loza -

misma del de:;.nrrollo, se deeplüza n los 'límites' con c.ue ese dcsarro 

llo topn y a lu neceoidnd que en funci6n de ello;: tiencnarncnudo de ro 

plnntcnr8c, Aswnir una postura de verdadera críticu frente a la socio 

d~d industricl implica trascender la problc~~ticn que lucha por mru~o 

ncrcc el entro de lo cuan ti tn.tj;vo 1 parn. ubice.rln de una vez por todas -
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en la esfera m6s amplia de lo cualitativo. Sir,nificn. entender con cla

ridcd que la cuestidln más ir.iportnnte de la problem~ticu tecnol6t";ica no 

es ln que se refiere al calculo de las reservas de que dir.;pone efecti

vamente la humanidad el dín de hoy o de qtte d:i.spondrn. el dí<' de maña -

na; saber a cuanto ascienden estos recursos no es lo escnci::.J_ de nues

tro dilema, como tampoco lo es el sentimiento a menudo tr{.ci ce¡ de que

lístos sean lirni tados. Lo c_ue es indispens¡;_blci comprender r,mtc:s que na

da es que no son ni la. mue.ni tncl de esas rescrvus, ni el volur.1en do nuco 

tro conE:tuno, elementos· que por si mismos habrérn do proporcicnar J.p, cla 

ve par.a resol ver el problema frente al cual nos hemos colocado¡ consu

mir dcmú.s o de menos seeún sea el tamai1.o de nuet:.tros recursos no es lo 

qUi.1 n.nhlmente ;:;e convierte en el cent:co de proul.;matic:il1ud ue nue :tro 

deLJarrollo, sino más bien las relaciones de sienific0do que se ocultan 

tran de ese consumo, Es por elJ o que en adelante la cr:!'.tica habrá de -

retiJ·v.rse clel universo técnico y físico en que se ha complacido, pEtrn

diric;irsE• al universo socinl y ético: el de la oomunicaci6n, la evalu~, 

ci6n, la decisi6n. 

Con independencia ele loe. E;f::tudioz el.abor2,dos p:.:u·a determinar la -

velocidod de f.t.{'.otumiEinto de los reour::-;os natv.rt-.les, y de las extrapo1 n 

cienes que se reali~an para prever la macnitud de las reser~ss ~ las

que nos enfrentaremos en las proximas d6cadas, h~ sureido en los dlti

mos <.·.ífos una preocupaci6n crec;i. onte ligada a lOG rumbos q•.le huhrrin dc

sec;uir la iiwBstif.P..ci611 y L1. i:movaci611 tecnolóc;icas si es c;uo Lta 

pr11t.ende hacerse exteirniva a sectores cada vez m:'>s amplios de la ;;>obla 

ci6n mundial. En vista de que es un hecho por todos conocido al que mu 

chos de los adelantos consecuidos por la tecnoloc!a modern~ no han po

dido cer incorpor~dos a la vida cotidiana de miles de millones de per

sonas a lo lareo de tod~ Ja superficie del planeta, esta nueva orienta 

ción crítica i·eclama corno una. túrea ur.::;ente dl~ quienes tienen a su ctir 

e;o la dirección científica y tecnol6cicfa de nuestra época, el comp:n1:ne 

tcrBc en lo futuro a buscE1r soluciones idoneas c¡ue permitan hacer J.J c

t;ar· ru5.1; a lns reciones ;uús apartadas y a los s.:ictorP.s mús pobrcc de 

mic:o-;tra sociedad los hcneficios de lt'. tecnolot:ía moderna. 



Al igual que la crítica empre::dida por los ecologistas contra una 

tecnolocía que topa con los límites impuestos por la naturulozn e su

crecimiento, las críticas de aquellos que reivindican el derecho do -

cualquier babi tan te del planeta a. beneficiarse de los adelantos de la 

·técnica del mismo modo y al minmo tiempo que los habitan tes ricos de

las sociedades más desarrolladas, son inc~~acss de valorai· en su di -

mensi6n exacta el pro'ulema. que conlleva el uso de la actual toc1:olo -

gía y sus rnul tiples repercusiones. Cuestionar su i?.lcance, es decir 1 ·

aludir al hecho de que todavía hay quienes no se benefician de ella, 

en litgnr de cuei::tionar su naturaleza :nisma y sus efectos sobre la ci

vilizacJ6n en e;enerol, no pasa de sei· una ;nedida que lejos de acercar 

nos adecu.aci¡,mente al problema nos desenc:i:.mina por el conLn!.r:i.o U.e ;1. 
El nucleo ele la cuesti6n, como es evidente, no es el de que la tecco

lor.ía sea o no capaz ele hacerse extensiva a la totalida.d de la pobla·

ci6n de una sociedad o del ruw1tlo entero; que su alcance este circurn>

cri to tan s610 a unos sectores o c:ue lo esté a todos no habl:;i ni bien 

. ni mal tle eso. tecnoloe!a, sino tan sÓlo de la eficiencia con c1ue este~ 

es distribuida y puesta al alcance de las perconas. La precunta ¿c6:r.c 

hacer par2. c:ue la tecnología moderna llegue a cada vez mayor número ·

de personas?, es -una pregwlta- eq1.ü vocttda. Lo qüe debemos prec;untarnor; 

es otra cosa : ¿cuL'lles son las cnr::.ctcrísticas que debe tener una tec 

noJ.og!a po.ra poder S(•r llevadr1 a cada vez mayor número de seres huma

nos sin que ello repreEdnte un peligro para sus estructuras sociales, 

cultur3les y cocnocitivas? 

Nuc;:::tru modern<:. tecnoloe,ía ha probado sohrndumente su extraord:L-

naria capncid::~d pRrE1 hacer frente a las exieencit•H más v~,riadus tunto -

de índole t~cnica como econ6mica. No sólo ha demostrado que puede uti 

lizar eficientemente toda la cama de lf·Uteria.les que existen en lt:. nc..

turalazu, sino ljUe ademé:.s hu sabido su.car provecho de las .:;rundes 

fuenius CJllC se a¿;itan en su interior. Ha conse..:.uido satisfacer la do

nnnda de nuevas formas, de e~·.tructuras uu~s resistentes, de pe¡:¡o¡; mtfo·· 

li¿;eros, d.;, vehÍCLlios rn&s ri~pidor~, de m1~c:uinas más potentes. :la minia 

turi:-'..ado lo llll•3 ero demasindo L:rande, nerandu.do lo que ern denll3.tiia<lo-



pequeño, aLaratndo lo que era caro y enc;;..recido lo que no tenía pre 

cio. Sin embarc;o, frente a todas esas conquistas de orden t~cnico, se 

ha revelado profundnmente incapaz para comprender la naturaleza de las 

verdaderas necesid· des humanas. Extendida como se encuentra en casi to 

da lFt superfici<:: del t:lobo, ha d,~struido en los ultimes sie;los infini

d&d de culturas loco.le E,. aniquilado sistemas enteros de v~:lorcs, modi

ficado la estructura de innumerables organizaciones y transformado lo::i 

modos más elementales de percibir al mundo y relacionarse con él que -

nos he.b!un acompañado durante cientos de milo::. de afios. Y ello se ha -

debido fundamentalmente a ~ue desde sus mismos comienzos el desarrollo 

tecnoldgico se independiz6 de todo lo demás y se limit6 tan s610 al 

perfeccion::.miento de la otra naturaleza que artificialmc.ntc lmúÍn ·:r;;.G. 

do ; el perfeccionamiento técnico de la m1quina. 

Una tecnolog:!a no a.:;resiva ni destructora de nuestros valeres, de 

.nuestras cuJ.tur~:ts y de nuestras insti tueiones, e3 una tecnolo¿i:!a f'run

camente inconcebiLle desde un punto de vista estrictamente técnico; lo 

cue.l nuc;icre que para llei:,ar a contnr con una tecnolO[,Ía compromatida 

real y autenties.mente con nuestro proyecto humano, tendremos que ser -

capr,ces <l.e conceLirla en e(~trecha rel<=<ción con nuestras peculiaridades, 

nuestras costuLLbres y nuestra idiosincro.cia. Una tecnoloc,!a que no to·· 

mo en cuenta eston frctores corre inevitablemente el riesgo de ser w1-

instrumanto inhumano de destrucción y de autoaniquilamiento. La in'!0s

tigaci6n en tecnol.o¡;ía debeni de co:isider10,r en lo futuro, ade:niis de 

loG problemas tecnocientíf'ioos y econ~micos a los que actualmente se -

enfrenta, ol diseño de la tecnolo¿;ía más e.corue a lr,s costu.11bres, ta -

·bues, rcstriccionea relieiosas, superticiones, etc., de los pueblos y 

lns eociedudeo. 

mientras ln cr!t1ca acometida contra el des8rrollo y la tecnoloc!a 

no sea c•tpt.iz de evaluar en terminos globules los efectos experimenta -

dos por la sociedud ,y el individuo en J.os mtlltiples ,cam:Jos de la cul -

t.urH 1 la ideoloc;!a, J.a política, la moral y el comportumi•.mto; es de -

cir, mientras no se atreva a enjuiciur las consecuencius que lu utili

zuci6n de l~ t~cnic~ ucorrca u instunciaE de nuestra vida que por lo -



comiin suelen pusars~ por al to en los e.n:~lisis de índole cuantitativa·· 

practicados por los mismoo tecn6locps que lb en~endrun, será una crí

tica condenuda a ocultar {nevitablemente aquello que es más ure0nte -

dejar en clnro la naturnleza .nutilante, dominadorEt y dcsintec;radora 

del 'desarrollo', Una nueva crítica al crecimiento no podrG se[::tiirGe ··· 

basando en que éste sea improbable (incapacidad del sistema y de Slls~ 

recursos para aoec,urarlo), ni en c¡ue sus frutos hayan sido distribui-· 

dos de modc desigual, sino qu•? habrá de proponerse demostrar que como 

meta r.o se preocupa 'mó.s que• del crecimiento y c¡ue o. su vez no rerüi 

za •m4s que• el crecimiento, En nuestros días empieza a verse ccn cla 

ridLJd c¡ue n,i el crecimiento por el crecimiento es una empresa desea -

ble, ni que la innovac:i6n tecnol6gica y la eficiencia sean en si 

mismos valores por los que val.:;a la pena luch1.-,r, Dejando de lado el 

faloo hori.zonte racionalista gracias al CLlal se han ere,:ido en vnlo -

res suprl;)mos, ni uno ni o'!;ro son lo suficicntem·~nte sicnificativos co 

wo para competir, y menos aún derrotar, a los valeros humanistas qu.o .. 

han animfarlo n1.<ei:-tra evoluci6n cultural desde hace m~E' de cuarenta si·· 

glos. 

Pl8.:itcar una división en el mu.ndo de los vulores como aquí acabu 

mes de h&cor nos rcmi.te a una problem~tica en la que las illetas enl.lncia 

tlas por la cr:cnoloc;!a no sólo son diferentes a las formuladF.ls por. la 

cultura, sino también y pelic;rc.i:'~'.mente opuestas, Valores t:3.les como -

los propnc,aüos por la tecnol0i::ín '/ el pensar.liento rEcior.alizador son·

contrario~: n lrc profurida misl.6n hunwniz~·dora de la cultura. !lu.tridos

a cx¡Jencai:: de ellri, nuestra civiliznción solo riuede alcanzar :nuyor 

eficiencia y mejor control a costo de lo ~ue eraduelmente pier~e en -

comunicuc16n, libertad y nutonornía. Y si por cultura entendemos i..m 

elemento de inte[.rfcCi6n :i.ntei·~ubjetiV<\ 1 al mismo tiempo qu.e una cxprc-

si6n ui1nbolica sobre el contenido de nll.estras vi.das, y unf.l. construc'. -

ci6n im:::i;;:inariu t¡uc nos si tua en un orden coherente desde el cual cs

fnctibl0 comprender nunetru interaccidn con el medio como una rela 

ci6n inteliciblc, nos vemos oblieedos a considerar a nuestra 'cultura 

tccnolt~cic::it como una 'no-cultura•, o mejor dicho, como una cultura·-
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esteril e infecundn. De la misma manera c,ue el :nundo rnoderno puede 

enoreulleccrse de haber creado en unas cuantas déca.das el aeombroso a

delanto tecnoléicc de que ¿;ozamos hoy en día, el mundo de la anti,züe -

dad pudiera enoroüleccr~e de haber creado casi todos los verdaderos -

logros culturales de los que somos depositarios un nuestro tiempo. O -

i:ura decirlo de otra manera: nuestra actual civilhmci6n tecnol6¡;ica -

ha sido tan incapaz de crear •verdadera• cultura, co:no prodi¿;a es en -

llenar de ~paro.tos y dispositivos tdcnicos nucetra vida diaria. 

Desde un punto de vista cEJtricto, la idea de civilizaci6n que he

mos construido a partir del verti[;inoso des<i.rrollo de la técnica está

más pr6xima al espíritu de una 'psicosis' que a una creación cuitural

C'Oheronte. Ello es ad debido a que el dcsarrolJ.o no sólo es unn • :n -

nancia' de la que debamos sentirnos· satisrechos¡ es adem~s, y de mane

ra más profunda, una desposesi6n, una pérdida: pérdida de una relaci6n 

funfü:imcntal con la naturaleza, pérdida de una comunitlad primordinl, 

p<.frdida., en fin, de una suotencia nutricia sin J.a cunl el • con::.umo' no 

es m~s c!ue un vicio y la técnica un veneno, Al igual c:ue J_a estritctura 

de la po.i:-sonalidad esquizoide, nuestra •cultura tecnoll~0icc..' se basa -

en un si:: tema de d.rcui tos ele retroalimentación roto. Privados de nuco 

tra cono::d.6n (vital) con el medio, de nuestra conexión (humano.) con el 

prójimo y de la conexión (interna) de las diferentes partes de nuc:::tra 

propia perconalid:d 1 nos convertimos en dóciles inotrumentos de ciGan

tescas orcani:::acj.oacs que anÓnima:nente deciden nuestro trabajo, nues -

tro consumo, nucst:::-o r;ustc. y nuestro comporta:niento, Cada vez df! mane

ra ndo r:lnnnnnte nu1-:t~tra civilización oonsit,ue con á:-:itci rom¡~er 18.S 

conexionuc emocionales oxintentes entre personas para Rustituirlns por 

conexiones buroci:Jticoc tocnolor;izadas, Cada vc:z somos m&ri eficientes-

y n1anon 0ut6~6~0~i, m~s autodiciplinados y menos c1·ea·tJ.vcs, m6s aptos -

como L,speoialit.<t.::s y menos plenos como seres humanos. Gada vez con me

joH~n renul tr::do& la mt~quina consic;uc ado.ptarnos a su lÓ,:~ica y a su fun 

cionnmiento¡ cada vez con mayor frecuencia. aplica:nos a nucstrn.s ooncep 

cionea de la oociedud, da lu vida y del hombra esquemas tecnolócicou, 

r.n 16c_ic-;" de las mi~c¡uina~; ortificülles nos gana irrem<ldiablé:mente y 
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sus ti t.i;.ye en cr1d,, una de las t:isf or~s de nuesti·a vidu a nuestri?. anti -.:· · 

c,ua lÓ;:,i.C•..!, 3n el tc•.r.r.:.no de la mor¡;¡l ocurre un:=t tr<.nfornmción semojru1·· 

te; nu1..::.tru .norP.l ya no es humana, er:; tecnol6::;;ica, Si durante mucho 

tiempo la ,n,!,~:uinti. anpir6 r1. re<üi:;-.ar funciones parecidas a las humanas, 

uhorr. es el hombre quien ar:pi.l.'a a reo.liz.ar l'unciones parecidas a las -

de 1.a rn~quina. Pot primer~' V•:.?; en nuestru historia, el peliero de que

todn la cultura llec;ue a i;er l,ecnol6gica es una posibilidad absoluta -

mente real, 

Coe:xistenten con un conocimiento tecnolÓ¿;ico en incesante aumen -

to, las estructuro.:> culturales de 1:uest.ra ae;o·to.da civilizo.ción dejan -

de ser instancias pertinentes para extraer del muné!c1 moderno i.u12, visión 

coherente que le 00 sentido :;,. nue¡:•trn vida y a nuc:stros actos. Estan -

cado. en le.s formas clásic<:cs que consa,:;ré 1.tn mundo proindus·~rial, lt1. -

ct.tl tvni que hn lle cado a nu.;:>tra ~pocc.. topa con ciertas limi t.aciones r: 

cuar.l1o intenta adc:.ptc:;.rse a las modalidad.es impuestas por el deCL'.rrollo 

tecnc>lÓ¿ico. Lo c1ue pan::cc; obvio es que a estos crunbios tan i·eciente -

mc,nte expcrim811tados debcrinn ó e con·espond.;;r expresiones culturales -

que no puerlen se[.tdr siena o lae; mismas con las que tradicio1mlme1~te i::e 

ht:l. contndo en el pasad9. Sin emb;:i.r¿o, el problemC>. es mucho m~s comple

jo de 1 o ciu0 puede (;upor.cr una busq1.~eüa de cxprecioncs cul turoles nut-

vas¡ eJ. ~roble~~ es si estas exproeiones son facibles de locali~arse -

dentro c1~; lo que tradicionaluent e hemos dc.do en llamar nu;.stra cul tu -

ra, es decir, si laE e~prcsiones requerid~E por la nueva tecnolo¿!a 

E:on co;npatibleE: o no ccn nuectn .. anteriores for:na::; de cultura 'huma 

nis ta'. 

J,a iz1c1:!p~1ciaad de las fo·.:-1nae cultur:ücis le¿adas por el mundo clá-

sic o pani adaptarse a luG nuevo.s co11dicio1:es creadr:s por la tecnolo 

gfo C:J un fer 61n.~no fúcil de entender si tenemos presente la funci611 

que iu;:1 cultura cualquiera. tiende o. desempeñar, y las particularidades 

inhercmtes a nuestro modelo tecnolóeico occidental. En primer lu¿:;ar, -

co.h,, diBtinc;Dil' o. la cuJ.l;ura como la expresión simbólica do qquello -

quo ocurre y tiene luaur dentro de una sociedad. En t'rminos indivi 

duaJ.0:,; y colectivon, esto s_i¡;nific:a que las experiencias que sur.:;en de 



nuestro intercambio con el medio y ccn nuestros seinejantes tienden a -

simbolizarse dentro dr:: un sistema conceptual dü referencia, (matriz cul 

tural) a fin de ser comunicables. Es claro que lo c;ue se comunica no -

son las experiencias en cuanto tales, esto es, las experiencias direc

tamente, sino tan solo la repre.::.,c-n.taci6n simbolica que hacemos de ellas 

e. trav~s de un sistema de si¿::-i:L::'. ic::icioncs nl que llamamos cultura. Sin 

recurrir a esta matriz, las experiencias de cada uno de nosotros se 

rían incomunicables a los dem8s, percliendose le:. posibilidad de compar

tirlas y de hacerlas reciprocamente inteligibles. Atentos a esta nec~ 

sidad de simbolizar experiencias, las sociedades del pasado construye

ron sistema& de r;ig;nificaciones coherentes (la magia, la religión, el

artt:1 la 1•i0ral, y 1i11fo tardf, lé:. filosofía) que perrnitior6n r. los lwm 

bres hHcorse una idea ¿;lobal del orden (o desorden) c6smico, de sv. lu

gar en él, y de lt'. trascendencin de sus actos y de sus empresas, En la 

ncti.w.lidJ.<l., no obstante que Jas experiencias a simbolizar se han modi~ 

ficndo dr3matic2mentc a raíz de los cambios operados en nuestra vida -

por el desnrrollo de lu tecnolc.·;;;ía, los medios culturales de qµe dispo 

ncr.108 para slhmtolizarlas y conrn1ücc;rlas sigu.en siendo practicamente 

loa mismos c6n los que se contaba en el pasado, El que la culturu y. 

los mecUos R f;u disposición no aumentP.11 en la misma proporción en que -

lo hace el t•onocimiento científico y el equipamento tt!cnico de que dis 

ponc¡nos copduce inevi tablemer,tc u una c.bsoluta falto. de comunicación y 

a um:1 frustrBciéu asociF:das al no sabt~r hacer inteligibles nuestre.s 

cambinntes experiencias, Traducido en otros t~rminos, lo que ocurre es 

que Jr;. sociedad es inc2.paz t~e encc~itr::ir términoEJ culturales con los ,

~ue expresar lo que eeta sucediendo en el dominio de la ciencia, la 

tecnolo¿!n y la vidu misma. 

La dis.vttrición entre cul tuni y tecnoloc_iÍa. es real y amenaza con a

sravarse en los próximos ::u1os, Lus nuevaEJ for;na& de técnolo¿;íu estan -

crcnndo nuev:,iE l:ondiciones de trabfajc, nuevos conceptos de ori::,ü.niztt 

6i6n y nuevns clases de vida pera los cuales son insuficientes las for 

mas cul tura.le8 que tan bien se habían adaptado a nuestras antie;uas cx

peri t!!1CiHs. Jn crecimiento en el conocimiento científico 1 lic;ado u una 

j 



necesidRd céda vez mayor de especialización tJcnica y profecional ori ~ 

ginan inevi tnblemente la perdida del viejo paradigma des(~e el cual 

nos era dado contemplar al mundo como una unidad de propositos y de -

significados, Sumidos en nuestras respectivas especialidades, somos 

incapaces de comprender el sentiilo en conjwito de todo lo q_ue nos ro

dea, incluidos nuestro propio trP.1:2jo, nuestra vida y nosotros mis 

mos, Lanzados en una ciega· carrera tras la busqueda de más conocimien 

to, hemos perdido de vista que un exceso ele información pueden lle 

gar a crear tanta conf·usi6n como lo hin'Ía su falta. El 1:1'.mi te de cono 

cimientos a que ha de aspirar una sociedad debe ser tal qne le permj.

ta a cualquier individuo manejarlos efectivamente, y servirse de ellos 

para interpretar ,Q mundo en una visión sint&tica ~ lnte¿radora, co T 

herente y recu¡ieradora que a Jn Vc>z que le euie hacia el futuro le 

aproxime también al origen, 

La crisis por la que actualrnonto atravieóa nuestra civilizaci6n

no se debe to.n s610 a que ln ::::;0nte carezco. o no dt~ los medio::; adecua

dos pan:. e:<presar a los demifo :;u;:¡ experiencias¡ se debe untes bien a

la incupaci:lad ostructurnl de inte¿;rar los nuevo::: conociinicr.tos apor

tados por la ciencia y las nuevas condiciones creadas por la tecnolo

e:!a a un sist13;;,a r.ulturiü que e.1 mismo tiempo que le de sentido al 

mu.ndo re:Jr1.•<.<ente un cuerpo uni tRrio del cual puedan servirse indistin 

tamente tcdos y cada uno de los miembros de nuestra sociedad, Una ci

vilización como la nuo~1t:::a, que cenera tal ce.ntidn.d de conoci:nientos

~ue ya nadie puede dispcnor ele clloc en ou conjunto, ni utilizarlos -

dentro de unu estructura coherente y funcional que permita resolbcr -

nuestro problema fundEJ:ncntal de cc;nunicación, corre el ries:::;o de crear 

unu oeparo.ciór~ cada vez r.:u;¡·or entre su::: expresiones culturales y la -

natur:.:ile:?.u tccnol 6iicu de sus principales insti tucioneo, 

La im;1ortnnd.n ·jel papel que la cultura desempeña en lus socic -

d;:-idt1s qu•o aún no han transitado por el camino abierto por el desarro

llo de lf.1. tccnolo;:ía modern:.>. es evidente: durunte :nile;:; de años hrrn -

coHsr.::;nido crearse U!'I habitat inaterinl y rnontal, w1 nicho biolÓGico y 

m0tn.fíc1.co nlternndo el medio umbicntc ::.in da.ñarJ.o; n posar de su mi-
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s~ria, la icnorancia, ln explotaci6:i, la sup,;irtici6n y la crueldad 

que les caracterizan, esas sociedades han conseQlido con::itruir a la 

vez modos de vida bien adaptados y mundos coherentes de sic;nificacio

nes ima[inarias de una riqueza y de una vnriedad sorprendentes. Sin 

preocuparse por producir má::: allá d.c sus necesidades inmediatas, es 

tas sociedade~ han conservado niveles de producci6n relativamente ba

jos no por carecer de formas m.'is oi'i:::iontes para hacerlo 1 sino debido 

a una snbiu decisi6n que les impele a dedicar la m::;.yor parte de su 

tiempo en prácticns convivenciales u:rn vez c;ue h2.n producido lo que eJ. 

grupo requiere para su subsitencia. Dentro de nuestra J.6,:;ica econ6mi

ca, es rcncillamente inconcebible que dediquen tan sólo unu m:!'.nima 

parte de su tiemp0 en actividade~ que consideramos productivas, ·pu • 

diendo emplear mucho :n~<: (el doble, por ejemplo) con el consiguiente

aumento en. el voltunt~n de los "bienes a disposición del c;rupo. Dentro -

de GU 1Ó¿;ic1:~ convivencial, ei:, ig-v.almcntc inconcebible que dcdiquemoi:.

só'J.o uim mín1.1na parte de nuestro tie~upo en femen t.ur corlt~Lctos ínter -

perBu::.<.·.lcf., pudiü;1do ernplear mucho rr.1.r:; con el consi[jliientc aumento en 

ini;o,:;r¡;,ción social, co;;iunicn.ción intei·sv.bjetiva y bienestar colee.ti. -

vo. 

Las sociedades tradicionales, a diferencio. de la nuestra, suelen 

prestar um~ eran im~1ortanciu a ln retroalimentación c;uc inc0santemen

te les ofrece su medio ambiente, Son, en consecuenci& 1 sociedades de-

t'll v.na cyan eupacidad de respuesta, estrechamente conectada:1 o.l entorno-

. ' 

R.', 

que les rodea, y por lo mismo nJ.tamente sensibles a lo ~ue ocurre en-

61 y a sue eventuales desajuste~. En occidente somos eficientes por 

que estamos 'libres' de distraccionss, reducidos como esta~os a un 

mundo de erdenn:lus especio.lizacjones. Una cultura trndicional, en carn 

bio, estt{ colm:-1dt. di; di:::tracciones. En el.la, uno no pueC.c sencillumen 

te rclacion:;rE:e en forma impersonal con el medio o seguir un proG1·ama 

interno en la mu~era mec,nica y lineal a que nosotros estamos acos 

tumbra.dou, ;;;stur conectado con el ambiente oicnif'ici;., por necesidad, 

mrrnt-cnerse oportun2.mente di straido ·y clispuesto a actuar en ca:: o d!:.' 

que ello nea roqueriuo por l& presencit\ de 1Jlgunn señal dct.cctada en-



ol medio. Lo contrario ocuri·e cuando la capacidad de respltestu .se 

bloquea y en su lugar e.e inserta una orrhm progrumacla proveniente de

un aparqto conceptu8l inter·no. Ese es el cai::o de nuestra sociedad tec 

nol6gica actual y de la conducta. que ha provoé2.do la subordinaci6n de 

nuestro siste:mi. nf(:cti vo a las exi,:;encins cnda vez muyo res de la mE".ni 

pulaci6n y la procra~aci6n tecnol6~icas. 

Virtudes exnl.tadns por nuestra ideolo,g~a desarrollista como el -

valor, la perseverancia y la realizaci6n son, en otro aspecto, virtu

des fundamentalmente disociadoras. Arrancar al individuo o al grupo 

de la estructura eeol6gica en que se hallan plantados y los colocan -

en sitemas lineoles y autdi1omos que se empeñan en ignorar la 1·etroali 

mentución proporcío1;acla por el medio. Bcol.:Í.gicurnente, tod"s la~ vi··tn 

des dioociadoras son insenas: el valor, la perseverancia, la rectitud, 

la ca::.tidad, la ambici6n, el honor, el sentido del deber, 12. au.todis·

ciplina, le templanza, ln pureza, la confianza en si mismo 1 lu impar

cialidad, la incorruptibilidud, la seriedad, la equidad, la sobria 

dad 1 el ascetiomo, la er:ipiri tualicir.d, Todcs ellas expreS<ül la e.rrogan 

- te presunci6n de la importancia del 'individuo aislado' pura la •so -

ciedad • 1 y el E' la impcrtnncia del ¡;énero humuno en re1L1ci6~1 al tL'1.iver

so, Las cuaJidn~es opunstes, como la cobrrrdía, la distracci6n, la sen 

sualiclad, la incap&cidad para concluir tareas o para resistir las ten 

tac:iones, 18 ¡rnrcinlidad, la dependencia, la inconsiGtencia, la co 

rruptj.bilidnd, etc. ; con virtuc:e s hcimildcs. Exprenan el enclaustranien 

to ele la hum2.nidad en un sistema. or¿:;inico :nucho maycr, un sistemu que 

pOB8C sun propias leyes y su propia justicia, Como tales, tienen en -

esencia un v&lor de cupervivoncin mucho mayor que las disciplinac, 

puesto que contribuyen a reconectar al individuo a su medio. 

Cur..ndo cJ. munco de occidt•ntc se· vio oblie:;ado u elegir entre el 

cano doc~rrollo de sus capucidndes afectivns y el crecimiento ucele -

rado d.r.> su infrne::itructura tecnolÓ¡:;ica, se decidi~ por esto Ú1 timo 

con J.::i conc.ccucnt.c utron.:i. en sus disposi.tivof: relacione.les, en ou ca 

pncid;·,d de renpuest::. y en suo cone1d:oncs e:nocionaleo, Atendiendo tnn·· 

0610 tll dcsn:-rollo de uno. impresionante bnne técnico-cient:i'.f'ico, occi 

, .. 



dente consicttio triunr'ar cobre la materia, scb1·e las fuerzrn:i de la natu 

raleza y sobre lns ot.ras culturac c¡uc no compartierón su uf';~n de domi

nio y su impulso ro.cionalizndor; el precio e¡ue hubo de pagar por seme

jantes logros fué, sin embareo, demasiado alto: el extrangula~iento ca 

si total de nuestro~; sentimientos. A cambio de dicha p~rdiua, lr:. hiper 

trofia (también llar:1ritlu dessrrollo) ex.pcrirr.cntuda en el terreno de la

tecnoloe;!a ha sido sencill•:.mente avasalladora. Oreullos.:. de sus con -

quistas, la sociedad tecnol63ica se ensefiorea de sus adelantos y hace

de este desRrrollo el pRran~6n ~ partir del cual establece su supcrio-

rl.dad sobre otras f or;nas de cultura 'menos avummdas'. lo que parece - -

olvid(:Jr con frecuenciu ef, que en el mundo crgÚHico, la hipertrofia es -

un sj.nto:n!J. de enf..;rmec'lt•cl y no una sefia1 de triunfo. En 81: un ritmo de -

cr¡:cimiento saludi:tble no es tento el q_ue :;e consi¿;ue a expensas del e -

quilibrio que le roe.ea, sir.o ac1uel que no aboorbc ni C.c::.truye toda la -

vida c¡1.te encuentra ª su aJ.reC:t:dor; n. c;;.•te r<0specto, debemo¡:; rccords.r 

que son 1 as c éJ.1¡] r .. s c::uic cn's ::.o y no lfaE S!::.nus las que cree cr: y o e rcpro 

du.cr.n rf.pido:.:ncnte con tcit«J. i.ndifer.cncia de aq_ltell<tG otras c;_Ltr. les ro -

dean. Hnciendo extensiv&a istas idous al terreno de las sociedad02 hu -

manas, habrt'moil de consc:ntir c¡ue desde un punto de vista bio16D;ico, J.a

tecnoloc!a debería ser cocnidar~da el c~ncer de la cultura occidental, -

la cuJ.turct occid,;ntal el c~ncer de nuectre. especie ';/ éstn, el cáncer de 

la viJu terrestre. 

Frente u las formas cultur~les bien urmonizndas de las sociedadcn

tradicionales, nuestr~ uctual sociednd tecnol6gicn De nos preaentc. en -

vuelta en ur.a m0zc1t'. •:12 mitolo¿Íu y ro.cionJ.lid::i.d c,ue acomp<tñ; .. a ln ::::or

prende.r:te expansió1; t6c111.CL\ c1ue la h&.. carr,ctoriz::..do. En luca1• e e ieoo. -

rroJ.J.u.rse si¿::ui.:indc tu: p!lrc.di::¡.r.u de mayor ccr.vivencialidi:td (mayor cc:nu

ni.cc-:ci6n j_ntr~rcrupuJ.), lo t!pico ~rn occidente es h<1berJ.o hecho o~ poz de 

unr: rliCionalizncidn incesante er. esferas cada vez w{is :mm•~roáao de nues 

tra vid:·l cotidin1~r ... Le._ bV3lJU.ec1a de una mayor racioirn.l iz.uci6n del mu1:do

es lo que h~ detinido el c~r4cter de laE empresas occmctidoc por occi -
, ,, l-. 
......... ...J cuales el 'desarrollo' es la. tcntativ& mis univcr:.•o.1 1 :¡ -

1& tec~olocf3 el medio m&s Ótil para coneecuirlo. Dentro del mito en 

que er:.c 'c~e:J(•rroJlo' ::ie npoya. 1 no es dÍ:Cicil encontro.r la idea de c¡uc -



la ciencia, la ruz6n, la tJcnica y la ineuratrla estan interascciu 

das, qu<:i cada una desarrolla a la otra y q1.rn tocl:::is, en conjttr.to, a 

seeuran el dG3F.rrollo del .horr.bre¡ des:.,rrollo que como es evidente 

no se concibe de otra forr.ia como no sea más racionalidad. 

De acuerdo a nuoEtru forma m's corriente de penaur, el des3rro 

llo solo puede darse en lu forma y con las curacter!sticas de que 

se presenta ncompaftedo en los pu!ses a los ~ue con temor revercn . 

cial acostun:bra:nos llamEr 'desnrrolla.ios', El c;:rsdo en que la no 

ción de decarrollo oc ha vuelto rectora de nue::.tro pensamiento, que 

da comprobado por la inodlita naturalidad conque acudimos a ella -

para juzgar el nivel de evoluci6n hist6rica en que se encuentran o.

trav¡isando los dift~r.rnt11s pueblos dol ¡¡¡undo, a loG que sin ningilli -

recato calificamoz co¡r.o no-desarrollados, sub-dese.rrolJados o en 

vius de desarrollo. Como si el desarroJ.lo fue,i.·a una etapa incvit::i -

ble e:1 l?.. historia de J.as socied¡;.des a la que tr.rJe o temprano hu -

bríau de enfrcnt2.rse sin distincién lo mismo i;t.üenco ahora padec~~n

lae connecuencius de una industrielización insuficiente que los pue 

bloo pri:ni ti vos que se ven por e o:npleto exentos ri e los et'ectos des 

tructoreo c¡tte G.compafian e. nuestra tccnoloe:Ca. Ni la hiotoria ni el

estu11.o cornparhdo de las sociedudes no occidentales nos autorizan -

a oupor.er r;ue el cawino rüegido pcr 11\h'Stra civiljzación oca el ún:i. 

co posibJ.e, ni mucho menos una especie de destino al que fatalmente 

hayan de arri brir todas y c ad u una de las culturas vi vas en ·~st os me •· 

m~ntoo, B::i un error desproporcioi:aao el quere:r ver en los paíse::; 

donar.rollados de '::Joy un ;;spejo e:i el que on un futuro no muy lejano 

s.:• vcran rci'lojEJ.das con c>:acti tud las sociedades que no sin d;;sd~n

conoi(l':lramo8 corno •atra::rndao', Es igualmente erroneo hacer del :;ia -

radigma de r;:,c.i.onaJ.ifütd e:n c;ui:: se :fundan nuestrr. socied!"-d otra cosu 

~uc no sea un fen6meno hietdrico particular, arbitr~rio, contingen

to, 

Si bien es cierto que en este preciso momento ln racionalidad

ci ontÍficu y tocnolócic~ se hnn convertido en el soporte de los lo

é;roc ·n.~3 (~':pectnculnres jrun~s alc::,nzados por nuc;>tra especie 1 tam -

b:ién u::J cj_erto que al ir,ual que loz sueñoo do un demente, esa racio 
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nalidad ( qiie no en m:fs que un memento de= nuestro <'.>ensc:miunto) corr.; 

f';;,talmente el riesgo de vol.varse l·:)CG. cuando Stl nutonomiz&. Zs en -

tonces cuando les nocioneD jo ci0ncia, técnica y rnz6n, que pare 

cían ser nociones c;uius, controladoras, re¿;ul.-,.doras, aparec.::n por -

el contrario como nociones c:.ie::.).ü,, i:1cc·ntroladoras y productoras de 

irracionalidad; irrucionaJ.iéJ;,11. cuya forma m<b extrema esta represen 

ta.da por la racionalidad tecn·:i1mrocrática. 

El impacto que ¡a visi6n 'racicnalizadora' de la tecnolo~:!u ha 

supuesto pc..ra nuestras antii:;uas formuD de percibir el mundo ha ::>ido 

imprevisible. Por un lado, el racior.nli.srno científico ccnvierto en

'vcrdudcs' a~uellas propiedad0s que non susceptibles de ser conta

fü~s, medidc·és ~' fcrmu].~.'.das a trnv6s de rel::;.ciono;:; 1:1:::.temt'•tic:;.s, oca -

sionando con ello qne los múltiples aspectos Cl<ali tat:i.voo de 1<-< vi

da no susceptibles de mensura o manipulLi.ción .n::,te.n~tica se conside

ren come un aspecto 'aislado' e 'imperfecto' da lh mente twaana, 

¡>or otro, al elevar al rango d.: valor.::s f,li.p1·emos factortJs tales co

mo e]. orden, la disciplina y 81 contrcJ., este n;cionalismo acarree.·· 

eJ. rieo¡;o de dexenir. ineonro.cr .. ternente en un tec110fascismo de cnrac

ter!sticao inhumanas. Al ser el orden un valor supremo, la asocia -

ci6n, la convivencia y la comunicaci6:: 1 .:n tanto que faotGros c:~uc a 

carrean desorden y contactos no control::H.los, se convierten en accio 

ncs que se snncionnn y· a las cual1;;s f;e busca reprimir. Siendo la "ª 
rinbilid:::rl huml1na u1rn cause. potencü•J. c1e desorden, se busca ieual 

mente combutir las diferencias entre J.os seres humanos a fin de 

cranr lR mayor uniformidad entre ellos. Dado que la independencia 

·del indivirluo ::16.s aJ.la de cie1·to~> límitci:! es un obstaculo para el 

control t:ficicnte de su compc.rtr,m:i.ento, deGtruir gruduulmentc sus 

r:mrcenes O(l libertad y ahoi:;ru sus restos de au'Gor;orn:!a son tarecw u

::isur.\ir dentro d c la actual or~.<it1i zac i 6n a e ln soc icclad t eenolóeicv .• 

ABÍ por ejemplo, J.a properwi.óu a actunr caprichos;.;mente, las comt.mi 

cacior .. ,~c e>:cntas de formulir;mo, la. cxtrnvot;anci::. e incluso el deo

pilütrro, ::i.ctitude;, todr,B elJ.r,n que encontrabrm cabida en nnti¿;uas -

form<.H: ele orc:,:.nización, se encur:ntr.an cada vez m1fr, excluidas de nuco 

tra modcrnR oreanizaci6n tecnolóeica. 

·" 

·~ 
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La ideolocín racionalista genera la il0si6n de la omnipotencia, 

la supremacía del • cúlculo econ6.nico •, el nb::rnrdo y la incoherencia

de la orenniz.aci6n •racional• de la sociedad, la nueva relie;i6n de -

la 'ciencia', la idea del desarrollo por el desarrollo. Y si. su efec 

to sobre las sociedades 'avanzudeo' es do hondas repercusiones en 

los aspectos menos espera.dos de J.:;, vida cotidümu, los daños c:ue ca

da vez con mayor frecuencia oc~sionn en las culturas tradicionales y 

'atrasudas• es ~al , que de no tomarse seriamente en cuenta el dere

cho que é'stas tienen de preservar sus costumbres, la estructura de ·

su oreanizaci6n y sus hábitos de pensamiento, no transcurrirá mucho

tiempo para que sobre nuestro planeta sólo habiten sociedades impUl·· 

sadae por nuestro mismo afán euic!du de racionalidad y nuestra a~~)B 

ta tecnol6cica de crecimiento. Porque dada la eran presión que el 

mundo tecnol6¿;;ico ejerce sobre el c:ue no lo es, no es raro encontrar 

que los valores tecnol6gicoe propae;ado3 por occidente ya hayan surgi 

do en al~unus partes en que la estructura materiul, o no se ha dado, 

o lo ha hecho an forma muy rudimentario.. Cuando ello ha sido as{, 

los valorcLl tecnol65icos, más que la tecnolo¿Ía moderna misma, han 

sido los reaponsablee de la destrucci6n de sistemas m's sanos, más 

estables y mejor equilibrados de valoras, de creencias y de fe. 

Nuestro mundo cainbia rapidwnente (quizá demasiado), y frente a 

un nwnento cada vez mayor del dominio tecnol6zico seguimos adolecicn 

do de modelos ~tices adecuados con~u~ contrarestar la potencia en -

aumento ele la tecnología. Jfor:;os basn.::.o primordialmente el sentido de 

nuestra vida en la f6rm111a~ 'destrucci6n del tiempo es conswno de 

enerr;Ía'. Descle un punto de vic;t;a :nor:ü y ~tico es pertinente pree;un 

ter sino cabe aestruir eee 'tiempo' con otra cosa distinta al •consu 

mo de cncrc:!'.r.i•¡ convive~·cialíd2d o co:nu.'1.icaci6n, por ejemplo. Pare -

cicra ser ~ue sí, pero una trnnsfor~aci6n semejante s610 podría rea

lizc.rsc corno un~' trnnsform~ción radicsl de lo que como ho:nbres consi 

deramoa im?ortante y no importante, vulioso y no valioso¡ en unu pg

ltthre., coillo una trnnnformo.ción psíquica y antropol6¿;ic::.:. profundns, -

como una cr·ead.6n paralela de nueva::;' formas de vida y do nuevas, nic;

nificncioncs en todos 108 dominios • 
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TECIWLOGIA Y POLI'l'ICA 

La lista de los efectos que sobre el individuo y la sociedo.d -

ejerce el uso de la tecnoloe!a moderna no se agoto. tras enumerar los 

daños que tfota acarrea sobre la pcr:c1onalidad, las estructuras de con 

vivencia, las termas espontaneas de 0rga1üzaci6n y/o las expresiones 

cul. turales que tienen cabida y dot:·:n de sentido a los muJ.tipleu as -

pectes de nuestra vida social. De igual manera, su influencia se ex

tiende a muchos otros sectores de nuestro complejo sistema eco-socio 

político 1 revelando sirnul tanca:nente lri estrecha relaci6n que la vida 

de los ¿;,-rupos y los individuos e;uarda ccn respecto a su haber tecno-

16e;ico, asi como lq. profundidad de la cri1::;is o. la que uno. sociedad -

tiene que enfrentarse cuo.ndc ha equivocado la a.pueista de su desarro

llo. 

Nuectra sociedl?.d moderna es un ejemplo de esa •crisis•. El desa 

rrollo tecno-científico y el crccüuionto industrial por los que he

mos optado por lo menos deede hace un par-de siglos amenazan cada 

vez más en convertirEe en un callej6n sin salida del que s610 podrán 

escaparse quienes hasta hoy no hayan seguido el ejemplo de nuestras

orgullosas naciones super-industri<~lizadas. Lo que hasta nuestros 

dias no había p3sado de ser un •defecto• de las sociedades tendoncio 

samente llamado.::- sub-desarrolladas !':e convierte, bajo el puradi¡jma 

de una nueva crftica , en una envidiable oportunidad de sobreviven 

cia: la falta de una :nodorna base tccnol6gica y de sus corrcspondicn 

tes manifestaciones socio-cultura1e::1. 

Les transformaciones a las que occidente se ha visto empujado 

por su expansión r:?.cionaliste. le colocan, si no en una situaci6n 

francc.me:ltc impnsible, si por lo menos unte un dj.lemo. quo tcndr~ c¡ue 

sortear innumcrr:blol; dificultades antes de llq;ur a ser aceptado co

mo une: medida realista de ooluci6n: J.n renunciti. a contimrnr utilizan 

do form~1s de t ecnolocú~ al turnen te comprometidas con ln. disolu.ci6n de 

nueGtrns eatructurns convivencialeE y con la eventual dostrucci6n de 

nueetro nichc ccol6cico. De fto tomarse en los proximoa nffos medidns

oportttrn1:~ que nvnnr:rm en estu dirccci6n, es muy probable que cuundo-
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finalmente noc perc1:temos de su uri:oncia y nos decidumoo a intervenir 

ya no haya m<.b :nundo · c¡ue ualvar, ni más sociednii por lu que vn.liera -

la penacstunir esta luchu. 

Ya en nuestros dius, los problemas-n que se ve enfrentar.o las o

ciad.ad contemporanea son mác que evidentes: contradiccion.e::i cada vez

mayores entre las necesidades de loe ~ndividuos y lo que el sistema -

tecno-industrial ofrece¡ un control c:;".é',u vez m1b inhumo.no de les prin 

cipales aspectos de mtestra vida co:rio seres humanos¡ el sometimiento

eradual de n1.lestro;:; valoree humaniste_s por otros tecnolót~ioos; una 

gosti6n política c1:.da vez más totnli t2.ria apoy<,da en cHsposH:i.vos .Y en 

procesoe de no.t'uralcza tecnol6gica, etc. Desde un punte de vista eco-

n6mico, es notorio el hecho de Qlle uno de los mayores locros de la. 

tccnolo¿;!a aplicada con éxito f. la industri.n. se truduzco. para la me -

yor parte de la pobl~~ción en 1 . .m c12.du vez m~b ,::;ravc 'dcs'.!mpleo •, al 

que bien pudieramos calific~r dadas las condicio~o2 en que Ee origine 

'desempleo tecnoJ.6gico'. Guiadu por el valor técnico de la 'efie:ien -

cia: lfl :i.ndustrin n;oüorna persj.r:.te cie¿ipmente en eu af~~n c1e proJucir

cada V!~Z más con C(ida vez :nGnos (ir.c.:.1.dc1os los recur~;os hume.noEI), casn 

tend:Lcnctose por completo c1e los problemas sociales t1ue implicp un mú

>:i.mo de •cutom::itización' en uni~ época en e¡ue lo que m<is abunda es prt: 

ci~•<~mente in¡¡r:o de o1H':>.. 

El culto a lu c:twntifico.ci6n c¡uz .::arHctcriaa a bl.lena p::.rtc de 

mte•; tro f'Ons~~miont o l'<.!.cionalinta guecl.a rti fle jaclo, uc ie;;..ml formn, en

la dir\~Cc:i.•!>n 1;1~.ntc:1:i.cln contrt:, todh pi·evi<d.611 por ¡¡uestro desi:·.rrolJ u: 

direcci,jn que :nucGtr['. una preocupaci0:, obsesiva por la •c~mtifüi.d' de-

. bien·~s y servicio o p1•oducida, m1fo que por la 'calidad• de ].os mismos y 

uu cfcoto inm~dinto sobre la sociodad, 3a ya w1a forma arr~icada de 

p•~r.samicnto E:l Sl.'.poncr c,ue e. m•Jdida e¡uo munetlta:nofl la productividt,él 

inclustri.i;l y di.:; pvr, cmos de 1a~1yor fuerza de t..r2.baj o, la primer& cosa 

que 1 detcr1;os' do b: .• cor es cI'c.(;lr nuevos productos y nuevr.~ industrias. 

rm.·timos ccin clJ o de una lÓcica enferma que nos lleva c. cre:er c,ue si

pi·ocuciir.ll:~ ~·-ufic:i.e!lt.:::i bientif.: y servildof; 1 siempr•~ seril factible en -

contror un uuo p8rn ellos que lo j~otifiquon,El proceso m~s simple de 

Cnt•l•¡uitir c:cooo:n:l'.n (conocer]_:;- dcmo.nda pura prCiducir lH- oferta) se in 
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vierte trKtandose de la sociedad tecnol6tica: en ellu no su parte de 

una 'demanda' real para crenr un prod .. l::to; se pE:rte de r.rtículos ;¡'a

producldos prir::i crec.r lueeo UíJt', falsa de mar.da que de cud1ta de o.que

llos, La forma en c1un e~;ta 'den.anda' efJ <.Toe.da no tiene .cünt,"Una com

pa.ratd6n hi r:it,_~rica pot3ible; a ditert:ncia de cualquier otrn oociedad.

pasada o prer;r;::te, lo. oociedail tecnoló1.~ica dispone de un recurso que 

desde hace ~,<, l:;i..o,;1po h2. sabido incürpcnn· u nuestra propio. cultura: 

la publicid&.d. J,3 ef'ic:::cia de dicho recurso se a'dvierte lueeo de con 

venir que ~sta se ha convertido, en la actualidad, en lill poderoso me 

dio de e:xprei=ión con la capaci.dr.d de inducir a la gente a co:nprnr ba 

ratijE.s QUe, de otra n.ariera, no hubiera soñe.do comprar, 

A taJ_ grafo domin~'. el i:r.;n.D.~oo de nuer ~ro c:recimiento el deseo -

de producir la mayor ce.ntido.d d~ objetos posibles, que u.na de las ca 

racterístics.s m¡'ts importantes de nuestra moderna socied.-,d es justa -

mentela.'obsolescencia'; ef; de•.::ir, el atributo se¿;Ún el cusl nos ve

mos imposibilitatod de recurrir ul uso de objetos que udn se encuen

tran en condiciones de poder prostar servicios, Una de las formaG en 

que la publicidad suelo p1·edisponer .:.1 ~nimo a,1 la gente· hacia 1.tn de 

terminadc tipo de consumo ea decretando que ciertos bienes han alean 

zado ya su obsolescencia.Consecuencia de ello es que el ~ercudo se -

vea cn1·rentado incesantemente en la busc¡ueda no tanto de artículos 

con que sati;;ii'acer mto•<•s nece:oJi(,c:óes, como de nuevos artículos con-

que atender a las ~ismas neces!dQdas de siempre, 

La obsoJ.cocer,cia es un ractor que no sólo representa un peligro

para las tradiciones del grupo y su coherencia cultural; ropresenta

tambi~n una u:ncnaza concreta JJara el valo~· social de! muchon de lo.é -

nuevos especi:.iJistas que estan m.U'¿;iendo a raíz del cw;ibio t•::cnolÓ~i 

co, y que a resultas de la rapidAz con que se declara 1~ obsolebcer~ 

cia en sus rcr.pe-cti.vos ~nmpos, St) ven puestos en situación ae no en

contra.r act:!.vi.dad produc·t;iva abierta tan pronto se aproximen u una e 

dad mo.dur~l. Reflejo de dicha amenaza es la crt:ciente vreocupución , 

que manifiuat8n por la revisión periódica de zus planes y proGrnxas

do estudios los centr0s db educación profcsiono1, los institutos y 

1 

.1 



·1.J 

t' 

1. 

'l 

1 1 

las escuelus técnicas, lo mismo que el inter~s expresado r,bierta:nen-

. te por los eobi.ernos en la formación de recursos al trunente ca¡mcita

dos en el extranjero, lo cual signifieo. de uno u otra manera, adies

tramiento en el uso de las técnicas •más mcder1rno•, así como en el -

dominio de las especialidades más acordeG e: lo::.' nuevN; rumbos impues 

tos a la tecnolo¿:;!a por lo.s países •desarrc<l-~ .:idos'. 

En el ca!.llpo de la educaci6n ocurre lo m:i.smo que en o:tros de los 

campos hasta aquí analizftdos: a. cada nuevo ca1:1bio experimentado en -

el mundo científico y tecnolóeico se suceden importe.ntez modificacio 

nes en Ja. naturaleza de sus instituciones, en sus procedimientos de

operación y er. su fi.mcionamiento .Es por ello que el desm·rollo tecno 

1.Óg:ico su¡:ione también un impacto sobre J.a cantidad y J.a calidad. do -

la educación qU<.! una. sociedad requiere, e>:i¡;encias que en nueatros ·• 

días se truducen en mcfo esco1aridad y mayor especia1.iz~ci6n. 

Nuestra época es, ~in tóma.ticamente, la era de los especialistas. 

En ella, lo!:l procesos obligatorios de escolarización cul.;•inan ce.si •• 

por norma general en un atiborramiento de i11f 0rmaci6n que co¿ poste

rioridad nos autoriza no solo a asesorar a los dem4s en los medios -

m4s adecuados para la c0nsecuci6n de sus fines, sino que adem's nos

inviste de poderes suficientes para prescribir que es lo q\.\e la gen

te debe desGar, el momento en que debe hacerlo y las modalidades a -

tra.véo de las cunles ese deseo debe quedar satisfecho. Privttndo a 

los demJs de la c&pacidad de decidir fuera del consejo de los espec

cialistas, somos testigos del advenimiento de la era de laG profesio 

nes 'inhubilitentes', 

Como se ha señe.h:c1::: 1 l::\ ezcolarización im¡)ues·ta por el incremen 

to cu el conocimiento científico y yecnol6[;i.co nos lleva irreversi -

blemente a la ~ustituci6n de mensDjes de baja frecuencia y alto ni -

vel ccm\.mic:?.tivo por otros de mayor frecuencia pero ele ;nenor intensi 

dnd; lo cual qufüer.o decir sencillrcmente que en lR actualidad estamos 

mucho mejor inform..-,c1on que en el pusr,;do, a CE!.Ulbio de haber dete1·iora 

do en e:--tremo nn~'stros antiguos niveles de comunicf.lción. Semcjr,nte -

t.n1nr.nl:'0I'.!l<1ción en el vnivcrso de l'n información-·corimnil~¡_;.ción se debe 

a. que el d(•S'.•r-rollo de ln .industrio. tie~1cte' ri\/oívá in lnformt~ción -

- ---. -- -- -: --.-, ··-. -,.- .:- -- - ...... -. -. -,,-, 
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un artículo especializado y an6nimo, haciendo de la co:nunice.ci6n no 

especinlizuda y personal tui acontecimiento cada ve;~ :n¡'tf.; irrelevar~te 

y aisl~clo. Informaci6n no "es cornunicé~ci6n; la comunicac:c6n es por- ,... 

naturaleza capontúnea (no controladn), abierta (no elit L:::tu), viven 

c;_aJ. (no especiolizada). La comunicnci6n no puedo:; :3er inlwbili tnnte, 

la informacidn si. Bn nuestros días, la informnci6n en un privile -

aio de las claees escolarizadas; la comunicación 1 en cumbia, perte

nece a un patrimonio com~n del que somos derositorios on tanto que

miernbroo de una cultura y copart!cipes de lR condición de Gerer; hu-

manos. 

·· ·El· us·o qu.e s" hace de la información··en nuestra sacie.dad actual 

es un problema 9ue nos remite al á1nh:'.. to político de l;:i cuc:Gti6n te·:: 

nol6c;ica, 'Saber es poder', tal es la formu.la c¡ue reaumc el si:rn¿;o -

de nucr..tra civilización y de su inhwnana realidad. Cabe e:;perar, en 

consecuencia, que un mundo c¡ue se apoya en le. eeeti6n ele .los espe ··· 

cialistas sea un mundo en donde la informeci6n se convierte en el -

art!culo m¡fo va.lioso y on 12. base misma sobre lu. c¡ue dcncansa J.o. gl 

gantoaca cotructura de control, de poder y de sometimiento, En ol -

oaber lo c¡1.1e prcmueve, lo que otorga beneficios, lo que concede pri 

vilceios, Es el no-saber lo que nos margina, Jo ~ue nos vuelve do -

pendientes de los que sPben, lo que justifica nuestro~ fracasos y -

nuestrn impotencir: .• 

Pero la informaci6n no puede hacer otra cosa que no sea el 

transmitir, el delegar el poder de quien lo posee a c¡uien eh lo 1tt

turo Dcró. su nuevo emisel'l.o. El poder 'en sí•, er;to e¡;, la natura.le 

·za del poder que no hace si.no justificarse a trnv~:::: de la in:formr;i. -

cidn, e~ algo que debe plnntcarse en el caso de la sociedad tecnoló 

¿;icei. reconsiderando las caructarístic~ts principales que conficurnn

cu lÓ.::;ico., su impulso y las par'ticularidades de rm desarrollo. En -

c0~e sentido, nada sería m8.B justo que conceder a nue~;tra socied<1d

un principio l'll.Ciori.rüizador que le lleva, por el c2,mino de las cien 

cias, r;t éh\bor<ir una intcrpretaci6ri del mundo que le hagn determina 

ble y p1'cvi.si'§f~j ur:frn~ÜisQ. t6cnic~O que le hace perS1J¿:;Uir afo.nosa

mcnte ll11 mayo1~ 'éontroi sobre cél medio, y un desarrollo que no se 



preocupa por otrn cosa como no r;e:;_ lo me di ble 1 lo mensurable, lo cuan 

tificable. En conjunto, t:'lles c::i:r·::i.cter!sti.c:i.s buscan, a travl(S del 

control, ejercer un poder sobre Ja natural o za¡ a trP.vés dll ~ste, un ..;. 

poder sobre los individuo;;, y n. pnrtir finalmente de él, un poder oo· 

bre la sociedad y sobr•c el. r:;u;1.:to entero. 

Siendo el m6vil íund:...r.i(•r;1:::1 de la tecnoloeía la obtenci6n y el -

desplieeuE: de poder, el mi to d c,J. desarrollo se nos revela como una 

ideolo¿!a política, y la noci6n del crecimiento como una palabra maee 

tra en la cual han encontrado su luc;ar común toe.as las vtüe;atas ideo

lcSgico-políticas de las u.ltima~ déca:las, Como se ve, del uso de la j_n 

formnción se pasa al uso d~ u.'1 concepto idcol6¿;ico cl::1.ve, de una id en 

que no contempla P la naturalezR füno como aJ.~o qve debe ser i•epriin:i..

do, dr~ una voluntad de control total y de un deseo no formu1ado por -

dominar todo objeto y toda circunstnncia. 

Según la crítica acometida contra la técnic~ moderna, ésta no s6 

lo ha desencantado a la naturc.leza, sino que se ha ere,eido en una nue 

va voluntad de poder que inducn t\ lor::: hombres a una violencia perpe -

tua. L~ hipertrofia técnica promovida por esta voluntad impone J.a su

perioridad de la máquina y paralir.n las libertades huma.nas; el poder, 

en stuna, de los j.ndividuos y los erupcs pnra realizar personalmente -

su dcotino. La r:.d'.z de la crtEi~ dül desarrollo se encuentra. allí: en 

la atrofia de las libertades de :tos G•:rcs humanos y en la hipertrofia. 

da los poderes y J.os mecanismoc tecnol6cicos. 

Lo que m&s impresiona de ~uestra cultura es, en efecto, su po 

der. Caftoncs, bomtae, excavadoras, belic6pteros: todo ello habla de -

poder. Est¡~ fltera 1c consideraci6n q•te ln cultura occidental provea -

m~s placer, m~s sabidur{a, mejore~ relaciones entre la gente o con el 

medio: sólo le importu el poder. El problema as eminentemente un pro

blemn político. Una tram.,formación real en nuestro .nodo de vida habrá 

de se:r, en consecue1:cin, una tr.nnsforr.10.ci6n política, la cu::il no pue

de sino concebirse co:no la instatt:t'!J;ción de una demor.racia (al modo en 

qun act.1.11.:lmente no exi_dc en_r¡inguna prir1.c), Porciuc por democracia ha 

do e1:terderse u.na cosn · di.s.ti1:tn-.f.'. ::..u elecci6r. de un presidente c~da. -

c:i.orto numero de afioSJ la ci:ieinocracia es J.n f;oberanín del 'dcraor_;•, del 
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pueblo, y ser soberano quiere decir serlo lua veinticuutro horas del 

día. La de:nocracia. r:xcluye la d.zilecacic.'in de podercn, pues consiste -

en el poder directo de los hombres sobre todos loG aspectos de la vi 

da -y de la or;;:f.rnizaciór. sociales, em:;iezando por el tre.baj o y la pro-· 

dv.cci6n. iÍ 
Es obvio, por otra parte, que e:;•;,, nodcr directo que los hombres 

. ejel'cen o no sobre su destino es algü qLcO est<~ es.trechai11er.te .relacio 

nado con la cla2e de tecnoloc!a que cutos tienen a su disposición. -

Una tecnoloeía que sistemáticamente reprime la autono:•d'.a ,'/ la liber

tad que les asiste a los individuos pura atender por ellos mismos a

la satisfacción de fms necesidades, es una tecnolof,:í'a que cancela el 

poder 1c a~uellos ~ara intervenir en los aspectos más inmedigtos de-

'!t 

su vida cotiuian:::\. I.n naturnleza de los dispositivos técnicos, ous •· ·~ 

e:d~enci.:1.s de consumo, la clase de ort;anizaciones quE: generan y los

va.lorcs sobre loo cutüc::i f)C apoyan, son todos elementos determinan -

tes que facili tG.rJn o reducirán, secún el ca~o 1 el r.rudo en que los

miembras de una Bociedad hayan de (Jis·;¡or:er real y e.fcctiv-Hmente U.e ·• 

este poder. 
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CAPI TULC II I 

EL DIAGNCSTICC DE LA TEORIA 

LA ETAPA AVANZADA DE LA ?RODUCCION EN MASA 

Como consecuencia del desarrollo tecnológico experimentEtdo por 

las sociedades llamadas industriales, el hombre moderno se ve en 

!rentado a problemas de ne.turaleza poco común al mundo de la un-ti -

guedad y desconocidos por completo entre las socit:idaües arcaicas o

tradicionales, problemas cuyo oric;en he.brá de ser localizado en un

nuevo tipo de relación establecido entre el ser humano y sus herra

mientas, entre sus formas de oreanización y la potencia de sus má -

quinas, entre sus estructuras comunitarias y las exigencias de su -

instrumentalización. 

A poco que se piense en ello, resulta evidente que el perfec -

cionamiento de nuestros dispositivos tecnológicos, la expansión de

nuestra. industria o la mayor complejidad de nuestros procesos pro -

ductivos acarrean más repercusiones que el simple aumento en nues -

tra capacidad de producción, ya sea que ~sta se traduzca en ur.a ma

yor cantidad de bienes y servicios a disposición de la sociedad o -

en un mayor nivel de vida para cada uno de sus miembros. Como ya se 

ha visto en el cap!tulo anterior, asociados a la innovación tecno16 

gica y al desarrollo industrial se presentan tambi~n cambios impor

tantes en la magnitud y el funcionamiento de nuestras organizi:.cio -

nes sociales, en nuestro sistema de valores, en nue~tra forma de 

percibir al mundo, en la estructura y composición de nuestro traba

~º y en la frecuencia y la intensidad de nuetitras relaciones con el 

pr6jimo y con el medio que r.os circunda. 

Sostener la opini6u de que el rumbo que le asignamos a nuestra 

: o\ evolución tecnolÓ¿ica es independiente del grado de male~tar por el 

_,,. 
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que se encuentra atraveziando nuestra civilización industrial es, además 

de una falta de juicio político, una irresponsabilidad social. de conse 

cuencias incalculables. Las características t~cnicas de nuestros 1Dedios -

de producción son, muy por el contrario de lo que acostumbra sostenerse,

directamente responsables de la presencia de muchos de los síntomas que -

nos llevan a aceptar, con una frecuencia cada vez mayor, la existencia de 

una crisis generalizada en torno a nuestras principales instituciones so

ciales. Desatenderse de ello solo puede conducir a agravar a.ln m~s la fal 

ta contra la que es preciso comenzar a luchar desde hoy. 

La ideología que durante .d~cadas sostuvo y animo nuestro proyecto de 

crecimiento se baso en el principio nunca antes puesto en duda de que el

desarrollo debería se1 ilimitado, corno ilimitadas deberían ser igualmente 

la potencia arrancada a las máquir;as, la velocidad obtenida de los automó 

viles, la cantidad de enereía consumida por las industrias, o el volum~n -

de bienes y servicios lanzados indiscriminadamente al mercado. Ahora sabe 

mos que toda desmensura acarrea fatalmente ries¿os de destrucción, una de 

cuyas primeras manifestaciones es la escasez, a la que no tardan en se 

guir la contraproductividad, la superproeramación, la parálisis y la de -

gradaci6n. 

Frente al mito de un desarrollo ilimitado es preciso oponer la noc.ién 

de un equilibrio sujeto a 'límites•, de un equilibrio 'austero' bajo per

manente •autocontrol'. Frente al desarrollo 'incontrolado' de la herra 

mienta que amenaza con ahogar nuestras posibilidades convivencial~s es 

preciso oponer un nuevo proyecto de sociedad, en el que sea prioritario 

fijar niveles de •nocividad' que restrinjan las dimensiones t~cnicas de -

la herramienta en aras de una mayor convivencialidad. Frente a un mundo -

ideado para qlie florezca la herramienta es preciso oponer otro en el que

lo que florezca sea el ser h111nano. 

Víctima del mecanismo, el hombre ha r.enunciado a su creatividad; v!c 

tima de la industria, ha abdicado a su autonomía en nombre dd la heterono 

m!e.t víctima de la velocidt'd y la~ distancias, ha sucumbido frente al 

transporte cronófago y su voraz apetito; v!ctima, en fin, del 'consumo' -

ha perdido su contacto con la colectividad y se ha desarraieado de ella.-
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i;o obstante, es el iinico que mediante una reconve1'sión de su modo de vidu( 

:puede, ir.:.\•irtiernlo s•.i. relc.ci6:.:. con la herrwnienta, asc¡:;urar de llueva cuen 

ta el reencuentro entre ho.r.i.ires libres. Para conse,suirlo, será nec-<:sario

dejar de pensar sezún lt: lÓJica 'productivista• c.ue nos convierte eil es -

clavos de tecnolo¿;;ías supereficientes o en merco apéndices de ln me¡;a-má

quina, J comenzar a hacerlo óe acuerdo a v.n parc.diona de co.uvivencialidad 

en el que lo que cuenten sea precisl:!.mente la libertad, la autonomía y la

creatividad de la¿ personas, 

Modificar la relación c;.ue guardamos con la herra.nienta signií'iciir~ -

pasar de estar dominados y deter:ninados por ella, a un estado tal en que

sean nuestras caracter!sticaf3 y cualidades hwnanas las que se i;nponGan

y fijen las dimendontls técnicas que habr<~ de conservar en adelante la má 

quina si es que pretende llee;ar a servir fiel.nente al ho::ibre. Semejante -

cambio habrá de incluir aleo .::~s que una simple revisi6n del papel que in 

concientemente o no hemos adoptado frente a ella; i:nplicará también la mo 

dificación de nueotro techo tecnológico co:n~~n, es decir, de la naturuleza 

y las características de las herramientas que ahora compartimos, Ello exi 

girá la concepción de una nueva tecnología, de una nueva dimensiór. técni

ca y de una nueva direcci6n para nuestro proyecto de 'desarrollo'. 

Al conjunto de herramientas c;.ue asee;uran el triunfo de la autonom!a-

humana y la expansión del radio de acción personal las lla:naremos 'herra

mientas justas•, aunque en la medida en que contribuyen a o.firmar los la

zos del individuo hacia la colectividad bien pudieren llamarse 'herramien 

tas convivenciales'. Implicadas en un proyecto alternativo de sociedad en 

el que lo importante no es la satisfacci6n máxima a través del :nayor con

sumo de bienes y servicios industriales, sino la satisfacción auste~a a -

partir del uso pleno de las facultades humanar.;, los instrumentos ;¡ lllé1qui

nas. necesarios para mantenerlo forman ac.uello a lo que considerare;r.os co

mo •tecnoloeín alternativa'. 

¿Cuáles son las características de esta tecnología? ¿ A partir de 

que criterios deben de fijarse los niveles de nocividad de las herramien-

Ol tas de que nos servimos? ¿En que medida y con que restricciones puede una 

sociedad convivencial basar su sobrevivencia en herramientas 'just::-,s'? De 
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ello hatr« de tratar, entre otr~s ccs&s, el Diaenóstico de la Toaría. 

LOS MALES DE LA SOCIEDAD INDUSTRIAL 

La ::>ociedad in:bstrirtl ce un2~ ~ociad.ad exahusta; una sociedF,d a -

menazada con producir su propia destrucci6n. Com,rometida con un deter 

minado tipo de 'desarrollo•, no ho. vacilado en optar por una mayor pro 

ducción y un mayor consu~o industriales, a~n a costa del precio que ha 

tenido ~ue pacar por ellos; autonomía, imaeinación y convivencialidad

incluidos. El triunfo de su proyecto ha sido tan sólo parcial¡ si des

de el punto de vista económico el modo de producción industrial ha si

do altamente rentabl~, desde el punto de vista social y ecológico ha 

demostrado ser un absoluto fracaso. Como ninguna otra sociedad, la 

nuestra esta a un paso de convertirnos en una perfecta sociedad de hor 

migas; es decir, en una sociedad desculturizada al extremo. Como nunca 

antes en su historia, el hombre está a punto de devenir en ella en una 

risible caricatura de si mismo: el 'homúnculo'. De homo faber ya ha 

conseguido pasar a animal laborans, gracias al celo con que ha perse -

guido el perfeccionamiento de la producción industrial. No es poca la-

pérdida, por cierto. 

Graves son los problemas que pesan sobre el hombre moderno: el de 

sarrollo industrial amenaza con destruir se derecho a arraigarse en -

un nicho ecológico sano; la hiperinstrumentalización amenaza su dere -

cho a la acción libre y autónoma¡ la estandarización amenaza su dere 

cho a la creatividad; la centralización y la burocratización amenazan

su derecho a la participación política; la obsolescencia y la acelera

ción del cambio a.;:enazan su derecho a la tradición como c;u!a para o 

rientar sus acciones, Su cultura se reduce al saber operar máquinas 

que le impiden atender por si mismo a la satisfacción de sus neceoida

des, y su noci6n de 'bien-estar' ::>e l!mita al consu~o desaforado de 

bienes y servicios que solo au~ent~n su frustraci6n y su sentido du fu 

OL' tilidud. 

Castrado eri su creativid~cd, desarraigado de la comunidad a ln 
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cual .:ir:rtcr.cce, dc:;culturiz::.dc ,y trivic.li.zado :ior lz:.s instituciones 

qiw lr' rone~ir. 1 sctr,; pro.:r~-.,. 1".o par l::i. t0C':1.0lo_·í: :r privr.d:::- e:. t:::"DV~G 

C.e elln r...0 :,.1 r-.:lr.ci~. '.•J:<c!-.-:r.er.t;· •. 1 cor. el :~odio, el ho:.:brc cir. 1: -. '"º -
cicdc.des indu:::tri2.l;:is c:ued~• fP.t~1l;:er.te ence~·rr-c.:o en unr. c¡'o.;¡Sul'< de in

dividurlids·d de J.r. ;_'.F' solc s.:.le p'.1:::-t• :_-iroC.ucir lo c_uc •:') con::u:~e y pa

ra co=::umir lo ·ue J~ no ~reduce. 3s~ pnrece ser l~ euerte q~e ~or ana 

especie de irrev0rr:ble de2tir:o el modo de producci6n ~ndustrial no:: 

tier,e re::crrr.dt=. a c::>.d:c uno de su~ :::iembrcc, Trivializo.do::> ;or lor; pn.pe 

les que dese:r.pe'!.aJlos y c:ue solo e:r.:i;;_;e:1 de nosotros r.cct~71ie::to " lo ca 

te.blecido y un ciGrto ní·;el de efic::tcia en el de:::c:::_Ji?DO de s.ctivid::-.dcc 

subordinadas y carentes de sentido (por lo menos en lo ~ue a un pl2no

de realizaci6n personal se refiere); in:nobilizados por una orbitu coti 

diana en la qut: cade. vez disponemos de menos tiempo ;-ara hacer le que

verde.derE•.mente nos interes¡:1 y a 1:::, que sacrificti.;:os una cuota c;;,da vez 

más alta en actividades-tributo (es decir, que &o represontan unu fina 

lidod en si mismas); perdidos en el s.norJin•ato de fltAjos e;; los c1:.1e ca

da vez menos ncs reconocemos co.110 individuos; r,,prisionaclos en el en¿:;rc

naje de la mee;a-máqui1m, de la super-or¿<mizaci6n, de las que solo so

mos piezas de recambio, parecemos haber olvidado el ~usto de encontrar 

nos para decidir y •actuar•. Como déLil sustituto, ya solo nos encon -

tramos cuando por necesidad convere;imos en lo futil (esto es, cuando a 

través del intercambio eoon6mico concurrimos en w1 encuentro forzado -

co.no jefe / empleado, como comprador / vendedor, como alwimo / .naestro, 

como consumidor / prestador de servicios, como profesionist;, •x• / pro 

fesionista •y•, etcétera). 

El hombre 'industrializado' ha perdido casi definitivamente los -

lazos qut:i le vinculaban a su medio circundante y a los demas hombres.

Al ro1nperse este vínculo, no solo se de¿rada el medio (físico, social, 

simb6lico); se degrada tambi~n el hombre mismo. Alienado con respecto

al mundo, trivhüiza.dus sus relaciones entre él y el re.,to de los indi 

viduos, encerrado en su capsula individual e interesado tan eolo en su 

pro;_;ia vid;:,, el hombre • inc1uztrializc..do • experimenta UH daño inco.npen-

C sable que ninguna claE"e de pago puede resarcir. Les valores mercunti -

les de ~ue se rodea, las escasas satisfucciones que se procura (satis-

... :· 
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facciones que por 10 ¿enl.l!'l?l pertt':necen ~.}.reino ael 9 tcne-r') 1 l:JG CO

l[¡(ldid1':.0i:·;"'. que :?.tro:f'io.n su s.utono1:1Í<i o lu sed de potencih t¡~· . .; r.hr~¡;, en

cus ¡-:¡~i:yim:.s, no son 1:;;fo q\.Áe clébilc.;; sustitutos con loz qJ.e trL;.ta, sin· 

conseiuirlo, de compenso.r el ser.timiento de perdida que p.::dece. :P•"rsi

guiendo dominar o. la naturaleza a tr·avés de la IA~quina, el hombre s610 

ha cor.secuido desneturalizarla y ha acabado sometido a a~uello mismo -

que se suponía le liberaría. 

La supecitaci6n del ser hwnano a las exicencias de la tecnolo¿fo

parece ser, cada vez más, un rasEo distintivo de nuestra época. 31 mo

nopolio del modo de producci6n industrial ha conseeuidc finalmente h~

cer del hombre un!?. materia prima 'elaborr-,da' por y para la herramien -

ta. Alterando violen+amente el marco dentro del cual viven los hombi·es 

(el espacio f!sico, los tiempos de su vida diaria, laiO relaciones en -

tre las personas), la pr&:ctica tecnol6gica ha moldeado un mundo cmnívo 

ro que sólo obedece a sus propias leyes y que ha terminado por conver

tir al hombre moderno en mero objeto de la tecnolo8Ía. 

La industrialización, ~ue en sus principios prometía liberar a la 

humanidad de la esclavitud del trabajo, de la miseria, del hambre y de 

la enfermed~d, ahora se nos revela como un implacable proceso de servi 

dumbre para el productor y de intoxicaci6n para el consumidor. La pro

ducción industrial, que en principios solo es posible a costa de la 

convivencialidad, amenaza con despojar de su sentido a la actividad hu 

mana, con destruir las facultades autónomas del hombre, y con imponer

le como obligatorios el consumo de bienes y servicios, si no inútiles, 

si cuando menos de muy dudoso valor. Creando la ilusi6n de una aparen

te superioridad sobre otras formas de producci6n (artesanal, de subsis 

tencia, de intercrunbio restrin~ido, etc.), el modo de producci6n indus 

trial se nos presenta como la culminaci6n de la racionalidud, como lu

m~xima s!ntesis entre el hombre y la·m~quina, y como la Garantía de 

que, una vez lejos del imperio de la necesidad, seremos plenamente li

bres para forjar nuestros sueños m~s ambiciosos y nuestras mas atrevi-

or- das fantasías. Sin embargo, en nuectra hora actual lo que se nos reve

la es otra e.osa: por parad6jico que parezca, aún cuando contamos con -

... r1 
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una. pro:htctivid;1d del tra.bu.jo nunca antes ic_,'Ublo.Ja por sociedad a.1..:.-una, 

nw1cH ta!npoco nuestra Yida hob:!a sido t<cn ~i¿i t;;;da, ni tan contado nues- · 

tro tiempo; je....1ás habiamos dedicado tao.te de éste a activid;.,des interl!lé. 

dias, ni tan poco a otras sentidad co::10 tina.les. I\unca nuestros sueños

hab!e.n e!:tado t1;1.n estandr-.rizQdos, nuestra i1naginación tan industrializa

da, nuestra fantada tan proe;ramada. I.ejos d._, une verdadera tro.dici6n -

que le diera coherencia a nuestras vidas y sirviera de permanente refe

rencia para orientar nuestra acci~n, -.,az;amos de una moda a otra, reve -

renciamos el cambio ( cualquiera c;.ue este sea ) , pro:nove;nos la novedad

( por absurda que parezca), y en respuesta a la atrofia de nuer;tras cupa 

cidades aut6nomas no somos capaces de concebir otra cosa más que siste

mas de hiperindustri~lizaci6n que resuelvan por nosotros nuestros pro -

blemas. 

Desde su doble emplaza'lliento (como productor y consumidor) 1 el hom 

bre moderno es victima por igual de los efectos destructores ini>erentes 

al modo de producci6n industrial, Como productor experimenta la impoten 

cia que resulte. al ser controlado por sistemas y organizaciones imperso 

na.les, la carencia de sentido vinculada a su trabajo como consecuencia

de la divisi6n y fragmentaci6n de tareas promovidas por la industria, -

la autoenajenaci6n que manifiesta bajo la forma de un desapeeo desperso 

nalizado con respecto a su trabajo y, finalmente, un aisle.miento era 

dual que irreversiblemente conduce a la desintegraci6n de comunidades -

antes estables e integradas. Como consimidor se ve atrapado en los meca 

nismos agobiantes de una cultura intensiva de mercado que reduce l~t po

sibilidad d¿ obtener satisfacciones a los bienes y servicios disponi 

bles en los catálogos de los grandes supermercados industriales. Lanza

do a un consumo cafüt vez más elevado, es objeto de u.n nuevo tipo <le 

frustraci&n: lo. que proviene de adquirir 3rundes volwnenes de coses to

talmente inihiles e incluso da!linas. I.a indiferencia ge.neralizaJa del -

consumidor encuentro. su orii:;en en el enorme número de necesidades impu

tado.s y en la imposibilidad de definir frente o. uc,uellas l."1 índole de -

o sus verdaderos deseos. 

Producci&n y consumo, actividades ambas ligadas a la sobreviven 

1' 
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cia rle r.ui::::tra e~.:pcci•1, :;:p conviertc:n r:n Ja Gocirer.r.td industrin.l en si:n 

_:¡les ri.tu,;le:', :·~.,c~n:icoc. privm1os de ni__;liific,.1ción y, en la .nu.yorif, d·)

lus Vdces, ir.clu,:;o de .!'inalidan. El tn:b: .. jurlor-cor.flu¡¡¡idor t1prendc en -

ella a ~onswuir corao aprende tumhi.~n a producir; una cosa y otrn ~e le 

imponen como parte de su metabolier:10 con el medio, de tal suertr. c:ufl -

sus n13ce:3iñades (aiSn l<tG m!ts absurchu.;) se le presentan to.n i'!lperPtivas 

como si fuesen fisiol6gic8s. El proceso trabt'..jo-conswno se ubiCh 1 en -

la socier!e::.d industrial, en unr,. e::-co.J.t'. c.ue no le diferencia or. mt~cho de 

un proceso biolÓGico ejecutudo inconcientemente con la precisi6n de un 

mecanismo do reloj. Semejante 'metabolismo social', no obstante dA en

gendrar f'ormas de aliemici6n c,ue evidentemente empobrecen fll concepto

en que el hombre ind··.stri<•l se tiene a s.! mismo ;¡ tiene a los demt~a, ha 

lleeado a ser promovido por nuestra civilizaci6n como una de las acti

vidades hwnanas de más alta jerarquía. 

Dentro de la. sociedad industrial, la 'obra•, activid2.d del homo -

faber dotada de •sentido' (es decir, encaminada por ale;ifo prop6sito 

hacia. la realizaci6n de ciertos fines que son intelie;ibles en sí mis -

mos), se ve desplazada por el 'trabajo', actividad privada de •telos'

(eignif'icaci6n '1Ue se percibe directamente), y carente asirrui.sm0 del 

•sentido' atribuido a la obra. Convertido en una actividad desprovista 

de objetivos facilmente discernibles, y sin otra finalidad que la pura 

mente econ6mica, el trabajo se incorpora no obstante como elemento cru 

cial a nuestro proyecto social en virtud de constituir, bajo el impe -

rio de la necesidad, nuestra inserci6n definitiva en el metabolismo 

con la naturaleza. 

A semejanza de la hormiga, el hombre industrial ha pasado a ser -

un puro animal laborans 1 empujado como está a una obsesiva actividad 

productiva que carece, a pesnr de sus compensaciones, de f'inalidrd y -

de sentido para quien la ejecuta. Si la sociedad industrial aparece co 

mo una sociedad biol6eica, esto es, sin otro proyecto distinto al dr. -

todos los seres vivos (reproducir su estructura asimilnndo enereía e -

informaci6n), ello se debe a que la actividad de producci6n se ha con-

~ vertido en puro 'trabajo', con exclusi6n de la dimensi6n 'obra•. 

La. p~rdida de 'sentido' asociada a nuestras actividades no es ex-
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elusiva •!el 'trabajo' industrial ; n.p'.lr.:ce por doquier 1:?.s institucio- . :· 

ne~ industri::.tle~: ir.vn.dcn el n;nbi to dr: r.uentrP.. vida y .::.ometen nuc:tros- /"·. 

i:::pulocf: n. su 16¿.:ica. ;~s la mis:~.a :!." lte. ::!e •sentido' r.u8 sr, obsr!rvn en. 

todi;i:; las actividr1des que mfiEque ser resulto.do de una elecci6n indepen 

diente estan condicionadas al acceso ent::i.nd:".rizado :ie flujos ind1.u:trial 

mente diseñ.ados para ser aceptados o rechazados en su con~unto; r:.itua

ci6n que supone QUe muchas de las obli¿;aciones que contraemos son acep 

tadas inevitablemente como rcsul tado de venir • empRXiuetade.s • junto a -

otras qu~ si son por las que en r0alidad hemos o~tado. 

Si la funci6n de una cultura es el dur •sentido' a las activida -

des de los mie:nbros que la conforman, es obvio que la p~rdida de •sen

tido' sufrida por el hombre industrial tiene que venir acompañada de -

un proceso de desculturizaci6n que, al V8ciar de si¿;nificP.ci6n su exis 

tencia, le coloca frente al dilema de o vivir sin sentido, o tratar de 

encontrarlo, si no a trav~s de las actividades que realiza, sí cuando

menos a trav~s de los objetos de los que se rodea. Es por ello Q~e el

hombre in1ustrial se ve empujado a necesitar, como nin&lin otro hombre, 

del acceso a un conjunto de bienes y servicios reclamados como 'priva

dos•, y constituidos por los outputs producidos por los sistemas hete

rónomos. 

Casados con la idea de que el bienestar se realiza a trav~s del -

m~ximo conswno posible, para el mayor numero de personas, de la mayor

ca.ntidad de cosas, nos empeñamos en desatender lo que es evidente: que 

de no detener el proceso de desculturizaci6n que hemos e~prendido, la

gradual p~rdida de sentido que se extiende sobre todas nuestras activi 

dades amenaza con convertirnos en perfectas sociedades de hor~ieas o -

de p6lipos¡ sociedades en las que a los individuos s6lo les es dado 

existir en calidad de c~lulas especializadas de un monstruoso y eigan

tesco organismo con determinaciones insti'ntivas y cuasi-biol6gic::..s, 

Impue~to nuestro comportamiento por la l&eica malsana del 'siempre 

más•, seeiin la cual nunca se tiene bastante de ulgo bueno, puesto que

lo que cuenta no es tanto lo que se tiene o se hace en a!, sino lo que 

e_ se tiene o se hace con respecto a una norma que se aleja a medida que

se obtiene o se hace más, somos incapaces de advertir que el 'bien-e2-



' ' 

1~" 

' 1 

l-"::.I 

' 1 

tc.r no P'-~'de zcr produc~o de uni::. :nn,yor dependencia hacia les out::iuts de 

le indm:trin, -,cr cu::.r.to c:u.<J eG rr,cult'.l~lo de una red de accionen ent~-· 

una cclectivid::i.d por fuerte~~ ·1r,zos ele solidaridad. 

Creci~iento no es bienestar¡ la expansi6n del modo de producci6n -

industrial puede promover mayores nivclec de producci6n y de consu.~o, -

pero no puede 'producir' bienestar. La crisis de la edad moderna se nos 

revela como una crisis de lns instituciones industriales, co:no un inten 

to fallido por sustituir al hombre por lr. mác;uina, y como ln ccnsecuen

cia inevi ts.ble de un proceso que alienandonos del medio y de la re1á 

ci6n ce?: r:uestros semejantes nos priv:, de la posibilidP.d de lle,:;nr a al 

Cé.nzar el 'bien-esta:·•. 

Perdido de su hu.~anidad, excluido de su condici~n de ser humano, -

lo que queda del hombre industricl en un medio que le niega sucesiva6en 

te el derecho a la autonomía, a le tradici6n, a la convivencia y a la 

acci6n, que le desculturiza al máximo y le trivializa hasta el fondo, 

es tan s6lo un reflejo de su condici6n pasada: este reflejo es el 'ho 

múnculo'¡ el hombre impedido por las instituciones para actuar como 

tal. 

LA. PERDIDA DE LA AUTONOMIA 

El perfeccionamiento tecno16.::;ico y el desarrollo industrial que .l:e 

ha acompañado suponen, en su conju.~to, una modific~ciónfundamental en -

el orden y en la naturaleza de los procesos de que se sirve el 'hombre

de cultura• para aseeurur su existencia, para satisfacer sus necesida -

deo apre~iantes, para procurarse los objetos materiales y no materiales 

que le son indispensables, y para desG.rrollar sus aptitudes creativas -

como respueGta a las exieencias del medio y a los impulsos sureidos de

su misma condici6n huma.n8 y de su entramado social. La !ndole de tules

modifj C.:.e:iones afecta de :llé\O(l'r;l e(.pecirtl el USO de Capacid~.clt:!~'l b:isicas

del ser Lumano, como son lrt de usumir por propie. cuenta ln proclucci~n -

de aquellos bienes necesttrios para su sobr·evi vencia o accesorios a ella, 

io- la de establecer relaciones no mediadasr:on sus semejantes, y la de diri-

.. ~ .... ·.· 
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mos de f.Li. ¡.1ropüi <:.cti.;/id::,1 º1Jl'·ca.uct:::~r-~r~---~ ----

31 triunfo de .Lt t•:.cnolc.;:;.~•t citintífico., su é!Xp::.i1::,i.5r., casi i->la.ni:k .. • 

ria j' e~ a;:iplio Jo;niido t¡_'J.e en U!itl.s cu::i.r.tu.s dJcud<.1.s h•'I. LnpU"!sto 1:1 r.ues-

tro campo diurio de ectividedes constituyen, sin duda, uno de los acon

tecimientos m:~s i:t:pvrtautes y :;;;ic;r.ificativos en la conformación de nues 

tro act1.<nl eztaJo de .vida, lo :11isir.o que en lü. det<Jr1::inaci6n de los liúbi 

tos y cc:~:portarnientc::; .d'.::; c~.racterísticos de nue::.tra actual definici6n

social. ::u~stro 'desar:ollo' sa arraiea en este tri~nfo; en él encuen -

tran su orieen muchas de nuestras ~~s típicas instituciones, muchos de

nuE:stros moderr.os e:::que.na:.:. de pen~:~.:nier:to, pero ta:nbién muchos di: los -

m<.ts c.,>Ta·1es problerna.s a los que ja:nl.s nos ha.yamos .visto enfrentados. 

En términos de rentabilid1:1d, de eficiencia o de indices econó.id.cos, 

podemos decir que los efectos que la implantación de la tec11olo¡;!a cien 

tifica ha acarreado al mundo que conocemos son sencillamente ~vasalhido 

res: en menos de cuatro generDciones ha permitido la consolidación de -

uri aparato productivo con capacidad para generar mayor cantidad de bie

nes y de riquezas por año de lo que las antiguas civilizaciones hubie -

ran conseGUido a lo largo de toda una vida. Al cabo de esos años, se ha 

montado un complejisimo sistema de producción industrial que incorpora

cada vez mayor cantidad de recursos materiales como cuota para su fun -

cionamiento, y que por si solo consume alrededor de las ocho décimas 

partes de la energ!a de c;.ue se dispone en el mundo a través de un e;i(1:l. n 

tesco proceso de elaboraci6n de mercancías cada vez más específicas en

su uso, y tecnicamente más controladas en su producción. 

El resultado de los sucesivos aumentos en tamaño, en coa:ple ji dad y 

en ccnsumo de enere!a que acompañan al sistema de producción industrial 

ee traduce en una mayor dependencia de los individuos hacia los bienes

que este sistema fabrica y frente a los cuales ya no pueden competir 

los productos elaborados por sistemas tradicionules no industrial.e:; • .:::1 

proceso de esta sustitución es obvio: a medida que los recursos mate 

riales y los medios técnicos requeridos por las instituciones industria 

1,- les son cada vez menos accesibles a los individuos independientes, la -

producci6n de ciertos bienes definidos i~tr~e1ftr ft!l!LPª del uni -

·· ·. SAUI DE U B\SUQTECl 



vt.:rso de posi bilide.des reales d.:i aq'..tellos, pu::w.ndo a e:::tétr reser·;r-'da ... r 
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unica y exclu:::iv¡;_¡uente a los c.:;rund.::s siate1no.,:; (;.Ltt: :::ear, ca;,i:.i.ces (!.;; coa 

tar con los mediou adecundo: ~ura satisfucur esas exi~euci~s. Privados~ 

de los .:iedios irncezs-.rios para. prod;.i.cir en forma autó11ou10., los homlres -

se ven obliLados a confiar la producción de los bienes que consu.nen en

su vida diaria a instituciones industriales¡ instituciones c¡ue al Lnpo

ner sus caracter!sticas técnicas a los valores producidos, impiden la -

producci6n no industrial de los lllismos, estableciendo con ello un mono

polio acobiaute sobre la oferta. 

El monopolio que las instituciones industriales ejercen sobre los

productos que los seres humar.os necesitan diariamente para vivir, p2.ra

cobijarse, para vest~r opara divertirse es un fenómeno bastante recien

te en la historia de las civilizaciones, y en particular de la nuestra. 

Dlll'ante miles de años, el hombre fué perfectamente capaz de procurarse

por s:! mismo o con ayuda de los suyos los art!cuJ.os que requeriu · pura

en.subsistencia, bast~do tan sólo en sus habilid<i.des personales y en la e 

ventual utilización de las fuerzas puestas e su disposici6n por la natu 

raleza. La dependencia que manifiesta el ho~bre moderno hacia la indus

tria para la elaboración de las mismas cosas que antes hacia por s! mis 

mono fu~ resultado de una gradual pérdida de estas habilidades¡ muy al 

contrario, la atrofia de ellas es consecuencia de una dependencia cada

vez mayor hacia las cosas que la industria es capaz de producir por no

sotros. Fué el acrecentamiento ya mencionado en el tamaño de los siste

mas productivos y en la cantidad de enere;!a consumida lo que marc6 el -

inicio de e~ta dependencia, ~ue en nuestros dias alcanza ya extremos 

verdaderamente intolerables. 

El conswno de energ:!a per ce.pita ha aumentareo en los ~ltimos años

en el orden de veinticinco veces con respecto al de 1917, lo que indica 

que dependemos de fuentes de enerr;:!a no metub6lica que condicionan nues 

tras capacidades autónomas de producción, y cuyo suministro se convier

te en una forma de central mucho más eficiente que el láti¡_¡o en las an-

r. tiguas civilizaciones. La energía de la que dependemos p~a definir 

nuestra capacidad productiva es, por cierto, un recurso que se encuen -
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tra de::i¡_;~tal;:iente r::_;)d.rtido, y CllYO c'.Capera.niento por el .;;undo i!,dur,: 

trial ".~;;:·un::. de l~s razones qu1: ,:u::: ti ficar~ i::v aplastm:te :nono.polio. 

En las civilizaciones anticu~s, a diferencia de lu nue:::tra, l~ dis 

tribuci6n equitativa de los recltrsos enereéticos era ur ... a d'" l<~s condi -

cioner:: b:!sico.s p<:.ri:'. c¡ue el hombre pudiera alendcr en for:na ¡;,ut6no11r. a -

la s~tisfacci6n de sus propias neccsidLdes, Cada individue, contando 

tan sdlo con su cuerpo, disponía de pcr vida de tod~ la encr~!~ poten 

cial necesaria p2.ra transformar conciente:nente el entorno f'!si co se¿;~n

su voluntad. Tenie&do como fuente de su~inistro su propio metabolisillo,

el hombre de la Hntii:;üedad se veía libre '~fl la. de::;:rnndencia que bnjo el

modo de la produccil.n in<lustrial ni;;i.ntenemos con respecto ti. las f'nrrnns -

·no meto.t6licas de enerB!a¡ depen.:1E·nr.ia c¡ue se refleja en el hecho ª'' 
que en cuestros dias tan s6lo el trec por ciento de la enere;!a consu.:nida 

es de orieen humano, mientras que el noventa y cuatro por ciento 88 de

origen meclnico. 

Perder de vista la si.gnificaci6n plena del hecho de que en la medi 

da en que aportamos cada vez menos de la enerG!a requeriaa paru el fun

cionamiento de nuestras herramientas pasamos a quedar cada vez 1~ás bajo 

su control, es una ilusión peligrosa que nos lleva a creer que somos no 

sotros los que determinamos el emplazamiento de la herramienta, cuando-

lo que se observa en la realidad es precisamente lo contrario. A partir 

de la aplicación de la tecnoloe!a científica a la industria, por ejem -

plo, se pas6 de la etapa. en que la herramienta era accionad~ al ritmo -

del hombre, a aquella otra en la que es el hombre el que actua al ritmo 

de la herramienta. Semejante sustitución del ritmo ritual humano ~'orla 

regularidad indiferente de la m~quina es al~o que va más allá de las 

pautas o de la intensidad con l< que ejecutamos nuestras activic1!:'.des 

productivas¡ afecta en forma insospechada nuestra propia interpretación 

del mundo (que de lugar en que actuan libremente los seres humanos se -

convierte en lueor en donde no es posible actuar sin el auxilio de las

mi!quinas), y refuerza nuestra dependencia hacia el uso de uno u otro ti 

n - po de htns, privandonos del gusto y de la posibilidad de redescubrir -

la capacidad funcional de nuestro propio cuerpo. 



El triunfo de ln tccnolo.c;ía er: r· .. ueGtro ;nundo 1nod<'rno e::-. alnr;,Ktntc¡ .(: 

le hún tasto.do t~i.n ::=~lo unas cur:nt::S' d~c2dns _pnro. co1wcrtir::;e en pGrte-:·.·, 

int:-,.::;r··r.te de nui:;ztrr~:-. vldp.s y en P.lemento cnencit~J. <'\13 casi todcs los .... 

c2.:npos de lo.s activid~.d<.·:~ cotidianas. Uno de los rcis_;o::, pEculiares ~• -

ni1estra 6poca consiste en q_ue sie•npre es neces<·.rio cont:;,r con al¿;Ún ti-

po de ;n.iciuina parn realiz,,r los actos aó.n rnt'.i::: insicnificantas dentro 

del dominio social. Utiliz2.mos máq_uinas por todo y pe.ra todo: p:;.r;:. •1ia.

jar, para cor:iunicarnos, p!:ra producir artículos de consu.no, para sumi -

nistrar servicios e inclu¡;.o para divértirnos, Utilizamos m8é.uinas pare.

poder hacer lo que antes haciamos sin necesidud de ellae, s6lo que aho-

ra hemos ;:ierdido nuestra confianza en hacerlo y las h::i.bilids.des que :pa-

ra ello se req_ueriaP. 

Las antiguas herramientas •manejables', adr,ptuC.as a la ener.:;ía. rne

tab6lica del hombre y portadoras del sentido que J~te le comunicaba a -

su inundo, han cedido su luear a las herramientas 'manipulables• 1 consu

midoras voraces de energía ex6¿ena que ¿radualmente ~~enazan con apode

rarse del control de las acciones h~nanas. Aquellas eran siervos humil

des, éstas son e.mos soberbios y arrogantes que atrofiando las capacida

des de producción autónomas de los individuos los obli::;an c:;:da vez .nás 

a una dependencia progresiva de su potencia, así como a su oorrcspon 

diente sometimiento. Las herramientas 'manipulables•, ciertamente super 

e~icientes, cuentan con el poder necesario para destruir el medio am 

biente y modificar el equilibrio entre el hombre y la naturaleza, pero

además estan acompañadas de un ef'ecto reductor de la autonoJJÍa t;ue in -

sensiblemente altera la relación entre lo que la gente hace por sí mis

ma y lo ~ue recibe ya hecho por la ir.dustria. 

La crisis de nuestra sociedad tier.e su oric~n en el sub-empleo de

las capacidades humanas en el orden del 'hacer•, Estimulado por el modo 

de producci6n industrial, el hombre moderno ha renunciado a la idea de

producir por sí mismo muchas de las cosas de las q~e norm~lmente pudie

ra hacerse carGo, y se ha conformado en su lu~ar a confiar su produc 

cidn a las instituciones industriales que ahora le dominan. D6oil con 

11.r sumidor de los bienes y servicios que otros producen en su luwar, se 

convierte en un ejemplo de los extremos a que se puede lleear cuando la 
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capncid2.d innata para ejercer fletar. independicnteG se p;.<raliz:·, hasta ffl ... " 

recc.r r·.trofinda. De sujeto eutL~no:no en el ¡m.sndo, el ho'.nbrc se h·.; con .::·;::.'·· 

vertidc, por interrr.edio de la tecnolo.r.;ín cicr~t!fic1~, en un ser nG r:t:.tó

no:no priYado de su cariacid(cd pr.rn 'hacer' cosas 'p:-ir sí mismo' y _;;)'.:'.r2. -

sí mismo. 

J.. reforzar e:te estado de '¡n:.rálisis' en las f::icultt•des aut1Lo::i2.s

del ser humano cor.tribuyen de ¡¡,ar.era si¡:;nificativa la ciencia y la ttfo

nica, quienes 81 :JDoyar cél.da vc.z más decidid.<:unente el modo de produc 

ción i!'lcustrial, imponen el re:e:nplazo de tcdos les i.:stru.11entos e~·:)e.cí

fica:nente relacionndos con el trabe.jo autóno:no y creador. Las nuevus he 

rramientas diseff&das por elias pertenecen, en su mayor parte, e le este 

goria de 'herramientas manipulables•, instrumentos y máquinas supor-efi 

cientes y de zran potencia, aptos parR la producción acelerada do fuer

tes volu.11enes de artículos industrializados, pero total.::ente inadecua -

dos para su utilizaci6n independiente :.:ior hombres autónomos. Al deter.ni 

nar las c:-racterísticas t~cnic:i.s a que se sujetan los bienes pr0ducidos, 

la moderna tecnoloc!a ejerce un efecto de 'monopolio' sobre la produc -

ci6n social, pues dada laD dimensiones y la complejidad del proceso del 

que resultan las mercancias más generalizadas, la producci6n autónoma -

(no industrial) se ve incapacitada de satisfacer los requisitos 'indus

triales• que de éstas so esperan, y eliminada, en LConsecuencir:., de cunl 

quier posibilidad de competencia frente al sistema industrial. 

Al 'monopolio' producido por la industria y las herr&11ientns super 

eficientes le llnllc.re:nos, para diferenciarlo de otrao forr.ms de ::ionopo

lio resultantes del acaparamiento en lG producci6n o la distribuci6n de 

un tipo específico de bienes, •monopolio radical'. Lo anterior DUGiere

que cuando una herramienta despojP al individuo de su capacidad pura hn 

cer las cosas sin ella (puesto que e~tns cosas con definidas por las ca 

racter!sticas de la herramienta y ella es le ~nica en poder satisfacer

las) 1 la obli¡:;aci6n de recurrir r:. su uso se ccnviertc en unri for:nn rr,di 

cnl de monopolio: en nueztro caso, el monopolio industrial. 

El monopolio radical se produce cu~ndo una institución, 21 transpo 

ner su seeundo umbral de mutaci6n, ori.~ina uno. demanda social que s6lo

ella es capaz de satisfacer. La escuela, la medicina y la moderna indus 

·, 
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tr<:~s, <·l ,;jercer l.in cnntrol e;:cl>J.;':i\'o sob1'•') 1~1. :2::.~.tir-S~\Cüi•~r: clt:: nuc•."~i,!E/ 

de;·, c1iYc"':.:i<1ntes y :nr.r¿;;im.r de e~.t;;c poEil:ilidod u ;,~t{;vi'clclc11':n r.n ii:r~us -

trinlez, tur.tc r.1 Li tccnoloc;íti como la escuola o la :ned.icill'-' Ge co.::wi<ir 

ten er: L:::;tituciones :n0nc•1)ol {!iticr·s c.ue <·l i:1sts.m·e.i· for:nus otli..:;~ torit .. ,; 

Cle cor.su:no (es d<•cir, t;l i:iipor.er el conRu.110 obJ.ig::.torio ue lcG ~'l'oduc -

tcf: c,u,, 2610 ellas ::on CE•P'''C.:;3 d,; elal:ior2.r), li;¡;it.an ln. "'i.;.tcno ... {1 d~ 

la¡; pcr;:cn¡;i,s y Cec;1T.c:.f1n su ca;,n~cidfül i11r,ata de .~1tM1r1er :.;i::·r í:tH,:it» ¡.1ro -

pia a l~ satisfacci6~ de sus necesidades. 

El ~ono~olio rs~icel obiicB d~ ~ata mucorR e satisf~cc~ en for~n -

industrial necasic113 1,~P:;; quu hbsta chora hab!<tn sido satisfcch,~s en for,;ia 

personr-..1, Corno result:: . .:o de ello, Li. ~<:sti6n autóno.n::-. ,,ue c::,ruct•.:1'i zó a 

buenl:l .P':rte de nucst~·~. historir:.. h:;;. sido ree.nplaz:;\da por la .::; . .::ti-5!1. 'hc

teróno;na •, en la que rccibia1os em1,aladas por la inclustria. laf. cosac-. que 

ya no so;nos cupe.ces de producir por nosotros mismos. Grr.dui:•l;ilente des -

plazada5 al lado de la 'lleteronoroía•, en nuestra sociedCt.d industrial 

las nece::ddades primordiales ya no pueden ser s::i.tisfechas fuera del mer 

cado. De productores libres nos hemos convertido en usuarios. 

El usuario es el individuo que abandona su capacidad inr.atu de ha

cer lo que puede por s! mismo, a cambio de algo definido como 'mejor' -

que s610 puede producir por él una herramienta dominante. El usuario es 

el hombre no autónomo, el hombre c¡ue vive en ur:. mundo ajeno al de las -

persoi:as dotadas de la autono1nía de sus miembros. El usuario es el ho:n

bre c;ue vi ve limitado por J.as c2.racterÍGticas técnicas y por la forma -

de oreanizaci6n de las máquinas. 

El habitante de nuestras rnodern1:..s ciudades ha perdido el poder de

concebirse como otr'a cosa q_ue no sea como usuario. Prouucto t:!pico de -

la gesti6n 'heterónoma' y del triunfo de los diversos monopolios radica 

les, el hombre industrial es incapaz de considerar eu creci1niento perso 

nal bajo una forma distinta a la mayor acumulaci&n de bienes y servi 

cios generados por la industria. El cor.sumo de outputs it.dustriales e.s

eu rnz6n de ser, Privado de la capacidc.d de producir por cuenta propia

lo (iUe para la satisfacci6n de sus necesidudes requiere, pasa a depen -
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der C<':~ i e:-:clusivnr.1ente del ccr.:::u.r.c• e¿ c•rtÍculo.s c¡V.t, l~t indu&trL; .:.r.:c~U ;/::-· 

c.; por ;~l. Su sutsisti::ncia fuer::. del mere.do E:t.; ya i;npozil.Jle. De ;;:::o.ner~\ 

radical, el proceso de: indu::.,trializaci6n susti tuy6 por artículos ernpu ...:. 

quetaJos y producidob en serie, todo lo que lu eente hacía o cr~st& ru~ 

tes por s! misma. 

Todas aquellas acciones huma.nss, aut6nornas y creativ""s, nece!::~rias 

para el norecimiento del universo del hombre, han terminadc por atro -

fiarse tE-jo el peso de la 'hetcronorr.ía', S:emejar.te deterioro en las ca

pacidades básicas del hombre en el orden del hacer~ traid: ap~rcjndo -

un efecto de circulo vicioso diver.::;ente, media.'lte .::1 cu:.:..l cad<t nueva 

p~rdida u. lG.S f'acul ta.:le3 crea ti vas de los indi vid'..l.os provoca uná deman 

da adicional en la p1·oducci6n de outputs del sistema heterono,no,misma 

que a su vez provoca una degradaci6n suplementaria en las mencionadas -

capacidades, y as! sucesivamente. 

Es evidente, en nuestros di as, que la producción industrial heter6 

noma s610 puede crecer a costa de la producci6n aut~noma de los indivi

duos independientes, eneendrando un circulo vicioso divereente en el ·

que una dependencia mayor del consumo industrial s610 puede traducirse

en una pro~resiva mengua de las habilidades y facultades m~s t!picamen

te humanas. Es por ello que todos los sistemao heter6nomos son, en su -

desarrollo, de tipo canceroso; si las distorciones sufridas por el me -

dio circundante f"ísico y social impiden a las personr.s emplear sus posi 

bilidades de acci6n aut6noma, las que afectan al medio circw1dante sim

b6lico les pl'ivan por completo de las ganas de actuar por s! mismas, e

incluso de llei:;ar a concebir la idea de que podri::m hacerlo. 

Privado de sus posibilidades de producci6n y de acci6n aut6nornas,

el hombre industrial se remite a los sistemas heter6nomos para obtener

lo que no sabe, no puede o no quiere hacer por el mis:no. 

Los perjuicios ocasionodos por el tipo de evoluci6n propio a las -

sociedades indu::itriales son perjuicios que afectan a facultades del hom 

bre que no pueden ser producidos ni reproducidas ~ruci~s a una activi -

dad mercantil, y a las que ningún producto de una actividad como ~sta -

paede reemplaznr. Dichas facultades tienen que ver con el modo de rela

ci6n que los hombres mantienen con su medio circundante, es decir, con -
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el munclo en que viven,;¡ tiene c:ue Vt)r, ade.,~~s, 

los hombre;:; manti·~nen entr'" s:!. 

con las rel"'"cio;.e::;. que- .. <·' .. 
.>!i; •.. ....... •.-.·_.,.,._ 

El d·3:?:nen¡:;ur~.do ..:.:s .. rrollo de l:o·.s instituclun•.s indu:-trialcs inhi'"-

be y destruye cro.pacid,.,.::e::i hum:::.rms irree:uplnzables, cc;no lus liga;L..s a -

la :prodLtcción aut6no:na independiente, o la de anudar vínc1.üos si;;1b6li -

cos entre el h'lt.:1'ure ~· su medio circundante o entre el ho:nbre y sus seme 

jantes. 31 hombre: crear.lo por la h10.ustria, incapaz r.le asLunirse, iaCa.i.J&Z 

de anudar rels.cione:~ SL .. tisf::i.ctorios con eus 9r6ji;r.02 y con su ;nedio ;:iu

terial circund~.r.tc, se r.srr.i te 2. l~:;; insti tucLmes p~U'L1 producir lo tf.te

ya no puede enc;endrar con su r,cción per-SO!H?.l. lltiscando afUJ.~osfünen~. e la

::;olución a sus ;roblc·::'.r,s •rclacio1ml;:s• y de inse.;:;'1.trLL.d a trav~:-; i:1c:.. -

acceso a los product~s de lus instituciones i~dustriales y sus ;o1ero -

sas or¿;iiinizacioneG, he. r;usti tui do relaciones eói l.Liblecifü:.s bilaterW.m.on

te por otras unilaterales e:stableciC:'.i:.-.s con los objetc.s que confrr~nfan su 

consumo. Dominado :por la 16.:;ica de la mercancít-1, el hombre moc"lerno está 

i:n:posibili tado para encontrarse con sur. sem¿,j1;nt1rn en el ir.ti;rcrunhio cG 

pontaneo de actividades no indu:.;triales ¡ sus relaciones intcrpersom,J.es 

están cada vez m~s mediatizadas por 'objetos' creados industrir..l•nente, 

El notable e.umento registrado en la tercializaci6n di:i ln econo·n:!a

por parte de las sociedades industrialmente más det><Wrollnc1.c.s 1 indica -

con claridad que el sector 'servicios' esta superando 5radual:ner.te la -

importancia tradicional de los otros dos sectores. Ello sienifica que 

en este tipo de sociedades, la as~tencia brindada solidariomente por el 

pr6jimo está siendo sustituida por servicios 'profesionnles' ofrecidos

comercial:nente por uleuien cuyo trabajo es precisnmP.nte ese. En este re 

ciente fen6meno, lo alarmante no es que las relaciones interpersona].es

estén mediatizadas :por 'objetos•¡ lo alnrinante es que dic::us relccioneG 

se hayan convertido en sí mismas en •cos:;i.s', es decir, en servicios C' .. ue 

se adquieren en un mercado y 11or los cu:;-.les debemos, d;c,da nuestrtt inca

pacidad paru adquirirlos cratuitamente, de pagar un precio. 

En la carrera por el 'desarrollo', cientos de conjuntos de infraes

tructuras en los cuales los individuos enl"rentabnn la vida, se alimenta 

· ban, producían lo que les hac:!a fLll. ta, tejian lazoc de amiotad y dota -

;' 

1t ban de 'sentido' a las actividi:tdes que realizaban cotidianamente de ma-
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nera aut6n0mn e indepcncient•:, han qi.ted:;ido dor.itrozartos. La irrupci.6n cte 

la tccnolo.::;l'.rt •norlern:-:i, aco;11_¡:.~;ñ.-;dn d~ :.inn. sir:,:·uJ.ur cnmpuiin de con·:r.•:ci -

miento idcol6~ico 3ohrH la~ ~e~tajan de ece dcs~rrollo, hn facilit~do -

lu terca de arrazor de ln su;erficie del plnn0ta a Qquellos moldes no -

industriales L";Ue permi tiren a la ¿ente satisfu.cer la ,:1oyor parte de sus·

nccesidE',dcs ele acuerdo 2. un :r.odo de subsist;:;nci::i aut6no .. io y au:3tero, 

Unas cuantrs d~cades del lls~ado •crecimiento acelerado' han siJo aufi

cier,teo para .11ultil)licr:.r lf.t ~)roduc:e:i6!1 :or cien, :i:;irn dncuplicar la po

tencia de las m&c.uir.::1.s, par2. <:,rrancar :nr.is velccid~,d a los auto1:16vilec y 

para llen:?.r nuestra vida de un sinnúmero .de arteí'octos y chucheria.<J ¡ pe 

ro tambi~n han tastado para deemnntelar mlc de dos tercios de les mol -

des culturales habidos en el :nundo, 

La de¿;radación de la c<i.¡;:acidnd de accVn atA.t6no.na, de.e;radae:i1fo in

herente al ;ncdo de producción industrial, as! como lo. pérdida de senti

do que de ello deriva, no pueden ser compens~dús por ninsuna clase de -

las reportadas ventajt?.S (mayor producción, mayor consumo, mayor veloci

dad, etc.) que acarrea el proceso de desarrollo. 

EL 'l'RIUNFC' DE LA HETi!:RC::cr.:IA 

Con el advenimiento del modo de producción industrial y la aplica

ci6n intensiva de la llamada •tecnoloi;::Ca científica•, la antigua rela 

ci6n entre el ho~nbre y sus herramientas se modifica drásticamente. Si -

con anterioridad a éstos la tradicional herramienta 'manejable' se cons 

tituia en un adecuado traductor de la intensionalidad humana, con el 

triunfo de la moderna maquinaria industrial la~ herramientas, desde en

tonces •manipulables•, se erigen en arrocantes a~os que lejos de servir 

como portadores de sentido arrebatan al hombre el control del proceso -

mismo del cual no deberian sino de ser dóciles colaboradores: la produc 

ción (no s6lo de artículos sino también de la:- condiciones que asecuren 

el pleno flor~cimiento de las aptitudes y los valores humanos). 

Especializada, com~leja y casi autónoma de la ~ntervención humana, 

la herramienta 'manipulable' ha colocado al hombre en una nueva rela 

ción de dependencia y subordinaci6n. rerdidas las proporciones que le 

19 hacian controlable, la herramienta ya no reconoce amo¡ por el contr.ario, 

·.fr 
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exic;e Ce.el<: ·:ez mrlyor su:nisit<n y reclnrn-:: sus propios eoclnvos. Y exi_e -

turc.bitn, conf'orme se perf'eccio:~F. y ac;ic~1nté-., de 1:-1 súbita niúpk.ci6n G.e 

todo lo r,ue e.ntcn r~nror:día a nuc::-tr~·- eccr"lc' hurnrmn. c.l implucabl;:, curr.o 

de su 16¿:;icn insr;nsible. Con unn rápidez alarmante dentro de unn 1)ers -

pectiva hist6rica, nues:rus or;,:nnizacioncs, nuestros hÚbitos, nuestrue

espectativr,s y nuestror.; valores hc.n ucq_1ta::.o y ex:icrimentudo las .r •. Jdifi 

ca.cienes que les im.1one el desarrollo de la--.herramienta. La ectructurc. -

burocrática que el modo de producci6n industrial ~enera cono requicito

para su correcto funcionr..:niento crece cad:. vez más y se hace extensivt'.

a proc<:isos y actividrides c1ue no son exclu.sivamente responsables de la -

producci6n material directa¡ como contra partida, viejas formas de or~n 

nizaci6n c.ue durante cientos de años probaren ser altamente co;npatibles 

con nuestr::?.s aspiraciones, con nuestr'~ lib·=rtad individual y nuestros 

valores morales estan siendo violentamente eli:r.inada.s ::.nte la mirada 

complaciente de quienes se sienten beneficiarios de las batallas por el 

desarrollo. 

La familia, por ejemplo, antaño portadora de todas las virtudes 

di6nas de ser conservr;.das por la tradici6n y trans111i tidas de una genera 

ci6n a otra, sede de las solidaridades más profundas, lugar de las ~ás

variadas oc,1paciones y los má:: distintos modos de ser, y muestrario as:! 

mismo de todas y cada uno de las diferentes etapas de la vida, se ve re 

ducido en las sociedades burocráticas más desarrolladas a su ,arte más

elemental 1 ocupada exclusivamente de aquellas tareas que en rigor ¿;aran 

tizan la reposici6n de ln capacid<:d de trabajo-consumo de una ceneraci6n 

a la siguiente. 

Los efectos que el se:'iorio de la herramienta ha hecho .sentir sobre 

las capricidudes y las aptitudes del ser humano en tanto que ir.dividuo -

no son menores a los daños que ha oca::ionado a ln estructura de su so 

ciedad. Supedita.do a las cnrncter!sticar: t1fonice.s de su herramienta, el 

hombre se he. convertido en una :pieza de recambio de la me¿:;u-:n~{quin::,. Su 

jeto a las exiGencias que le imponen los valores tecnol6~icos de orden, 

eficieccia, control y dieciplina, el i~dividuo se ve forzado a renun 

ciar a sus potencialidades de creatividad, de imacinaci6n y de ori~ina

lidad a cambio de los betieficioo que u la productividad aportan la .uni-

. ,, 
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forc:j.rl' r1 :; :1..o. c::-t-::nr.riz::'.ci6::, Lt~ cr.:cicnte ei¿ecicl i::t:ci6n y tt:1~· i.::nn

dita divi:::;ifr. y ::-'.lc::livir:i5n ce t2.reaG cr:-:•;iertcn a lr. faen:c de cs.d:-, •mo 

en aleo privs.do de 'teles', e= decir, de zi~nificado. Loe ritmoc de tra 

bajo, lejor de Ge!' i:n:mcstos por el ser hu:nar!o, son determinados por 

las rar~cter!s~icnr. ~~ los m1q~i11a~. los inv0rsio11eB Cftdu vez 31~s costo 

sus c;ue f:.ci V(o'n oüli¿cd1rn a h:·,cer lo.s iric1ustrics en 11J<;.teri<1. de ~.dc;uisi -

ci6n de bienes de capital, instale.cienes y operaci6n, vuelven irreales

las oportu:lid:::d e;c, cot1 que coc.taría cuhlr.uiera ;;.u.e i'ntent:;-,r~1 poner en 

práctlcu s:i u~to:io.;iÍH ¡:,,_.n, l.•. 1)r:1cluccif.n rle le::. fart!culos indu~trivle;;;

que en: número CE«lc. vez /lfa;:/or Ja vid:;i ;noderna eY.i¿c. Por otro l•,LJo, lu -

Clz.r<J deV<'ÜUé.cCi.6i1 (}e C;Ue SOL! Oujeto los producto.:; artc,$Lllalnc CWJ.:1(10 

trate:i ile co:r,_;,•etir con las normas t~cnicas y i,as ca:cc::cter!stiÓEIS de fa

bricaci6n de los artículos industriales, no hace sino privileciar ln 

producci6n a ¿;;ran escala en d<•méri to de las ocasiomües formt1;¡ c1 e pro -

ducci6n alternativa que pudieran intentarse. 

Con el .r.i":no grado de ¡Joder y autoridad con que el sistema. ir.dus .

trial determina lo que ha de producil'se, así i¿ualmente de:termina cua -

les han de ser los requisitos que reuna la producción no industrial si

es que alGu.na vez lleca a ser intentada por al~uicn. 

Incapaz ya de pro~ucir :por su cuenta, el hombre industrial Uen-3 

que conformarse con ocupar un sitio en la cadena de ·producció11 y sorne -

terse lo mismo a la 16eica de la herramienta que a la estructura de la

mdquina. S6lo cabe producir dentro de los mecanismos de lu industria y 

consumir lo que ella nos ofrece. Los viejos tiempos en que las familias 

o las colectividudes cor.stituian unida.des aut6nomas de producción en 

que se cosochaban los alimentos, se confeccionaba la ropa, se educaban

ª los hijos y se atei~día con ayu.di:.. de todos a la elaboraci611 de los ar

tículos necesarios para la existencia del ¿;rupo, parecen haber termina

do. En nuectras modernas socied&de::;, ese luear lo han ocupado las or¿;a

nizaciones burocrdticas, las compa~iao ~or acciones y los trust interna 

cionales, El sentido comunicado por el hombre al objeto de su actividad 

ha desaparecido por ieuol. El trabajo ha dejado de ser aleo que se 'hu

ce' para ser algo que se 'tiene•. El único sentido asignable hoy en dia 

al trabajo es la mezquina busqueda de un •salurio' que nos permite obte 

•' 
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ner por intermedio suyo los artículos que ya no podemos producir por no 

sotros miemos. 

A1 proceso al cual nos hemos venido refiriendo y que alude a la 

p~rdida de nuestras capacidades aut6nomas y al fortalecimiento de la 

producci6n dispuesta y organizada por la tecnología científica le llama 

remos en lo que sigue 'el triunfo de la heteronomía•. La derrota de la

autonomía viene acompafl.ada por este triunfo, en donde heteronomía signi 

fica 1a gesti6n de •otro•, pero de un •otro• no personalizado, no cons

ciente, sino an6nimo e indiferenciado.Heteronomía es la gesti6n del me

canismo, la gestf6n de un lejano •otro' del que nunca conoceremos ni 

nombre ni rostro; heteronomía es la gesti6n del 'interface•, la gesti6n 

de lo que rompe el cara a cara. 

A diferencia de la producci6n aut6noma, en donde lo que se producen ' 

son val.oree destinados al consumo personal e inmediato (valores de usoh 

la producci6n heter6noma realiza valores destinados a un remoto •otro'

de quien no sabemos ne.da y de quien E!I muy probable que jamás lleguemos-

ª aaber algo (valor de cambio). Quienes aboean por el modo de produc 

ci6n heter6noma apelando a lasinnegables ventajas (ventajas de carácter 

econ6mico) que reporta la eepecializaci6n del productor en un determina 

do tipo de actividad (especializaci6n que s610 puede alcanzarse renun -

ciando a participar en las actividades restantes, y que por fuerza nos

conduce a depender unos de otros de lo que respectivamente producimos), 

parecen tomar muy poco en coneideraci6n que existen otros criterios a -

parte de los meramente económicos que con igual convencimiento nos lle

van a optar, siempre que haya oportunidad de ello, por una producci6n -

de tipo aut6nomo antes que por una de tipo heterónomo. Tal es el caso,

por ejemplo, de los valor·es realizadores que todo ser humano debiera -

anteponer a loe cálculos de naturaleza econ6mica; valoree asociados al

placer que se experimenta al encontrar un •sentido' en lo que se hace y 

al transmitir este sentido al mundo llenandolo de significado. Menos de 

4oe siglos de industrialismo han bastado para que el hombre olvidara la 

honda eatisfacci6n que provoca el confiar tan s6lo en las propiae capa

cidades y en las de un pr6jimo íntimo e identificable para enfrentar -

con exito las exigencias de una fortuna mudable y proveeree as! miemo -
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de lo indispensable para atender a las necesidades de vestido, techo y 

sustento. Privado por el triunfo de la heteronom!a de la posibilidad 

de encontrar satisfacciones en lo que se hace, el hombre industrial se 

ve condenado a buscarlas a trav~s de lo que el mercado le ofrece ya he 

cho o dispuesto casi inmediatamente para ser consumido. El placer que

hasta apenas unos aftos se hallaba en la producci6n, se busca ahora in

fatigablemente en el consumo, aunque con muy distintos resultados. 

Bien es sabido que s6lo somos capaces de valorar en justicia aquellos 

bienes de los que conocemos el esfuerzo que significa producirlos; el

hombre moderno, al desconocer por completo el proceso de que son resul 

tado los objetos de que se rodea (y de los que s6lo conoce como vago -

indicadoz: el precio que pago por ellos) s6l:o puede . exper:i,menta,r _en ~SI.\~ . 
. . ' ·- ·- .. - . . . -- - . -- ... --. -... 

consumo una leve sensaci6n de momentanea felicidad, a la que por lo co 
.. - .. - . 

mWi no tarde en seguir un sentimiento de indiferencia y finalmente de-

vaciedad. Más que enriquecedor, el consumo del hombre industrial es pa 

radojicamente empobrecedor. 

El triunfo de la heteronow!a, como todos los triunfos dudosos, se 

situa en y reproduce simultaneamente un círculo vicioso que en este ca 

so resulta además divergente. Este círculo se inicia al privar al pro

ductor de su autonomía y relegarlo al camino de la especializaci6n; -

como consecuencia, despojado del recurso de producir por propia cuenta 

lo que necesita para vivir, se ve empujado a adquirirlo ya hecho en la 

forma y las modalidades que el sistema industrial fija a cada uno de -

sus derivados. La satisfacci6n de las necesidades depende en un grado

cada vez mayor de las oportunidades que brinda el supermercado indus -

trial. Pero al depender exclusivamente de la producci6n heter6noma, el 

hombre pierde la confianza y la habilidad en su propia capacidad de 

producci6n aut6noma, por lo que aumenta su dependencia hacia los bie 

nee heteronomamente producidos con la consiguiente dism1nici6n en su -

capacidad aut6noma. Cada nuevo aumento en esta dependencia significa -

una disminuci6n adicional en sus potencialidades de producci6n aut6no

ma, alejandose cada vez más del equilibrio deseado entre producci6n-

L?i eonsumo autodirigidos y producci6n-consumo heterodirigidos. 

Ee obvio que el 'equilibrio' que se veran forzados a alcanzar tar 
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de o temprano las sociedades que ahora.luchan por su desrrollo no es -

el del modo de produccidn industrial, ni el que conduce al triunfo de

la heteronomía. No es tampoco el que pudiera resultar de Wla autonomía 

total entre unidades productivas independientes y a pequeña escala. Si 

el equilibrio al que se aspira es algo más que un equilibrio basado en 

la compartición de idénticas carencias, esta claro que ese equilibrio

antes que :ser pre-industrial tiene que ser post-industrial. Entendido

de esta manera, el problema no se reduce a elegir como proyecto de so

ciedad una producción utópica en la que cada uno produjera para sí mis 

mo todos aquellos objetos que son necesarios pe.ra hacer posible su 

existencia en tanto que individuo y miembro de un grupo más o menos 

.culturizad.o.• .. .5.e ... :tr.ata .. de encontrar .. eso,. un eq~tilibri.o, mediante el .. - ... 

cual se .pro.duzca_l.o que como sociedad necesitamos y lo que como indivi 

duos podemos y debemos de bacer para ser utiles a nosotros mismos. En

otras palabras, se trata de formular un nuevo orden en el que a partir 

de una produccidn heterónoma se produzcan l.os val.ores de cambio que co 

mo sociedad requerimos, pero ello sin .renunciar a la producción autd

noma que nos permita crear los valores de uso que como individuos nece 

aitamos no sólo para asegurar nuestra existencia sino también para do

tarla de sentido. 

Tal es el. eqtú.librio al que se veran empujadas la mayoria de las

aociedades en que l.os individuos son, ahora, ddcil.es servidores· y con

sumidores obedientes de la industria. Por que la heteronomía triunfan

te no reconoce al hombre más derecho que el del mayor consumo posible

de la mayor cantidad posible de cosas, bajo la cada vez más dudosa apa 

riencia de que todo ello es intercambiable con el concepto mismo de 

bienestar. Abusivamente empleado por los ideologos del desarrollo, bien 

estar tiene cada vez menos que ver con 'plenitud', •auto-realizaci6n•

o •armonía•, y cada vez más con automóviles, refrigeradores, aparatos

eleotr6nicoe y una gran cantidad de artículos industrialmente envasa -

4oa que junto con un abultado ingreso y una vida programada científica 

mente se consideran requisitos de un alto nivel de vida y, por ende, -

indicadores 'objetivos• de un mayor bien-estar. 

· ,_,. Pero '-depende efectivamente el bien-estar de elevados índices ·de 

';' 
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consumo tal y como lo pretende el desarrollo? Si as! fuera, sería un -

absardo hablar de consumo empobrecedor o de un progresivo sentimiento

de vacuidad que se observa en loa consumidores. En la gran mayoría de-

1oa casos, el consumo ha dejado de expresar las necesidades verdadera

mente sentidas y se ha convertido en un conswno prescrito. Se aprende

ª consumir con la misma convicci&n con que se aprenden muchas otras co 

8&8 que son oficiadas por especialistas autorizados (los maestros, los 

consejeros profesionales, los informadores, los formadores de opinión) 

sin importar siquiera si lo que se nos indica es en todo caso necesa -

rio o no. 

La capacidad de consumo del hombre industrial no conoce límites.-

1a sola ·idea -de que se tiene •suficiente' de 'ligo es completamente ·1n..;; 

conce.b"ibl8. ·o·onsumir es una obligacitS.n qu·e JBe da por sentada; es un ac · · ·~ · 

to ritual entre quienes viven bajo el reino de la heteronomía. Siempre 

ea necesario tener más, consumir más: esa es la 16gica q~e nos enseaa

el •siempre más'. Las c.otas del consU1110 son coercitivas y extrañamen

te móviles. Cuando se cree haber alcanzado la cota fijada ésta ya se -

ha desplazado de nueva cuenta y es necesario moverse tras ella. Condi

ci6n necesaria para el consumo omnívoro es la producci6n obsesiva. Más 

consumo implica más producci6n. Hay que producir, producir, producir.

Cada vez más. Hay que producir más para poder consumir más. Hay que 

consumir más. ¿Para quá ? ••• :¡ Bueno, eso no importa; siempre hay

que consumir. 

Allimada por un impulso frenético de producci6n, la sociedad adop

ta un metabolismo cuasi-biol6gico. Su ritmo es el de un hormiguero. Ca 

da uno de nosotros es una empeñosa y tenaz hormiga cuya única certidum 

bre es que no puede parar nunca. Producir, producir, producir ••• Traba 

~ar, trabajar, trabajar ••• El nuestro es un mundo convulso, agitado; -

enfebrecido por actividades que han dejado de tener sentido. 

La sociedad industrial es una frenética sociedad-hormiguero; lle

na de orden pero portadora de una gran amenaza: mientras mayor es el -

orden que genera mayor ee el riesgo de que éste se disuelva. Para eso

exieten las burocracias, para tratar de contenerlo. S6lo que ahora la

burocracia comienza a ser un obstáculo más que atenta contra ese or· -
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Somos ciertamente una sociedad 'organizada', pero la dnica de e -

llas en que la escala de este orden ha rebasado cualquier posibilidad

de comprensi6n humana. Su correcto funcionamiento depende deEtributos

que ya no son humanos. El ordenador electrdnico tiende a sustituir la

perspicacia del viejo político, del profeta, del iluminado. No se acu

de a la plaza pública si se tiene la televisi&n en casa. Hemos perdido 

el derecho a la palabra; hemos perdido el derecho a la política. 

Una sociedad es •moderna• cuando los tecn6cratae han ocupado el -

lugar de los políticos. El individuo promedio, el hombre de la calle,

ha dejado de saber que es lo que pasa. Tambi~n ha dejado de saber que

es lo qu.e. necesi.t17. Para e~lo tiene que. acudir a loe expertos, a los .. 

especialistas (el terapeuta, el dietista, el analista, el doctor, el -

pedagogo, etc.). 

En una sociedad-hormiguero nadie sabe cual es la utilidad de lo -

que hace; solo sabe que tiene que hacerlo una y otra vez hasta que al

guien ocupe su lugar, Por fortuna, la tecnología parece haberse inde -

pendizado de los altibajos de la vida humana y haber adoptado un curso 

propio •. La confianza del hombre industrial en el adecuado funcionamien 

to de la gran maquinaria de la que depende su existencia es ciega, Es

cépticos con respecto a las creencias de nuestros abuelos, en lo dnico 

que somos capaces de creer es en la infalibilidad de la tecnología. La 

tecnología dirige, ordena, arregla y resuelve los problemas que de o -

tra manera no sabriamos como enfrentar, Con apenas alguna participaci&i. 

del ser humano, es capaz de producir lo que &ste necesita y hasta lo -

que no necesita. Privado de la producci6n industrial, el habitante del 

mundo desarrollado apenas si sería poco más que nada. Fuera del merca

do, la satisfacci6n de sus necesidades quedaría desatendida¡ separado

de sus máquinas, permanecería reducido a una virtual impotencia, conde 

nado a la soledad, el aislamiento 1 la inacci6n más absolutas. 

Bl papel que antes ocupaba la cultura (a saber, dar sentido a le.

vida de loe hombres), ahora lo ocupa la industria. Ya no es imaginable 

la existencia de nuestras sociedades separadas de la industria y de su 

~ produoci6n. Ligada indisolublemente a nuestra vida, la industria se. ha 
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convertido en la 'prótesis' sin la cual ni individual ni colectivamen

te seriamos posibles. Como nunca antes en la historia, somos una socie 

dad de 'pr6tesis•. 

Del sexto sentido q~e toda cultura representa, solo conservamos -

una ligera sensación que pronto se borra abrumada por la realidad tec

nol6gica. Nuestra dnica posibilidad de captar y experimentar al mundo

es la que nos viene dada por la tecnología y el consumo industrial. 

K&s allá de eso no hay nada. La tecnología modela nuestras vidas con 

la misma eficacia con que modela la materia prima. Perdidos de la natu 

raleza, extraviados del prójimo y encerrados en una capsula de indivi

dualidad que nosotros mismos hemos contribuido a crear, recurrimos a -

la tecnología como única. soluci6n para colmar nuestro vacio. De ah! la ¡ 
1nconcebiblé deilíá:ida de .. art!cU1os y bienes industriales; de ah! la ín;.; -· ~ 

capacidad de colmar nuestros deseos de otra forma que no sea el consu-

mo. Víctimas de c!rcuJ.os divergentes, sobrevivimos gracias a aquello -

mismo que nos destruye: la producci6n industrial, la heteronomía y eu

monopol'i.o. 

Cada vez es más frecuente recurrir a las organizaciones industria 

les para obtener lo que antes se recibía gratuita y espontaneamente 

del amigo o loe vecinos: consejo, asistencia en caso de enfermedad, un 

oido atento y dispuesto a escuchar, una mano que reconforta, una sonri 

sa que alienta. Con la irrupción de la organizaci6n industrial surgen

los 'profesionales• expresamente encargados de ofrecer loe servicios -

que todos necesitamos. Sólo que ya no lcerecibimoe de un pr6jimo queri 

do; ahora los recibimos de personas que estan 'ah!' para eso y a las -

que hay que pagar por su comedimiento. Al igual que las mercancías, 

loe •servicios• son ya un producto de la actividad industrial. 

Dispuesto por el predominio de la producci6n heter6noma, el hom -

bre moderno no solo ha perdido de vista el significado de su propia la 

bor, sino que además ha rebajado su relaci6n con los demás a un mero -

intercambio econ6mico. Atraido por la facilidad con que obtiene la a -

tenci6n que necesita de manos de los •especialistas•, se ha olvidado -

de que la gratificaci6n que obtenemos de nuestra relaci6n con el pr6ji 

mo es tanto más satisfactoria cuanto más entraflable 1 cercano resulta-

/ 
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ese pr6jimo para nosotros. La relaci6n 'por arriba' que el hombre in 

duetrial mantiene con los especialistas que asesoran su vida dificil 

mente puede responder a su necesidad de contacto intersubjetiva, ya 

que no puede sustituir a los antiguos lazos de camaradería, de afecto

Y de solidaridad. 

Habitante de un páramo industrial saturado de objetos y despobla

do de sentido, el hombre deambula de consumo en consumo tratando de re 

cuperar parte al menos de lo que ha perdido. El empobrecimiento de los 

lazos que le atan al mundo y a los demás estimula su necesidad de sus

titutos mercantiles, pero al mismo tiempo. lo instala aún más en la de

pendencia y agranda la p'rdida. As!, lo que aparentemente debiera enri 

qu.ece.rlo .no. _hi;c.e _!Rás que empobrecerlo. 

Productor obsesivo de cuantos bienes quepa imaginar, el habitante 

de nuestras sociedades industriales busca llegar a producir de la mis

ma forma que si se trataran de •cosas• el bien-estar y la felicidad. -

Perseguido por su ins.tinto de 'animal laborans•, deposita toda su vo -

luntad en fabricar •salud','amistad','conocimiento• y •movilidad' ein

darse cuenta que nada de ello puede ser resultado de sus procesos in -

dustriales. Creer que la medicina puede producir 'salud', la consulta

profesional 'amistad', la escuela •conocimiento' o que el transporte -

puede •acercar• a la gente es ser víctimas de la distorsi6n del lengua 

~·· S6lo en un medio simb6lico seriamente afectado es posible confun -

dir una variable de estado (salud, amistad, etc.) que depende todav!a-

de nuestras características humanas, con lo que es producto de una ine 

tituci6n (outpute industriales). Pensar que el bien-estar puede ser 

producido por el sistema econ6mico no es s6lo un engaño, sino además 

un :. sinsentido. 

Bl convencimiento que no obstante manifestamos sobre la idoneidad 

de las soluciones industrial.es es apabullante. Los científicos e inves 

tigadores continua.e. siendo personas profesionalmente adictas a ese ti

po de soluciones, y el hombre comlin un devoto de todo lo que provenga-

4e las máquinas. Cuando en todo caso los abusos de la tecnolog!a lle -

~' gana aceptarse (conte.minacicSn, deterioro ecol6gico, etc.), no tardan

en dictarse medidas que tratan de combatirlos a partir del uso de m~s-

.. - ¡ 
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tecnolog:(a. Homeopatía tecnol6gica, sin duda. 

A escala global, los daños ocasionados por el triunfo de la hete

ronom!a son considerables. Una muestra de ello son loe cientos de in -

fra-estructurae, las decenas de moldee culturales y la gran cantidad -

de manifestaciones autóctonas particulares que han sucumbido frente aJ. 

embate de un modo de vida uniformizado que, a través de unas cuantas -

d'cadas del llamado desarrollo, la sociedad industrial ha conseguido -

.hacer extensivo a casi todos loe grupos humanos que pueblan de uno a -

otro lado la superficie del planeta. 

A partir del triunfo de la heteronom!a, la humanidad toda ha en -

trado a una nueva fase de su desarrollo; una nueva fase caracterizada

por el hecho de que con total independencia d~ su historia, su habitat 

y sus tradiciones, la mayoría de loe grupos humanos han pasado a com -

partir una cultura por primera vez planetaria, de alcances y proporcio 

nes tales que las diferencias que antes hubieran servido para fijar la 

identidad de cada uno de ellos como un caso específico de cultura han

terminado por ser un remanente de orden secundario frente a la unifor

midad que la producci6n y el consumo industriales les imponen. 

En un plazo que cuando mucho abarca los 111.timos dos siglos, más -

de la mitad de todas las culturas que han tenido lugar en nuestra his-

toria han desaparecido bajo la presión del modo de producción indue · -

trial, o se han convertido en residuos insípidos de un estilo de ac 

ci6n tradicional al que a duras penas pudiera darse el nombre de fol -

klore. Lo que durante cientos de miles de años fuá una posibilidad 

real (a saber, la sobrevivencia simultanea de· culturas locales o regio 

nales con pautas de acción diferenciadas), en nuestros dias de cada 

vez más frecuentes organizaciones supernacionalee ea ya prácticamente

una aberraci6n que es necesario descartar de una vez por todas. Por 

eso se insiste en hacer extensivo el 'desarrollo' a los pueblos y a 

las regiones más apartados; en incorporar a la producci6n industrial a 

loa miles de indigenas que a11n no hemos sabido asimilar al mundo moder 

no; en luchar contra el atraso (es decir, contra la cultura y las tra-

i~ 4iciones que son diferentes a las que dicta el sistema industrial) en
que todavía vive una parte considerable de la población mundial. 



Los efectos del desarrollo son loe mismos en todas partes, de ah! 

que la planetarizaci6n de las t~cnicas de producci6n sea también la 

planetarizaci6n de las mismas necesidades y las mismas formas de consu 

mo. Sin diferencias de credos, de sistemas políticos o de tradiciones

cuiturales, los hombree se ven atrapados en la dependencia obligatoria 

hacia mercancías semejantes que sin cesar fluyen por el mundo entero -

del mismo tipo de máquinas, fábricas, clínicas, etc. Poco importa si -

ee en Arabia, en Paquietán o en América en donde se. consumen, las mer

cancias que el modo de producci6n industrial fabrica son las mismas pa 

ra todos los caeos. De nada han servido las barreras con las que cada

cultura trata de defenderse del contacto exterior y preservar la pure

&a de sus tradiciones; el embate del sistema industrial ha conseguido

fin~lmente derribarlas. 

La rapidez y la cobertura de loe medios masivos de comunicaci6n -

permiten que simultaneamente miles de millones de seres humanos distri 

buidoe por los cinco continentes reciban las mismas imágenes, la misma 

1nformaci6n y las mismas noticias con apenas ninguna variaci6n. La efi 

ciencia de los canales de distribuci6n permite así mismo que loe mis -

moa productos industriales que se encuentran en el extremo norte se en 

cuentren tambi~n en el extremo sur y en practicamente todos los luga -

res intermedios, Con una uniformidad sorprendente, el mercado mundial

•• ha convertido en un almacen surtido de los mismos e idénticos art!-

. ' culos plastificados, empaquetados o embotellados. El consumo indus 

trial está hecho de las mismas cosas en cualquier sector urbano del 

mundo. La moda es simultaneamente la misma en Jap6n, E·E U U, Berlín o 

R!o de Janeiro, ya sea que se trate de vestuario, de artículos eléctro 

nicoe o de t~cnicae de producci6n. Pero tambi~n son iguales la aliena

ci6n, la falta de libertad y la dependencia que los habitantes de es -

tas ciudades guardan con respecto al modo de producci6n industrial. 

El triunfo de la heteronomía se ha convertido en nuestros dias, 

por mal que nos pese, en la Wú.ca empresa verdaderamente planetaria de 

10 nuestra especie. 
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LOS LIMITES DE LA ACCION 

Despues de varios meses de negociaci6n, en diciembre de 1987, los 

representantes de las dos potencias más importantes en producci6n de -

armamentos suscriben en Washington un acuerdo por el cual se comprome

ten a destruir parte de su •stock' b6lico y a limitar su futura produc 

ci6n dentro de ciertos margenes allí convenidos. 

Decisi6n importantísima que abre un nuevo camino a las negociacio 

nas sobre el desarme, la de Diciembre expresa la todavía reconocible -

voluntad del ser humano por apegarse al planeta, a la vida, a la sobre 

vivencia. Por eso, puesto ante la alternativa de limitar su poder deE

tructivo o correr el riesgo de una aniquilaci6n total, ha elegido (es

peremos que no ·demasiado tarde) lo primero. A~os enteros de dedicaci6n, 

millones de· dolares invertidos y wia ardua tarea de investigadores y -

t'cnicos que representan en forma considerable al talento más elabora

do de nuestros dias, culminan en una sola decisi6n: nada, ningdn inte

r4s, ningWi esfUerzo, valen correr el riesgo de nuestra eventual des -

trucci6n. Por mucho que se haya invertido, por mucho que se haya afana 

do en ello, ya se pued~n ir al cesto de la basura todos aquellos •ade

lantos' que amenacen con eliminarnos definitivamente de la faz de este 

planeta. 

Nunca, en ningiin momento de su historia, había contado el hombre

con un poder destructivo semejante al que atesora hoy en día. Quienes

así lo reconocen, se afanan denodadamente por reducirlo, por tratar de 

'limitarlo'. Eventualmente, sus esfuerzos obtienen alguna recompensa.-

Sin embargo, ello no es suficiente. El equipamiento b&lico no es la 

dnica amenaza que se cierne sobre nosotros. La paz tambi&n engendra -

eus riesgos. 

Desde hace algo más de un siglo, la guerra ya no es el 11nico po -

4er destructivo que perturba la conciencia del hombre. Gradual, imper

ceptiblemente, un malestar igual se ha instalado en el seno mismo de -

nuestra civilizaci6n. Ninguna voz se alza para denunciarlo, ninguna ac 

.. ci6n se empefia en combatirlo, 7 al igual que ~ cáncer se extiende ca-

~1- 4a vez más sobre nosotros. Reconocemos el riesgo de cualquier exceeo,

de cualquier abuso; sabemos lo dai\inos que pueden ser ciertos produc -
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toa que, en caso de ser administrados en dosis superiores a aquellas en 

que son prescritas, de remedios beneficos se convierten en fatales ve-

nenos. Sabemos que todo abuso es peligroso para la saJ.ud, ya sea que -

se trate de una sociedad o de un individuo. Pero pe.recemos ignorar {o-

estamos dispuestos a. ignorar) que el exceso de lo que hace posible 

nuestra vida moderna (a saber, el exceso de instrumentaci6n) es una a-

menaza mucho más real para nuestra existencia de lo que pueden llegar

a serlo las cabezas atdmicas o las ojivas nucleares. 

Bl abuso de la instrwnentaci6n es nuestro cáncer. En la voluntad

de un poder cada vez mayor se asienta el culto a todo lo que es super

lativo: mayor potencia, mayor velocidad, mayor eficiencia. Privado de

•lla, el hombre jamás hubiera liberado las grandes fuerzas que ahora -

perturban su tranquilidad. Las armas que nos hemos dado son más propias 

de dementes, de enfermos, de desequilibrados, que de criaturas sanas y 

cuerdas. 

Limitamos (o parecemos dispuestos a hacerlo) el poder de nues -

tras armas. Hemos reconocido un error en perseguir solamente un mayor

poder para ellas; ese poder no debe llegar a ser nunca tal que pueda -

amenazarnos. Sin embargo, no somos capaces de emprender el paso que le 

sigues combatir cualquier exceso de 'poder•, ya no s6lo en nuestras ar 

mas, sino tambi'n en aialquier otra herramienta.Porque las armas son 

'herramientas•, las primeras herramientas que construy6 el hombre. O -

mejor dicho, las primeras herramientas que fabricó el hombre fueron si 

muJ.taneamente sus primeras armas. Descubrir que transpuesto cierto 'po 

der' las armas ponen en peligro la supervivencia de la especie, impli

ca el descubrimiento de que el abuso de poder concedido a una berra 

mienta puede llegar a ser igual.mente nocivo para el bienestar del ser

humano. El peligro radica, en todo caso, en la cantidad de poder que -

•e concede a la herramienta, m's que en la naturaleza particular de es 

ta herramienta. 

'Abusos•, •excesos•, necesidad de 'limitar•s todos ellos son t'r

ainoe que se tratan en esta discusidn y que es justo precisar. ¿ Cuán

do el consumo de aJ.go constituye un exceso? ¿Cuándo un uso se convier-

1~ te en abuso? ¿Cu.tl.ee son los 'límites• que es debido respetar? ¿A par-

• 



tir de que criterios definimos el •más acá' o e1 •más allá• de 1os lí
mites? 

Abogar por la necesidad de reconocer 'límites• a nuestra instru.

mentaci6n (en este caso, a la capacidad de dotarnos de herramientas) -

significa, cuando menos, un par de cosas: primero, que las caracter!a

ticae técnicas de las herramientas no pueden independizarse de1 conte 

to hume.no en que son utilizadas; segundo, que ateniéndonos al equili

brio deseable entre las capacidades de hacer de un individuo y lo que 

efectivamente es necesario que 'ate haga, es preciso distinguir entre 

las herramientas que permiten satisfacer esta necesidad y laa que lo

impiden, 

Dicho en otros t~rminos, plantear la posibilidad de limitar a l& 

herramienta supone al. mismo tiempo influir activa y conacientemente -

en l.a modificaci6n de sus características para devol.verlas a una es 

cala nuevamente humana, as! como establecer una relación más justa en 

tre ella y el ser humano. 

Olvidar que l.as herramientas son simple y sencillamente medios -

de que nos val.emoe para expresar nuestra voluntad y dar consecución a 

ciertos fines, nos ha llevado con regular frecuencia a buscar el per

feca.ionamiento de la herramienta como un valor en e! mismo, con total 

desapeeo a los fineo a loe que sirve o a loe que debiera. servir. Dee~ 

de hace algún tiempo, la investigación tecnol6gica se ha desentendido • 
de. esta relación medios-fines y ha pasado tan sólo a centrar su preo-

cupaci6n en el perfeccionamiento de una herramienta de la que ya na ~ 

die recuerda cual era su finalidad. Porque la finalidad de las herra

mientas nunca fu~ llegar e. alcanzar JDáe potencia, ni ll.egar a ser más 

r&pidas o más complejas. La Wú.ca finalidad reconocible en una herra

mienta es servir como un traductor de intencionalidad entre el. hombre 

que la empuña y el mundo que lo rodea. Ser un transmisor de sentido -

fu,, y debería seguir siendo, la iinica finalidad atribuible a una he

rramienta. Lo demás no ea sino lamentable confuei6n. 

La relaci6n entre la herramienta-medio y la finalidad que perei

gua es algo que debe ser nuevamente recuperado para devolver al iliom -

l~ bre y a la herramienta al sitio que les corresponde. Si somos v!cti ·-
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mas de herramientas incontrolables debemos volverlas de nueva cuenta -

controlables; ei padecemos del colosalismo que ha venido aparejado con 

su desarrollo debemos devolverlas a una escala plenamente humana. Pe

ro antes de saber que clase de herramientas nos hacen falta debemos -

saber para que las necesitamos. 

En primer lugar, necesitwnos desterrar un viejo error: el hombre 

no requiere de herramientas que trabªjen por él; requiere, eso s!, de 

herramientas con las cuales poder trabajar. Durante afios, nos hemos -

empeaado por darnos un nWllero cada vez mayor de herramientas que rea

licen en nuestro lugar lo que nadie mejor que nosotros puede hacer. -

Dotados de habilidades natura.les para modificar el espacio en morada, 

para obtener del medio cuanto necesitamos, para dotar de sentido a a

quello que carece de él, para aproximarnos al prójimo y tejer lazos -

de significado con cuanto nos rodea, hemos preferido, en su lugar, 

confiar todo ello a la producción anónima de las instituciones y a la 

eficiencia sorprendente de las herramientas. Pero las herramientas no 

pueden hacer por sí mismas lo que sóio nosotros, como seres humanoe,

podemos hacer: comunicar intencionalidad,introducir sentido, llenar -

de significación. Privado de estos elementos, el trabajo se convierte 

en rutina ciega, en repetición mecánica, en esclavitud impuesta. 

En una antigüedad no todavía muy lejana, •trabajo• y 'obra• ser

vían para distinguir dos órdenes diferentes de la actividad producti

va. La 'obra' se caracterizaba por la actividad del artesano encamina 

da a un fín fácilmente discernible (la elaboración de u.na mesa, por -

ejemplo), abarcando todas las etapas requeridas para su fabricación y 

contando con pautas de ejecución autoimpuestas, horarios y periodos -

de descanso elegidos libremente, y una t6cnica depurada por la expe -

riencia que permitía expresar la creatividad de su autor haciendo de

su estilo un sello reconocible. El •trabajo', a diferencia de ésta, -

ae remitía a la actividad de loe esclavos, de los prisioneros o de 

aquellos miembros de la comunidad que habiendo enajenado su libertad

a la voluntad de un patrón, aceptaban sin chistar la ejecución de 

ciertas tareas elegidas sin su participación, con apego a t4cnicas de 

l't oididae por quien dirigía su:.trabajo,, y dentro de los horarios y con-
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el ritmo que lea eran indicados por un capataz. 

Como es fácil observar, el 'trabajo' carecía de la dignidad que -

acompañaba a la 'obra' y convertía a- quien lo realizaba en alguien ca

rente de voluntad, de decisión y de libertad. El •trabajo' así cona~ -

derado era tenido por una desgracia y reservado tan sólo a aquella 

parte de la población privada de derechos a quien nadie hubiera conce 

dido calidad de seres humanos. Propia de la actividad autodetermir.ada 

la'obra' se convirtió en expresión del homo faber, del hombre que ha

ce, en tanto que el •trabajo' se volvió atributo del animal laborans, 

del animal que labora. 

En un par de siglos, la expansión del modo de producción indus -

trial igualó a todos loe hombres dentro de la misma categoria: traba

jadores, ea decir; objetos del trabajo. Tal igualación corrió pa.reja

con la devaluación de sus capacidades en el órden de autodetermilla.r -

su producción y loe convirtió en dóciles colaboradores de quienes ha

biendo nacido para servirlos terminaron por dominar su quehacer: lae

herramientae. El perfeccionamiento de la tecnología científica permi

tió al hombre construir herramientas cada vez más complejas, más gran 

des, más potentes, pero lejos de acercarlo al reino de la autodeter -

minación, sus nuevas criaturas le condujeron al alienante camino de -

la heteronom!a. 

Acentado en el mundo de lm producción industrial, el ser humano-

ta perdido la posibilidad de dirigir su •trabajo', de expresar su li -

bertad, de plasmar su creatividad y su autonomía. Rebajado al grado -

de engranaje de un proceso gigantesco del que desconoce todo salvo su 

iDBignifi·cante participación, ha dejado de ser dueño de s! mismo y de 

au destino. Su •trabajo' es una forma de no-ser, una negación de todo 

lo que lo hace humano, la renuncia a su originalidad, a su particula

ridad como hombre. 

El trabe.jo industrial determina su actividad dentro del proceso

de producción pero tambi~n fuera de ~l; con la misma fuerza moldea 

sus hábitos como consumidor, orienta su tiempo libre e impone caracte 

rísticae t'cnicas a eu relación con los demás. Concurrir al trabajo -

?e carece para el hombre moderno de otra significación más allá de la.de 
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cobrar un sueldo o disponer de una posici6n dentro del organigrama de 

la empresa. El sentido mismo de lo que hace se ha perdido. 

Atrapado en una prisi6n invisible de organizaciones anónimas y -

gigantescas, de procedimientos burocratizados, de una producción he -

ter6nama y de un consumo agobiante, el hombre engendrado por el indus 

trial.ismo es un experimento equivocado. Para devolverlo a sue caracte 

r!sticae humanas es preciso rehwuanizar el contenido de su actividad, 

rescatar una escala humana para las organizacione~ en las que vive y

modificar su relaci6n con las herramientas hasta hacerla una relación 

justa. 

Pero no se crea que apelar a la necesidad de introducir estos -

cambios trae impl!cito un regreso a las cadenas del pasado o cosa 

.. ~ue s~_ 113. p~ezc_:a. De ninguna manera. Esta relación 'justa' ent:r"e. el. 

hombre y sus herramientas no será una relación pre-industrial., sino

por el contrario: una relaci6n post-industrial.. Una relación basada

no en herramientas pre-industriales, sino en herramientas post-indus 

trial.es. La base tecnológica sobre la que descanse esta relaci6n se

rá, por ello mismo, una de corte diferente a la que con tanto afán -

ha perseguido nuestra era industrial; ni industrial. ni pre-industri

al: nueva, alternativa a la que tenemos y a las que hemos tenido. -

Bllo supone un nuevo concepto de herramienta, nuevos criterios para 

juzgar el resultado de la producción y una nueva dimensión de la vi

da en la que las actividades cotidianas recuperen la importancia y -

el sentido que aparentemente han perdido. 

Para empezar, es preciso partir de la vieja idea ~ue anima la -

ilusión de nuestro desarrollo: la idea de que el progreso es indefi

nido, de que nada (ni la potencia, ni la velocidad) pueden encontrar 

un límite que detenga su desenvolvimiento. 

Guiado por la lógica del 'siempre más•, el hombre industrial. ha 

permanecido indiferente ante una palabra de la que desconoce el sig

nificado: suficiente. Nadie sabe nunca cuándo, en que momento preci

so, se llega a tener suficiente de e.l.go, ya sea que este algo se re

fiera a un determinado tipo de productos, a la potencia obtenida de-

~ las mtlquinas, a la velocidad de nuestros veh!culoa o al dafl.o que le_-



infligimos al ambiente (nosotros y nuestros semejantes incluidos). 

Nuncaessuficiente nada, ni la energía consumida por la industria, ni 

los artículos que demanda nuestro bienestar, ni el poder que adquie -

ren nuestras herramientas, Siempre se desea más¡ siempre (sostienen 

loe ideólogos del desarrollo) es posible máe. 

Ahora, pasada la primera alerta de la crisis ecológica y puestos 

de manifiesto loe efectos sociales, psicológicos, políticos y económi 

coa de la sociedad industrial, se sabe que el des~o frenético de lo -

grar siempre máe es una especie de desorden mental • Protegidas por -

la tradición, las sociedades que aún cuentan con el recurso al prece

dente, a la memoria colectiva, han conseguido durante siglos un equi

librio que basa su permanencia en el rechazo a todo aquello que cons

tituye un exceso, que representa un esfuerzo innecesario. Las socieda 

des que consideramos primitivas no producen excedentes, los destruyen. 

La cultura sólo es posible dentro de la tradici6n. Una sociedad

que en aras de un culto mal entendido a la innovación y a la novedad

destruye el derecho a la tradición, es incapaz de crear y de transmi

tir cultura. ¿Qué cultura puede transmitirse de una generación a otra 

(habida cuenta de que la cultura es precisamente lo que se transmite

de generaci6n en generación) en una sociedad en donde todo resulta ya 

obsoleto, anticuado, en el plazo de apenas unos cuantos años? 

Por otra parte, la innovación no sólo niega el derecho a la tra 

dición; declarando una obsolesencia ficticia sobre las cosas aún an -

tes de que estas hayan alcanzado el término de su vida útil, se con -

vierte directa.mente en la causa de un enorme desperdicio que cada día 

pesa más sobre nuestros exahustos recursos. No cabe ya la menor duda

da que la nuestra es la sociedad del desperdicio. En ella se coneume

m's de lo que 1e es indispensable para vivir a un ser humano en un 6r 

den hasta de 1 a 20. En cuesti6n de alimentos la sociedad industrial

devora el equivalente a 15 veces m~s de los recursos que le bastan a

un habitante del tercer mundo para asegurar su sobrevivencia. Tratán

dose del consumo de artículos industriales esta proporción as~iende a 

entre 25 y 30 veces. En el .caso del consumo energético es posible a -

~l firmar que el 60 ~ de la energía producida en el mundo es consumid~ -
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por los paises industrialmente más adelantados, lo que equivale al -

11 'f. de la población mundial. 

Eatederroche energético no es solamente censurable ateniéndonos 

a criterios ecológicos {sabidos son loe Índices de contaminación que 

se registran en loa centros industriales del llamado primer mundo),

º a consideraciones sobre la velocidad de agote.miento de los princi

pales recursos no renovables del globo. Desde un punto de vista so -

cial es obvio que un individuo que consume al día· el equivalente en

unidades de energÍa a 200 veces el suministro metabólico con que le

abastece su propio cuerpo, es un individuo que lejos de ser autosufi 

ciente en generación de energía depende cada vez más de fuentes exó

genas sobre las que no tiene ni influencia ~i control. · 

Durante mi·les de años el ser humano se vió obligado a disponer

por toda energía de aquella que era capaz de proporcionar su propio

organismo. Sólo más tarde, con la domesticación de los animales de -

tiro, pudo incorporar de manera ocacional la energÍa metabólica de -

estas bestias a su propia actividad. El aumento logrado fué traduci

do de inmediato en una mayor productividad y en un mejoramiento cua

litativo de sus condiciones de vida. Con el desarrollo de las prime

ras técnicas y la introducción de herramientas de metal tales como -

el arado, la brida, el estribo y la espada, la eficiencia en la uti-

lización de la energia propia y la proporcionada por sus animales se 

elevó de nueva cuenta permitiendo un progreso más en su relación con 

el ambiente. 

Hasta antes de la revolución industrial, el hombre disponia per 

cápita de una cierta cantidad de enereía que equivalía a un ml11.tiplo 

(que variaba entre los primeros diez ni1ineros naturales) de la energía 

que obtenía de su propio cuerpo {energía endógena). Las fuentes más

corrientes con que se proveía de la energía adicional (energía exóge 

na} la constituían las bestias de tiro, las corrientes de agua o la

fuerza de los vientos. Con la utilización de loe combustibles de pie 

dra, primerQ, y de los combustibles fósiles, después, este mdltiplo

•e incrementa rápidamente y hace de la energía metab6lica una fuente 

"~ insignificante (en ocasiones del Órden de menoa del uno por ciento·)-



de aprovisionamiento. 

A1 depender casi por comp1eto de fuentes externas de energía, el 

hombre pierde la autonomía que antes le aseguraba su reserva de ener

gía metab6lica. Perdida 'eta (su autonomía como productor), la lucha

por la diepoeici6n y el consumo de energía se convierte en asunto -

que e610 compete a los grandes seaores de la industria. Al individuo

comú.n y corriente s61o le corresponde disponer de esta energía como 

consumidor secundario y para actividades complementarias a su ciclo 

de usuario, nunca como productor directo o para actividades de produc 

ci6n a gran escala (producción industrial). 

Abandonada la escala natural que le permitía a cualquier ser hu

mano satisfacer sus necesidades de energía recurriendo únicamente al

uso de sus brazos y piernas, la actividad productiva se desplaza.de 

la competencia aut6noma del individuo a la necesaria cooperaci6n de -

hombres y m'quinas dentro de la organización industrial. Fuera de la.

industria el productor individual no tiene sino contadas oportunida -

des para ejercer sus habilidades; lo que años atrae exigía tan s6lo 

de una buena dosis de destreza y de un par de herramientas manejables 

que invariablemente permanecían bajo el control de su propietario, a.

partir del triunfo de la tecnología científica exige de instalaciones 

adecuadas, de poderosas herramientas que han colocado al hombre bajo

eu control y, lo que es más importante, de grandes cantidades de ener 

g!a que ya no pueden ser proporcionadas Wiicamente por el trabajo de 

los productores, Lo que antes se realizaba en el hogar ahora s610 pue 

de realizarse en la fábrica. Es ahí donde la eficiencia de las labo -

rea, al igual que la deepersonalizaci6n con que son ejecutadas, alean 

&a niveles nunca antes igualados, 

Sobre la eficacia del modo de producci6n industrial se cimenta -

eu poderio. Ni antes de ,1, ni probablemente después de ,1, loa nive

les de eficiencia, de productividad y de rendimiento habrán sido o -

llegarán a ser tan altos como los alcanzados en la plenitud del indus 

trialiemo. Son 'stos, y no otra clase de factores, los que eliminan 

la competencia del trabajo artesanal, de la actividad independiente y 

~9 a pequeña escala. Son ellos los que descartan las normas de producci6n 
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que no se basan en :el trabajo industrial; son ig1.1aJ.mente los que, al 

negar cualquier otra posibilidad, convierten a la industria en un mo 

nopolio radical sobre la satisfacción de nuestras necesidades. 

Porque es indudable que loe actuales niveles de consumo energá

tico nos colocan en el centro mismo de la dependencia indu trial; 

porque es un hecho que en la medida en que el consumo de energía au

menta, la autonomía de los individuos se reduce y la libertad de que 

disponen se anula. ¿Cómo lograr entonces un estado social de equidad 

en un mundo en que la autonomía y la libertad son cada vez más esca

sos? Si lo que se ha expuesto basta este momento es correcto, no ca

be duda de que la Única solución es la de mantener dentro de ciertos 

'límites' el consumo de energía per cápita. Semejante opción nos re

mite a la cuestión de los ·•1!mites•. 

El error de nuestra civilización ha sido el desatenderse obsesi 

vamente de ciertos 'limites• que era necesario reconocer y respetar. 

En este desconocimiento ha basádo su aventura y su mayor mito: el 

progreso. La sola idea de que el progreso debía ser 'ilimitado' es,

bajo este punto de vista, no solamente equivocada si·no a menudo peli 

grosa. Nuestra actual crisis (ecológica, de valores, social, cultu -

ral, etc.) no es más que una evidencia de los riesgos que contenía -

esa ilusión. 

Una excesiva cota de consumo energético nos coloca en la depen

dencia, en la pdrdida de nuestra autonomía y en la cancelaci6n de 

nuestra eventual libertad como creadores de valores de uso, pero tam 

bi&n nos coloca a un paso de la catástrofe ecológica y del surgimien 

to de poderes totalitarios intolerables. Desoimos la voz de alerta -

que nos indicaba que transpuesto determinado mÚltiplo del total de -

, energía metabólica humana disponible, lo único que nos esperaba era

el terror de una esclavitud inhumana o una destrucción sin preceden

tes de nuestro propio ambiente. 

Ante la angustia que suscita esta revelación se impone la duda1-

¿cuálee son los 'límites• que no debe franquear este consumo? ¿Cuál -

es el valor de este mÚltiplo desconocido cuyo valor parecemos ignorar~ 

La tarea de desentraí'lar y resolver estas inc6gnitae sólo puede corree 

·'' 
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ponder a una investi6aci6n no comprometida con soluciones industriales 

ni adicta a sus prescripciones; una investigación crítica, alternati

va, que hasta ahora muy ocasionalmente nos hemos atrevido a imaginar. 

A sus resultados confiariamoe la seguridad de saber cuándo tenemos 

bastante de algo, cuándo es preciso renunciar a un exceso (fruto de

nueetra ignorancia) o cuándo es necesario darnos más de lo que ya te-

nemos. 

Con respecto a un probable 'tope' en el consumo energético, sabe 

mos que 'ste no puede ser tan bajo que nos condene a sufrir los incon 

venientes y los rigores de una naturaleza. a menudo abrupta, ni tan al 

to que nos coloque al borde de un ecocidio generalizado o de la escla 

vitud programada. Privados de 'energía• suficiente, nos condenamos a

eer simples espectadores de un espacio opresivo. Utilizando la ener - . 

g{a de nuestro cuerpo, transformamos el ambiente en morada y humaniza 

mos nuestro entorno. Aumentando la eficiencia de esta energía, lo car 

gamos de significado y lo embellecemos, A1 utilizar nuevas fuentes de 

energía, lo expandemos y lo ponemos en peligro. M~s allá de cierto 

punto, cualquier aumento demerg!a ejerce un efecto corruptor sobre 

•l ambiente y amenaza con destruirlo. 

A\Úl ignorando su valor exacto, sabemos que la incorporación de -

algo más de cierto 'quantum' de energía per cápita (o por unidad da -

producción) invariablemente tiene efectos destructores. Hasta ahora -

tanto loe paises ricos como loe paises pobres se han propuesto vivir

máe allá de esa cota, y a este empeño com11n le han llamado 'política• 

del desarrollo. Unos y otros ee muestran incapaces de.comprender que

ª'ª energía no es siempre sinónimo de 'mejor•, sino frecuentemente lo 

contrario. Para los primeros, este riesgo se traduce en mayores nive

les de contaminación, en una mayor dependencia a los productos de la

induetria y en una mayor estandarización de sus patrones de vida, de

producción y de consumo. Para loa segundos, en un alarmante desarrai

go de la poblaci6n respecto a suB lugares de orígen, en elevados nive 

le• de desempleo y en una p'rdida violenta de sus tradiciones, su pa

trimonio y BU herencia cultural autóctona. 

Tanto para loe países ricos como para los pobres, el espejismo 



del desarrollo ha significado un convencimiento ciego de que •más• 

es siempre 'mejor•. De ah! que sus respectivas políticas conviertan -

en prioritarios aquellos proyectos que a corto o mediano plazo les 

aseguren más industrias, más caminos, mayor generación de energía e -

14ctrica, etc. Arrebat~dos por esta lógica, no osan considerar las po 

eibilidadee que existirían para una sociedad que antepusiera a crite

rios de Índole económica y productivista otros que se basaran en la -

libertad creadora, en la autonomía y en la autosuficiencia de los in

dividuos. Fijar criterios para concebir el tipo de instrwnentación 

que más conviene a una sociedad habrá de ser, en el futuro, una preo

cupación mucho más pertinente que la de establecer objetivos de pro -

duccidn (como es el caso actualmente). 

Concebir una instrumentación basada en la noción de •suficiente•, 

habrá de significar la aceptación voluntaria y conciente de la conve

niencia de mantenerse •más acá• de ciertos límites, no sólo en el con 

sumo de energía sino también en la potencia y en las dimensiones téc

nicas de nuestras herramientas. Cuando se limita la energía utilizada 

dentro de un sistema social y se conserva •más acá• de ciertos valo -
\ 

rea, un pueblo puede tener mejor participación en el dominio de la má 

quina y un mejor control sobre su trabajo y sobre su propia vida, Cuan 

do las características técnicas de los medios de producción de una so 

ciedad se someten a un proceso semejante, el respeto a los 'lÍmites•

aaignados se convierte en una garantia para el libre florecimiento de 

la autonomía y la creatividad humanas. 

Apuntalado por los triunfos de la tecnología científica y prote

gido por los crecientes consumos de energía exigidos en la actividad

producti va, el modo de producción industrial se erige en nuestros d!as 

en un monopolio intolerable contra el cual es necesario prevenirse 

marc'1idole un alto. La degradación de la naturaleza, la destrucci6n -

4e loe lazos sociales y la estandarización del hombre, males todos 

que aquel ha engendrado, deben detenerse de una vez si no queremos 

que después sea demasiado tarde. No podemos, no debemos, segu.ir con -

fiando nuestro futuro a obj.etivoa económicos cuando lo que está en jue 

~i go son nuestra sobrevivencia, nuestra libertad y todos aquellos valo _ 



res esenciales para nuestra realizaci6n como seres humanos. 

Es necesario reconocer ya hoy como una verdad indiscutible que 

•610 una sociedad que imponga ciertas dimensiones técnicas a sus me 

dios de producci6n tiene alternativas (políticas, social.es, cultura -

les, etc.) y, lo que es más importante, tiene futuro. Las tareas m's

urgentes para las sociedades que se decidan a construir u.n nuevo equi 

librio post-industrial basado en la autonomía del productor y en la -

libertad del individuo, serán las de determinar los umbrales de noci

vidad de las herramientas y las de asegurar su adecuado control por -

parte de la colectividad. 

Aceptar que hay umbrales técnicos que no deben ser rebasados por 

las herramientas, nos conduce inevitablemente a buscar la clase de 

tecnología que manteniéndose dentro de los 'límites' fijados sea com

patible con los valores que aseguren un máximo de participación, de -

autonomía y de libertad. Dicha tecnología, de la que trataremos más -

adelante con el nombre de tecnología alternativa, lejos de significar 

un retroceso en nuestra escala de desarrollo implicará una posibili -

dad ahora incierta sobre el futuro de nuestra especie, posibilidad 

portadora de un nuevo paradigma retr-0-progresivo que no ee abandonará 

•implemente a un equilibrio pre-industrial sino que avanzará hacia la 

configuraci6n de un equilibrio diferente, basado en una concepci6n 

•post• de nuestra actual vida industrial. 

Es claro que esta re-instrumentación requerirá de un proceso de

participaci6n colectiva que asuma la defensa del trabajo y los valo -

res humanos contra los instrumentos y las instituciones que amenazan

º desconocen el derecho de las personas a utilizar 'su• energía en 

forma creativa, Proscribir en la medida de lo posible las herramientas 

que obstaculizan el ejercicio de la libertad personal será uno de sus 

principales objetivos. Otros seraln actuar contra las instituciones 

que destruyen el modo de vida convivencial, recuperar la ilimitada 

confianza ~ue los individuos de las sociedades no industriales deposi 

tan en sus propias habilidades y en las de su prójimo, ae! como el es 

tablecer una defensa contra cualquier tipo de monopolio radical, con 

tra el consumo impuesto y la estandarización obligatoria. 



El control que al5una vez ejerci6 el hombre sobre sus herramien

tas debe volver nuevamente al hombre. Si más allá de los umbrales cr! 

ticos el desarrollo de las herramientas las puso fuera de todo con 

trol, es tiempo de comenzar a buscar dentro de que cercos vuelven a 

quedar bajo el control de las colectividades humanas. 

HERRAMIENTAS CONVIVENCIALES - SOCIEDAD CONVIVENCIAL 

Como ningún otro, el hombre industrial sabe J:o peligrosos que 

pueden llegar a ser los efectos de su acción. Estar prevenido contra

los estragos de aquella se ha convertido; en nuestra época, en una ne 

cesidad que no admite seguir aplazándose. Sin embargo, poco o nada es 

lo que-sabe sobre la forma de protegerse de J.os excesos que eventual--· 

·-mente acompéfia.n·· a. la ·acción h~ana; sobre todo cuando se trata de la-·· -

actividad productiva. Entre las civilizaciones antigüas tuvieron espe 

cial importancia en calidad de instituciones que prevenían a la socie 

dad contra estos estragos el tabú, el mi to y la religión. Nuestra. ci

vilización, desde el momento en que abandonó su práctica, se expuso a 

las consecuencias que una actividad incontrolada desató. Hoy, padece

mos sus resultados. 

El remedio para los males que actualmente nos afligen no puede -

buscarse en el pasado. Ha de ser f'ruto de nuestras contradicciones 

tal y como hoy las experimentamos, no sólo una lección tomada presta

da de la historia. Iván Illich llama a una defensa que se aviene a di 

chos propósitos •convivencialidad'. La convivencialidad (conviviali 

dad) de una sociedad no es, segÚn loe teóricos, un estado ideal en 

que los hombres hayan de ser naturalmente buenos; es, antes bien, una 

'institución• protectora contra los estragos de la acci6n. 

Pero la •convivenciP.lidad' no es sólo un sustantivo. Utilizado -

como •convivencial' es un adjetivo que sirve para calificar los atri

butos de una sociedad, una herramienta o una cierta tecnologÍa. En el 

com'1n de los casos, el término sirve para designar un valor. Etico, 

moral, social incluso, este valor se opone a los valores económicos -

consagrados por la producci&n industrial y se presenta como su futur,'\ 

L"' alternativa. Contra lo que pudiera sugerir su uti11zaci6n, mientras -



la convivencial.idad es un atributo que se reserva para la sociedad o -

la herramienta, no es u.na virtud que se deba buscar como algo intrínse 

co en el ser humano, El hombre solo puede vivir la convivencial.idad, -

no la puede encarnar. 

Como insti tuoi6n protectora de loe abusos de la acci6n, la convi -

vencialidad es una forma de organización, una manera particular de die 

poner el arreglo social de acuerdo a determinadas metas y conforme a -

ciertas normas. El resultado de dicha organización es lo que llamamos

eociedad convivencial. Entre sus características destacan el promover

una economía de equilibrio estable y permanente, el orientar la activi 

dad productiva hacia la creación preferente de valores de uso (aunque

•in eecluir totalmente la producci6n de valores de cambio), el subordi 

nar las características técnicas de la producci6n a la realizaci6n de

valores no económicos, el mantener el poder de las herramientas •más -

ac'' de ciertos límites y el modificar la relación que el hombre guar

da con ellas para asegurar así una acci6n dotada del máximo de autono

m!a y de creatividad. 

A diferencia de la sociedad industrial, donde la creciente comple 

~izaci6n de las herramientas las coloca bajo la tutela autorizada de -

los especialistas, la sociedad convivencial habrá de procurar que su -

gestión resulte iwiecesaria, devolviendo con ello la herramienta al 

eervicio de la persona (cualquier persona), sin monopolizar su uso y -

ein convertirlo en fuente de prestigio o de privilegio. De igual forma, 

buscará hacer de las herramientas un bien compartido por la colectivi

dad y no un recurso que atesorado individualmente autorice a quien lo

posee a restringir a los demás su utilización o a disponer de ella pa

ra conseguir beneficios ajenos a su propio trabajo. Bajo una sociedad

convivencial. el libre acceso a las herramientas de la comunidad impon

dr' como única limitaci6n el no dañar un derecho igual en cualquier 

otro de sus miembros. 

Por sus características t'cnicas, la herramienta en una oóciedad

convivencial permanecerii bajo el control de l.os hombres que la utili -

cen. Ello exigirá que las herramientas se ajusten a los límites que co 

~\ lectivwnente se acu~rden y que, permaneciendo dentro de el.los, per~i -

f' 



tan la realización de la creatividad y la autonomía huma.nas sin lle -

gar a entorpecerlas. Sólo la sociedad convivencial será capaz de echar 

abajo la estructura que actualmente regula la relación del hombre con

la herramienta y que convierte a aquel en servidor y esclavo de ésta.

Dentro de la nueva sociedad corresponderán al hombre relaciones 'jus -

tas• con sus herramientas, relaciones basadas en la colaboración y no

en la fuerza, en el equilibrio y no en la violencia con y sobre la na

turaleza, 

A partir de la eficiencia t'cnica alcanzada hoy en día por las he 

rramientas, el ser humano puede verse libre al fin de las cadenas que

le esclavizaban en el pasado a las catástrofes de la naturaleza y con

seguir, en un equilibrio post-industrial., lo que no le hubiera sido po 

eible antes. No es la técnica lo que tiene que rechazar, sino los abu

sos cometidos en nombre de una instrumentación excesiva. Utilizando el 

conocimiento técnico de que disponemos, no sólo es probable sino re 

eueltamente posible combatir y eliminar los grandes males contra los -

que ancestralmente se ha enfrentado la humanidad1 el hambre, la mise.

ria, la enfermedad. Pero esta lucha no es incompatible con la defensa

de aquellos valores que nos hacen plenamente humanos, útiles a noso 

tros mismos y sobre todo libres. Una tecnología que asegure ambos pro

pósitos no tiene por que ser una utopía. A partir del punto en que nos 

encontramos puede convertirse en algo real; las posibilidades para e -

llo son hoy infinitamente mayores de lo que lo fueron en el pasado. 

Las herramientas asociadas a esta tecnología, conjuntamente con un nue 

vo órden social que asegure el triunfo de la autonomía, pueden lograr

una nueva 'poca de florecimiento para el ser humano. 

Defender la posibilidad de esta alternativa social y tecnolÓgica

implica revizar cr!ticamente nuestros más arraigados modos de penear y 

avaluar bajo una nueva luz nuestras m's vieja• ideae, Implica un salto 

cualitativo para la concepción de un nuevo tipo de economía, el riesgo 

de imaginar una sociedad liberada de loe horarios y de1 tratamiento 

qua impone el incremento de 1a instrwuentación. Supone el valor de rom 

par viejos tabues que nos presentan como inimaginable un mwido en que

ea redujeran los bienes y servicioe producidos industrialmente, como -



impensable una sociedad en la cual gente autónoma utilizara herramien

tas convivencia.les para liberarse de la necesidad de consumir vaJ.ores

de cambio y crear, en su lugar, valores de uso en abundancia. 

Atrapados por la rígida ldgica del hombre-máquina, hemos aprendi

do invariablemente a considerar loe triunfos de la tecnolog!a como pun 

tos a favor de nuestro desarrollo, como tantos ganados para la causa -

com'1n del:ser humano. no obstante, los adelantos de la técnica a menu

do han venido acompañados de resuJ.tados que, más que favorecer, obsta

culiza.u la realización de nuestras aptitudes, atrofian nuestras facul

tades y reducen nuestras potencialidades a un ejercicio banal de acti

vidades mece.nizables. Negando con todo ello lo esencial de nuestros va 

lores y convirtiendo a la sociedad en un mecanismo estereotipado de res 

puestas programables, la técnica parece avanzar en dirección opuesta a 

la de nuestra independencia. En menos de medio siglo las herramientas

industriales han sometido por doquier la creatividad de los producto -

res y domesticado la imaginación de los consumidores. La productividad 

que tan orgullosamente se proclama como un valor realizado por el in -

dustrinlismo ha venido .a significar el triunfo de la cadena de monta

je y el fracaso de la espontaneidad y la habilidad personal.es. 

Desde hace algun tiempo (exactamente desde el triunfo de la tecno 

log!a moderna) nuestra civilización ha dejado de perseguir valores hu 

mani~tas y ha concentrado todos sus esfuerzos en la real.ización de un

tipo especial. de valores: los valores técnico~. Abandonar los valoree

• que se consagró la cultura de la antigttedad durante miles de años ha 

•ido el reeultado del poderoso cambio que en la visión de los hombres

oper6 la revolución tecnológica. Por un lado, desarroll6 al máximo la

tendencia utilitarista del ser humano y foment6 su sentido de practici 

dad; por otro, imprimió a su pensamiento conceptual una lógica semej8Jl 

te a la l6gica de operación de sus máquinas, agudizando su ingenio téc 

nico y haci~ndolo extensivo a todos y cada uno de los ámbitos de su vi 

da cotidiana. El pensamiento mágico, ligado estrechamente al desa.rro -

llo de las primeras civilizaciones, desaparece bajo el impulso de un 

pensamiento que funciona a base del implacable círculo l&gico de causa 

1 efecto. 



'' 

i j 

La importancia de la ciencia, acrecentada en los dltimos dos si -

glos a una velocidad sorprendente, es obvias e.l mismo tiempo que guía-
~ 

y estimula el pensamiento racional a una dimensión t'cnico-instrumen -

tal, sirve de plataforma moralmente n·eutra para proclamar el triunfo -

de una nueva concepción frente a la vida. De ah! en adelante, lo que -

cuenta es tan s6lo la eficiencia y nada más que la eficiencia. Viejos

val.ores que no son objeto de· una manipulaci6n instrumental son descar

tados como impropios de la que se sabe una era de realizaciones cient! 

ficas incomparables. Al imponerse sobre cualquier otro tipo de conoci

miento, la ciencia ha impuesto un tipo específico de valoración: lo im_ 

portante es lo que Ee expresa a trav's de una relaci6n objetiva y men

surable entre variables ponderables. El dominio de estas variables es, 

por definición, todo aquello que se puede medir, contar, pesar o regia 

trar en una determinada escala de acuerdo a unidades convenientemente

eeleccionadas. Todo lo demás ee secundario; simple y sencillamente no

interesa, no se puede aprehender 'cientificwnente•. 

Trnnsladados al campo de la vida diaria, constatamos que esta exi 

gencia propia de la ciencia se ha convertido en una obsesión permanen

te para el hombre industrial. El tiempo ha de ser medido para calcular 

el temEi.f'lo de nuestro cansancio o decidir sobre la suficiencia de nues

tro descanso. Tambi'n ha de ser consultado para determinar nuestra pri 

ea, nuestro apetito, nuestra paciencia o nuestro olvido. Nuestra capa-

cidad de aprendizaje se mide segl1n una escala en la que a lo largo de

los añoe nos ubica la opinión de uno o varios especialistas encargados 

de nuestra educación, de la misma manera que nuestro rendimiento y nues 

tra utilidad como miembros productivos de una sociedad son determina -

dos por la entrega de una cierta cantidad de unidades que retribuyen -

(eegi1n una escala ad-hoc) la magnitud de nuestra aportación. El ~xito

en la vida es, al igual que todo lo demás, susceptible de ser evaluado

en t'rminoe objetivos de acuerdo al cómputo de ci~rae y su referencia

• una esca.la conveniente. 

Llevados por la pasi6n bastante comprensible de aplicar criterios 

'oient:!ficoe' a todo aquello que se encuentre en posición de ser evalua 

~\ 4o, los devotos de los análisis cuantitativos han intentado determinar 
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el estado de bien-estar de una sociedad recurriendo al uso de varia -

bles mensurables como son el ingreso, el PNB, el tamafto del sector se

cundario, los índices de crtcimiento económico, el número de automóvi

lee o el kilometraje de la red carretera. El resultado de seme-;!antes -

ani:U.isis 1 pese a su complejidad, no parecen conducir a ningún lado. 

Y tal parece que ello se debe a que lo que pretenden medir (el bien-es 

tar} no es producto ni del ingreso, ni del PNB, ni de ning¡1n otro va 

lor técnicamente definible o manipulable. ~or una parte, estos análi -

eie parecen indicar que los paises que cuentan con una mayor capacidad 

industrial. son los que gozan de un mayor nivel de bienestar.y, en co -

rrespondencia, que aquellos que exhiben un mayor rezago en su proceso

de industrialización son los menos favorecidos por el bienestar del 

que gozan los ricos. Por otra, los diagn6sticos llevados a cabo por 

los estudiosos de la sociedad industrial parecen indicar que es preci

samente en los paises más ricos e industrial.izados donde se encuentran 

los mayores niveles de alienaci6n, de enfermedades nerviosas, de pade

cimientos mentales, de psicosis agudas, de suicidios, de drogadicción, 

4e falta "de' interéspor la vida, de indiferencia hacia el trabajo, de

apatía, de frustación, de falta de libertad y de progresiva p6rdida de 

autonomía y poder de decisión. Eso sin mencionar el grado cada vez ma

yor de contaminación, las enferrnedades respiratorias crónicas y la fal. 

ta de cohesión social y cultural que, acompañada de un malestar gene -

ral e indiferenciado, caracteriza la vida cotidiana de los habitantes

de estos paises. En contraste, y sin pretender hacer una apología román 

ticas sobre ellas, las sociedades subdesarrolladas todavía muestran un 

cierto grado de confusa identidad cultural (superior cuwido menos a la 

eetandarizaci6n que padecen las sociedades desarrolladas), un mayor 

apego a las estructuras tradicional.es de sus grupos primarios, una 

fuerte solidaridad colectiva y un evidente apego a las formas de vida

•n donde la mayoría de la gente depende aún de la imaginaci6n, del a -

mor y de la habilidad de cada cual para proveerse de los bienes y ser

vicios indispensables que modelan su existencia. 

Como es fácil de comprobar en las regiones en donde el impacto de 

la industrializaci6n ha sido menos severo, una gran parte de loa valo 



'" 

i ¡ 

,, 
,.,,. 

rea básicos sobre los que el hombre funda su sentido del bienestar 

son reacios, si no incompatibles, a un tratamiento t'cnico concebido -

sobre factores que destacan lo cuantitativo sin prestar ninguna aten -

ción a lo que es exclusivamente cualitativo. La productividad puede me 

dir la intensidad del trabajo, pero no puede medir el grado de placer

con que 'ste se hace ni el gusto que en su realización se experimenta. 

Rechazar la producción y el consumo industriales significa susti

tuir la realización de valores técnicos por la de ·Valores éticos; sig

nifica Ebandonar el enriquecimiento inhabilitan te por la satisfacci6n -

limitada de nuestras necesidad.ea y la b~squeda prioritaria de valores

que al realizarse realicen plenamente nuestras facultades como seres -

humanos. Antes que objetivos econ6micos, el hombre post-industrial ha

brá· de plantearse objetivos ligados a su realización personal. Si en -

el pasado tal realizaci6n se veía aplazada por la amenudo agobiante ta 

rea de procurarse el sustento, en un futuro post-industrial sería in -

~ustificado continuar ap1azando lo que una tecnología sabiamente con -

trolada pudiera facilitarnos. 

Conjugada en términos de SER, la convivencialidad se convierte en 

lo contrario a lo que la productividad encarna en su deseo de TENER. -

La una es un valor ético que se opone al valor técnico encerrado en la 

otra. Si la productividad se asienta en el sometimiento del hombre al

ritmo de la máquina, la convivencialidad lo hace en el descubrimiento-

4el don personal defendido a través de una relaci6n justa con la herra 

mienta. La convivencialidad es la libertad individual, realizada den -

tro del proceso de producción, en el seno de una sociedad equipada con 

herramientas eficaces. 

De la misma manera que la productividad constituye la realización 

de un valor dcnico dirigido por objetivos económicos, la convivencia;;. 

lidad representa el logro de un valor 6tico enfocado hacia la consecu

ción de m6viles extra-económicos, tales como el equilibrio entre hom -

bre y naturaleza, la solidaridad entre los miembros de una sociedad, -

el ejercicio de la autonomía personal y la recuperación del podar, aho 

ra olvidado, para elegir en libertad la imagen que desewnos para nues

tro propio destino. Es Claro que la elecci6n que se nos plantea co~lle 

/ 
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va riesgos y muy probablemente p6rdidas, Exige, entre otras cosas, la

renuncia a los bie'nes que el exceso de producción ha hecho posibles en 

la sociedad industrial, bienes cu.yo consumo empieza a ser coercitivo -

sobre el individuo al grado de conformar una nueva definición del con

fort y un sin6nimo que expresa la esencia de la vida moderna. 

No obstante lo que una renuncia semejante pudiera significar, las 

sorpresas que un modo de producci6n post-industrial basado en la convi 

vencialidad pudiera reservar al individuo bien pudieran compensar con

libertad lo que 6ste resiente como p~rdida. Si la convivencialidad exi 

ge la renuncia a la riqueza industrial, es justo reconocer que esta ri 

queza se nos revela cada vez más como empobrecedora y alienante, como

generadora de insatisfacciones y angustias, tensiones y frustraciones

que 1ejos de aportar un vaJ.or positivo a la vida de las personas se 

traducen en un malestar creciente al que se ven sometidos en mayor o 

menor grado los miembros de las sociedades desarrolladas, s610· una de

formación extrema en el lenguaje pudo haber convertido a la 'riqueza•

en un bien tan absoluto como hoy en d!a pretende reconocer la sociedad 

industrial. S6lo un deterioro inaudito en el medio simbólico que nos 

rodea pudo haber convertido igualmente a la pobreza en un enemigo p~ 

blico al que es necesario combatir y erradicar, 

Riqueza y pobreza son los extremos opuestos en una escala de val.o 

res para la que el t'rmino medio es sinónimo de incapacidad o de fraca 

eo. Congruente con una defición 'objetiva• de la realidad, el '1nico 

criterio que una sociedad basada en el cálculo y la medida puede apli

car a la una y a la otra se reduce al que nos coloca en el terreno de

lo material, y más particularmente en el de lo econ6mico, Sin ser con

cientes de ello, hemos hecho de la riqueza el valor supremo de nues -

tra vida, de nuestra sociedad, de nuestra cultura, Lo que quiere decir 

que hemos hecho de un factor económico la gran meta a la que se subor

dinen todos los demás valores que ocasionalmente contempla nuestra 
existencia. 

Bien se ve que el hombre industrial es incapaz de pensar en otros 

t4rminos que no sean loe meramente materiales. Para ~l, conceptos ta 

lee como pobreza enriquecedora o riqueza empobrecedora son simple 1 
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sencillamente contradicciones del lenguaje. Pero no es as!. La riqueza 

conseguida en el terreno de lo material frecuentemente viene acompaña

da del deterioro (empobrecimiento) de las CGpacidades que son básicas

para alcanzar un adecuado estado de equilibrio con respecto a la inte

relación colectiva y el intercambio ambiental. Además, cuando una so -

ciedad deposita su desarrollo sobre un sistema heterónomo con desigual 

distribución de poder y desigual reparto energético, loe resultados ob 

tenidos eon un juego de suma cero donde lo que unoe ganan se traduce -

en pérdidas iguales para otros. Y si en lugar de referirnos a grupos -

sociales lo hacemos a las distintas variables que conforman el modo de 

producción como un todo, la conclusión es la misma e igualmente vál.i .~ 

das lo que se gana en términos de una variable (eficiencia, productivi 

dad, riqueza) se pierde en t~rminos de otra (creatividad, autonomía, -

libertad). 

Renunciar a cierto tipo de riqueza (la cual essusceptible de eva

luarse en términos económicos) no implica en modo alguno convertir a -

la pobreza en un nuevo motivo de cl.llto o en una meta igualmente es~re

cba que la primera. Significa más bien caer en la cuenta de que la ri

queza es una especie de exceso contra el cual es necesario prevenirse. 

Significa que el hombre debe buscar su plenitud en el equilibrio inte

ligente de sus dones y sus recursos, de sus deseos y sus posibilidades, 

evitando los riesgos que representan los excesos y llevando a cabo su

elección en un márgen que asegure su libertad sin poner en peligro la

libertad que les concierne a los demás. Para ser posible, la conviven-

cialidad debe renunciar desde ahora a la sobreabundancia y al superpo

der que engendran las herramientas supereficientes. La equidad ha de -

basarse en un sabio equilibrio entre hombre y naturaleza, entre indivi 

duo y sociedad, entre ocio y traba~o. As! mismo ha de contar con el re 

conocimiento de lo que es suficiente, con el sentido de lo que signifi 

ca tener bastante. 

Una herramienta, lo mismo que una sociedad, pueden ser o no convi 

vencialee. Este adjetivo, que designa su capacidad realizadora, no es

ein embargo aplicable al ser humano. El hombre no puede eer conviven -

,. ciaJ., pero efi la convivencialidad es en donde se realiza plenamente co 



mo una criatura dotada de humanidad, de razón y de libertad. Cargado -

de ellas, dotado con herramientas eficaces y res6Uardado por inetitu -

ciones convivencialee, el hombre se convierte en un ser portador de 

sentido que encuentra su alegría y su equilibrio en el ejercicio de 

una virtud poco explorada: la austeridad. 

Austeridad no significa pobreza; significa excluei6n de todos a -

quellos placeres que dietorcionan nuestra libertad y amenazan nueetro

equilibrio. Es una virtud que nos previene contra aquella producción y 

aquel consumo que degradan a la persona y perturban a su ambiente. Aus 

tero es el hombre que sabe cuando tiene bastante; es el hombre que vo

luntariámente limita su poder y el poder que transmite a sus herramien 

tas a la sola satisfacción de sus necesidades. Es aquel que encuentra

sentido en lo que hace¡ que halla placer en el trabajo pero también en 

el descanso, Es quien ha reencontrado su propia capacidad de acción, -

quien ha recobrado su poder y reconocido la naturaleza de sus verdade

ras necesidades. Es aquel que con los pies en la tierra sabe quien es-

7 quienes son sus vecinos, sabe vivir y convivir, sabe serse útil y 

serle útil a loe demás, sabe escucharse y detenerse a escuchar al hom

bre que se encuentra en la esquina, pasear y sentarse en un banco de -

la acera, 

A través de la convivencialidad el hombre sale de su capUllo de -

individualidad y re-encuentra al otro (los otros}, aprendiendo a depen 

der de lazos interpersonales significativos en lugar de convertirse en 

esclavo de las burocracias todopoderosas. A trav~s de la austeridad, -

descubre la al.egría de la sobriedad y aprende a disfrutar de las innu

merables satisfacciones que tiene al. alcance de la mano. La austeridad 

convivencial. inspira a una sociedad a producir y proteger los valores

de uso personales frente a la amenaza del enriquecimiento inhabilitan

te. 

Colocando en el centro del proceso econ6mico a los valores de uso 

creados por la misma gente, la sociedad convivencial consigue resolver 

dos de los problemas más apremiantes a que se enfrentan las sociedades 

industriales, Por un lado, asegura que al. no rebasar ciertos niveles -

de consumo energ~tico per cápita, las herramientas se mantengan dentro 



de una escala humana que las haga controlables no s6lo técnica sino 

tambi~n políticamente (tal hipótesis se basa en el hecho de que siendo 

utilizadas para la creación de valores de uso, las herramientas debe -

rán permanecer al alcance de todos y cada uno de loe miemoros de la co 

munidad, quedando en consecuencia su consumo energético limitado a una 

cuota equivalente a la que cualquier persona en promedio pueda swninis 

trar). Por otro, convierte a la actividad productiva en una accidn au

tónoma, dotada de una finalidad tanto más inteligicle como inmediatos

sean sus resultados, con lo que el trabajo recobra el sentido adscrito 

a la obra y el hombre recupera su condición anterior de homo faber. 

Frente a la dependencia en que el modo de producci6n industrial -

coloca a los individuos respecto a loe bienes y servicios que necesi 

tan, la sociedad convivencial promueve el derecho y asegura la liber -

tad de cada uno a producir valores de uso en abundancia. Mediante la -

organización adecuada de conjuntos de herramientas convivencialee y 

sus correspondientes infraestructuras, los habitantes de las socieda -

des post-industriales podrán contrarestar la dependencia del mercado -

satisfaciendo directa y personalmente una creciente proporción de sus

necesidades. Semejante liberación habrá de ser sintomática de una nue

va concepción de nuestra participación individual y colectiva, y abri

rá una posibilidad renovada para ejercitar el recobrado dominio de 

nuestro cuerpo, nuestras capacidades y nuestra memoria en una praxis -

definitiva provista de una atmósfera de austeridad gozosa y plennmcnte 

satisfactoria. 

ESQUEMA PARA UNA SOCIEDAD ALTERNATIVA 

Convencidos de la necesidad de invertir radicalmente las institu

ciones industriales y de la conveniencia de reconstruir por completo a 

la sociedad sobre bases enteramente diferentes a las• invocadas durante 

décadas por los partidarios del desarrollo a toda costa, los cr!ticos

de la sociedad industrial han concebido desde hace algunos affos un pro 

yecto alternativo de desarrollo social basado en un equilibrio post-in 

dustrial y en la utilizaci6n intensiva de un nuevo tipo de tecnolog!a. 

~' Aludiendo a ella con diferentes nombres, los investigadores coinciden-



en atribuirle cuando menos las siguientes características: es eficien

te pero sin escapar al control de quien la utiliza; es social y ecol6-

gicnmente inofensiva¡ expande el radio de acción personal. sin socavar

la autonomía; es enriquecedora y habilitante sin requerir altos consu

mos de energía ni grandes gastos de capitalización. 

Tecnología alternativa, blanda, de bajo consumo de energía, fru -

gal o intermedia, como quiera que unose refiera a ella, la idea que se 

tiene en mente es para todos los caeos esencialmente la misma. Crite -

rioe no f'al tan para definirla: desde un punto de vista ecológico sería 

una tecnología limpia; desde uno social sería convivencia!¡ desde una

perspectiva política ha sido llamada tecnología ut6pica, aludiendo con 

ello a que dadas las características que act11almente comparten la ma -

yoría de las sociedades industrializadas, la posibilidad de implantar

una tecnolo~!a semejante no pasa de ser una mera ilusión romántica. No 

obstante, y con independencia del criterio que uno elija, la tecnología 

alternativa es motivo cada vez mayor de reflexi6n, de discusión, de a

nálisis. Y cómo no había de serlo si cada vez son más evidentes los 

síntomas de la profunda crisis en que nos ha colocado una tecnolobÍa 

prepotente e insaciable que amenaza con ponernos al borde de una catás 

trofe social y ecológica, que sin respeto a la libertad del ser humano 

le convierte en una pieza de recambio privada de voluntad, de persona

lidad y de iniciativa; una tecnología que sucesivamente nos priva del

derecho a la tradición, a la memoria, a la política y a la historio, y 

que a veces parece independizarse de cualquier control y desconocer o

tro tipo de intereses ajenos a su ilimitada sed de potencia, de veloci 

dad y do energ!a. 

Loe años de sosegada confianza en los beneficios prometidos por -

el desarrollo han terminado. Se impone una recapitulación de lo conse

guido y el diseño de wia nueva estrategia. Descubiertos los efectos, -

es preciso denunciar la peligrosidád no sólo de la herramienta contami 

nante, sino de la herramienta industrial en general. Habituados a los

abusos del industrialismo y a la definición industrial de los valoree

que a diario compartimos, es de espera1· que la reacción que esta denun 

cia provoque no eea inmediata. Más de diez años han transcurrido ya 



desde que las primeras acusaciones se abrieron paso y dejaron oir sus -

voces. Cada año se agregan nuevos estudios, nuevos títulos, nuevas edi 

ciones a las ya numerosas obras que en Europa, loe Estados Unidos y el · 

tercer mundo tratan de crear conciencia sobre los riesgos de la instru 

mentalización y las posi~ilidades insospechadas de un nuevo tipo de e

quilibrio social basado en una concepción diferente de la tecnología. 

Como en todas las crisis, la de nuestra civilización encierra tam 

bi'n una esperanza: de ser un proceso de destrucción puede convertirse 

en un acto creativo. Este acto implicará la creación de un nuevo pro -

yecto de vida, el surgimiento de un nuevo. tipo de relaciones entre el

hombre y la herramienta y entre los hombres entre sí, la formulación -

de un nuevo concepto sobre nuestro trabajo y sobre la clase de herra -

mientas que necesitamos para llevarlo a cabo, Cada uno de estos simul

taneos actos de creación es inconcebible si se considera aisladamente

• inoperante si se coloca fuera de su apropiado contexto. Hablar de u

na tecnología alternativa implica hacer referencia a un nuevo uso de -

las herramientas, y ello exige de una nueva definición de la actividad 

productiva basada en una concepción de la vida social que no puede se

guir siendo la misma que la que compartimos hoy en día. Es por ello 

que un proyecto de tecnología alternativa exige un proyecto de socieda~ 

alternativa. 

¿QU' es lo que caracteriza a este proyecto de sociedad? En primer 

lugar, un modelo de organización con base en los grupos primarios que

refuerce la intensidad de loe contactos interpersonales y convierta a

loe encuentros cara a cara en el soporte de una amplia red de intercam 

bios centrados en la relaci6n personal.izada de sujetos autónomos en la 

producción pero interdependientee en todos los demás aspectos que impo 

ne la vida social, Un objetivo prioritario de esta sociedad será el 

auetituir el carácter anónimo de las relaciones industriales por el 

contacto cálido y lleno de significado de hombres y mujeres que dueaos 

de su destino elijan voluntariamente compartirlo con el resto de los -

aeree humanos. El triunfo de la convivencialidad hará innecesaria y ab 

aurda la eeetión del interface. 

En segundo lugar, una acLividad productiva basada en la creación-



de valores de uso con preponderancia a la correspondiente creación de

vulor~s de cambio, 

Una sociedad concebida de esta manera no tiene que ser necesaria

mente una utopía, SÍ bien es cierto que en loe paises más industriali

zados de Europa y de norterudrica. un cambio seinejante sólo sería posi

ble a costa de grandes sacrificios para desmontar una gigantesca es -

tructura productiva burocratizada y mecanizada al máximo, también es 

cierto que en resto del mundo (las dos terceras pa~tes de la humani 

dad), los cambios necesarios s6lo exigirían de pequetios ajustes, ajus

tes que en la mayoría de los casos se rellUCirían a incorporar al proce 

so productivo cierto tipo de herramientas convivenciales que aumenta -

rían la eficiencia del trabajo individual sin alterar los modelos de -

organización ni poner en peligro las tradiciones de las culturas loca

les. Para la parte del mundo que aún se mantiene al margen de los efec 

tos del desarrollo, el atravezar por la era industrial es un aconteci

miento que aún pueden evitar si eligen desde ahora un modo de produc -

ción basado en un equilibrio post-industrial. 

Adn en la mayor parte de los paises superindustrializados, los 

obstáculos más importantes a que se enfrenta una alternativa de sobre

vivencia como la aquí expuesta son de índole fundamentalmente psico16-

gica. El hombre industrial rechaza enérgicamente cualquier clase de 

cambio que amenace modificar sus privilegios o alterar el órden de los 

valores a los que invariablemente se somete. El atoyadero en que lo ha 

colocado una creencia irracional en los poderes innatos de la indus 

trialización parece ser, con todo y su gravedad, insuficiente para sa

carlo del letargo en que unas cuantas décadas de espejismo desarrollis 

ta le han colocado. NingÚn cambio en el modo de organización ni en la

estructura de la producción serán suficientes mientras las defensas 

mentales que el hombre industrial ha levantado para proteger los fal -

aos valores a loe que consagr6 su existencia sean derribados. Y esa ha 

br4 de ser una tarea que se asuma entre todos; en la hora en que las -

instituciones pierdan el poder que los hombres les han confiado y ~ste 

eea recuperado dentro de un.marco de libertad personal y de responsabi 
'Ql lidades compartida.e, el cambio tan necesario pax·a lograr una nueva con 
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ciencia basada en eatisfacciones nunteras y prácticas convivenciales -

habrá de ser, sin excepciones, la obra ro~junta de todos y cada uno de 

los seres humanos que estén dispuestos a correr esta aventura. 

Para el habitante común de las sociedades industriales la memoria 

hist6rica es algo que, en el mejor de loe casos, se reduce tan solo a

lo ocurrido en un plazo que no va más allá de la vida de apenas dos -

generaciones: la suya propia y la de sus padres, Comparada con la vida 

de nuestra especie y con la historia ya milenaria de nuestra civiliza

ci6n, esta perspectiva peca evidentemente de cierta 'inmediatez' que -

en ocasiones dificulta sus juicios o los .convierte en observaciones su 

perficinles. La consecuencia de semejante anomalía (anomalía porque 

aún entre las sociedades primitivas la memoria hist6rica suele ser mu

cho más amplia) se traduce en que cuando pensamos hacia el futuro incu 

rrimos en la misma falta de imaginaci6n con que lo hacemos sobre el pa 

sado. Pareciera ser que cuando pensamos en uno u otro 0610 pudiéramos

abarcar brevísimos periodos de tiempo, limitados en tm caso al pasado

que son nue~tros padres, y en el otro al futuro que serán nuestros hi

jos. 

Acostumbramos referirnos al futuro de nuestra sociedad, por ejem

plo, como si fuera algo que fuese a ocurrir dentro de quince o veinte

aí'los y no dentro de cien, mil o veinticincm mil años. Lo mismo cuando

nos referimos a nuestra vida moderna; pensamos en los automóviles, la

energ!a eléctrica, los supermercados o el trabajo industrial como si -

fueran cosas que hubieran existido siempre. Somos incapaces de imagi -

nar que hace tan solo 200 años nada de lo que solemos asociar a nues -

tra vida había sido descubierto, inventado o siquiera soñado por al 

guien. Comparados con la antigüedad de nuestra civilizaci6n (unos 40 -

siglos desde los griegos), estos 200 años no son practicamente nada. -

Y comparados con la anti~Üedad del homo sapiens, resulta que los 111.ti-
' 

moa dos siglos son los 111.timoe 50 minutos de un año c6smico que comen-

zara con la aparici6n del sapiens y abarcara en 365 días toda la extra 

ordinaria aventura que ha significado la historia del hombre sobre 

nuestro planeta¡ los t1l.timos 50 minutos del 31 de diciembre de un· año-

~ que eet~ por llegar a la medianoche de su Último d!a. 



Pu.es bien, tener concienciEt histórica quiere decir tener concien

cia de la parte insignificante que nos corresponde de ese calen~ario y 

de lo que ese brevísimo tiempo que marca el inicio de nuestra vida mo

derna ha significado. Quiere decir, además, ser capacee de pensar el -

futuro en términos más dilatados y con un sentido de responsabilidad -

mucho mayor de lo que hasta hoy hemos acostumbrado. ¿Qué será de ese -

futuro si nos empeñamos en llevar adelante la carrera por el desarro·

llo al. ritmo en que lo hemos hecho durante los Últimos años? ¿Cuál.es 

son loa límites que amenazamos agotar en un futuro inmediato no sólo 

en lo relativo a loa recursos del planeta, a la extinsión de otras es

pecies o a la degradación del ambiente, sino también en lo que respec

ta a la práctica de nuevas formas de esclavit.ud humana, al deterioro -

de nuestras capacidades (afectivas, emotivas, de autosuficiencia, etc.) 

y a la pérdida creciente de los lazos que nos vinculan al. prójimo y al. 

destino de los demás seres humanos? 

Nuestra incapacidad para pensar en el futuro proviene de una inca 

pacidad más profunda aún: nuestra incapacidad para pensar y pensarnos

en términos que no sean económicos. Es unacaracterística del pensamien 

to técnico y un requisito del pensamiento económico el considerar espa 

cios de tiempo que refuerzan el sentimiento de inmediatez ligado a las 

actividades humanas. Es por ello que el espíritu de innovaci6n, la ra

pidez de las modas y la búsqueda frenética de novedades que caracteri

zan a nue~tra sociedad no toman nunca en cuenta ni la memoria de la 

tradición ni la proyección del futuro. Se busca fabricar un determina

do artículo no para que dure por siempre, sino para que dure apenas el 

tiempo suficiente en que será desplazado del mercado por otro más nove 

doso. El consumo de los artículos de que nos rodeamos apenas y resulta 

satisfactorio cuando es inmediato; es decir, mientras esos artículos-

todavía están a la moda. El término medio de utilidad de la mayor par

te de los bienes producidos industrialmente (es decir, su vida ~til),

ea asombrosamente reducido. No por nada somos la sociedad del úsese y

t!rese. 

Otra consecuencia que acarrea este tipo de pensamiento· es la que

s~ nos lleva a considerar la gratificaci6n económica o el mayor rendi~ien 
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.to técnico como Únicne forme.o de compensación a nuestra actividad, re

ducida bajo este á.~::uJ,o a la mera actividad productiva. Sea lo que se

haga, lo que se busca es ser más eficiente, siendo la retribución eco

nómica un indicador que nos permite medir el grado de esa eficiencia. 

Se buscan las actividades que económicamente nos retribuyen más, no 

las que nos proporcionan mayor placer o mayor gusto. De la misma mane

ra, guiados por esta lógica nadie elie.iría realizar una tarea de forma 

tal. (es decir, según una técnica X) que a cambio de tener un rendimien 

to más bajo que otras (tdcnicas Y o z, por ejemplo) proporcionara no -

obstante un placer superior. Nuestras act_ividades se orientan por un .. 

c'lculo en el que no participan conceptos ~bstractos como el placer, -

la felicidad o la alegría con que se ejecutan. Los resultados que cuen 

tan son, una vez más, los que pueden medirse según una escala real y -

objetiva. 

El problema de toda civilización es un problema de elección: la -

clase de valores a los que debe servir. La experiencia conseguida en -

estos dos siglos nos permite hacer un juicio sobre la elección que 

nuestra sociedad ha realizado, En nombre de valores técnicos sacrificó 

valores humanos; en nombre de valores económicos sacrificó valores éti 

coa, ¿Significa ello que nuestra sociedad deba de seguir confiando eu

futuro a esta elección? Puede ser, pero tambi~n puede ser que aprenda

de sus errores y prudentemente se decida a superarlos. La búsqueda de

una sociedad convivencial puede ser el primer paso en el camino que 

nos conduzca a la necesaria rectificación de nuestro actual modo de vi 

da, 

Lo que hace un par de siglos comenzó como la gran promesa para a

rra.ncar al hombre de las garras de la miseria, la enfennedad y la igno 

rancia, ha probado ser una solución contraproducente en más de un sen

tido. Tratando de liberarlo del yueo del trabajo, la tecnología ha re

ducido al ser humano a la condición de mero apéndice de la máquina; 

buscando ampliar su radio de acción personal lo ha convertido en un u

euario carente de voluntad e iniciativa; queriendo eliminar la sombra

de la enfermedad ha logrado. tan sólo aportar enfermedades nuevas, con

virtiendo al hombre común en un paciente permanente de las inetitucio-



nea 1nédicas; luchando por arrancarlo de la pobreza lo ha colocado en -

el centro de una nueva miseria mucho más insoportable; buscando condu

cirlo al terreno fértil del conocimiento ha creado a su alrededor una

nueva forma de ienorancia que le impide incluso reconocer sus deseos y 

sus más !ntimas necesidades. No obstante, los males que el industria 

lismo ha generado están aún a tiempo de ser remediados. Pero eso impli 

ca tomar una decisión desde hoy: frente a los estragos de la eociedad

industrial hay que defender el derecho a una sociedad convivencial. 

Dado que el principal obstácuJ.o a que se enfrenta el proyecto de

una sociedad alternativa es de carácter psicológico, es necesario ope

rar u.na sustitución en nuestros criterios de valor y en los objetivos

que adoptamos comu.nmente como metas. Ello implica revelar al hombre in 

dustrial que el bien no es, como se ha pretendido,hasta ahora, la ea Ñ 

tiefacción máxima, a través del consumo de la mayor cantidad de bienes 

y servicios industriales, para el mayor ndmero de personas. La redefi

nición de este valor debe hacer ver que el bien no puede ser otra cosa 

más que la capacidad de cada uno para moldear con libertad la imagen -

de su propio porvenir. Y moldear con libertad el propio porvenir quie

re decir obrar y elegir sin determinaciones, lejos de la estandariza -

ci6n que cancela la fuente de nuestra individualidad y ahoga lo espon

taneo de nuestra creatividad. Porque el dnico progreso que puede ~su -

mirse como una causa plenamente humana es el progreso de nuestra liber 

tad. La progresiva independencia del hombre dentro de una sociedad con 

vivencial es el valor opuesto a su progresiva dependencia dentro de la 

sociedad industrial. 

Deformados por loe hábitos del industrialismo, no osamos conside

rar el campo de posibilidades técnicas y sociales que existen fuera de 

la orgaoización industrial. De ah! la desconfianza con que se reciben

las críticas a nuestra sociedad y el escepticismo con que son tratadas 

las iniciativas que aluden a la posibilidad de hacerla descansar sobre 

nuevos cimientos. La definición industrial de los valores hace dificil 

de imaginar los riesgos que para una sociedad entrafia el centrar prio

ritariamente sus metas en variables t~cnicas tales como el crecimiento 

econdmico, el desarrollo comercial o el aumento en los volúmenes de 



nea 1nédicas¡ luchando por arrancarlo de la pobreza lo ha colocado en -

el centro de una nueva miseria mucho más insoportable; buscando condu

cirlo al terreno fértil del conocimiento ha creado a su alrededor una

nueva forma de icnorancia que le impide incluso reconocer sus deseos y 

sus más !ntimas necesidades. No obstante, los males que el industria 

lismo ha generado están aún a tiempo de ser remediados. Pero eso impli 

ca tomar una decisión desde hoy: frente a los estragos de la sociedad

industrial hay que defender el derecho a una sociedad convivencia!. 

Dado que el principal obstáculo a que se enfrenta el proyecto de

una sociedad alternativa es de carácter psicológico, es necesario ope

rar una sustitución en nuestros criterios de valor y en los objetivos

que adoptamos comunmente como metas. Ello implica revelar al hombre in 

dustrial que el bien no es, como se ha pretendido hasta ahora, la sa ~ , 
tiefacción máxima, a través del consumo de la mayor cantidad de bienes 

y servicios industriales, para el mayor ndmero de personas. La redefi

nición de este valor debe hacer ver que el bien no puede ser otra cosa 

más que la capacidad de cada uno para moldear con libertad la imagen -

de su propio porvenir. Y moldear con libertad el propio porvenir quie

re decir obrar y elegir sin determinaciones, lejos de la estandariza -

ción que cancela la fuente de nuestra individualidad y ahoga lo espon

taneo de nuestra creatividad. Porque el dnico progreso que puede ~su -

mirse como una causa plenamente humana es el progreso de nuestra liber 

tad. La progresiva independencia del hombre dentro de una sociedad con 

vivencial es el valor opuesto a su progresiva dependencia dentro de la 

sociedad industrial. 

Deformados por los hábitos del industrialismo, no osamos conside

rar el campo de posibilidades técnicas y sociales que existen fuera de 

la organización industrial. De ahí la desconfianza con que se reciben

lae cr!ticas a nuestra sociedad y el escepticismo con que son tratadas 

las iniciativas que aluden a la posibilidad de hacerla descansar sobre 

nuevos cimientos. La definición industrial de los valores hace dificil 

de imaginar los riesgos que para una sociedad entre.fía el centrar prio

ritariamente sus metas en variables técnicas tales como el crecimiento 

61 econ6mico, el desarrollo comercial o el aumento en los voldmenee de 



de producción. Para la mayoría de las perdonas de buena fe es sencilla 

mente inconcebible el h~cho de que se pueda ganar en rendimiento socia.i. 

lo que se pierde en rentabilidad industrial y viceversa. 

Colocados frente a la alternativa de a) optar por una economía no 

industrial que a través de un enf ásis especial en el desarrollo de fer 

mas más eficientes de trabajo manual nos conduzca a un mundo de satis

facciones austeras, o b) optar por un crecimiento que exija cada vez -

mayor capitalización y control social (al precio de un previsible apo

calipsis ecológico y un no muy distante aniquilamiento social), lama

yoría de los individuos que son tenidos como ejemplos de virtudes ciu

dadanas, personas útiles y responsables, fervientes devotos del traba

jo y la disciplina, no dudarian en inclinarse por ésta Última, tranqui 

lizando sus conciencias al calificar de exageraciones los peligros a -

ella atribuidos. Proclamar le. necesidad de desviar las formas dominan

tes de crecimiento tecnológico hacia objetivos más deseables constitu

ye un completo rompecabezas para el buen juicio de la gente que consi

dera que las espectativas de llegar a tener un autom6vil de lujo o el

gozar de una buena posición econ6mica son en s! mismas mucho más desea 

bles que gozar de una mayor libertad o disponer de una mayor cantidad

de tiempo libre. 

Las elecciones del tipo ilustrado por uno y otro ejemplo son sin

tomáticas de una clase particular de mentalidad bacada en juicios que

por doquier refuerzan la convicción de que los val.ores que realmente -

cuentan en esta vida son aquellos a los que se ha consagrado el desa

rrollo de la sociedad industrial. Considerando una serie diferente de

valores culturales y de prioridades sociales, sería posible pensar en -

la conveniencia de formas alternativas de desarrollo mucho más acordes 

con nuestras potencialidades humanas, así como con el bienestar de la

naturaleza y de la vida socio.l en eu conjunto. 

Hasta ahora, el desarrollo basado en los consabidos modelos de in 

duetrializaci6n centralizada y a gran escala lo único que ha aportado

ª nuestra cultura han sido (aparte de una gran cantidad de chucheriae

de las que el hombre no tuvo necesidad duranta miles de ai'los) un esti-

6· lo de vida alienado y un creciente poder destr·uctivo que ha sembrado -



de desolación el que antes fuera un planeta hermoso y rico en recursos. 

Nada impide, en consecuencia, que la sociedad convivencial del futuro

base su desarrollo en formas de crecimiento tecnolóc;ico alternativas,

ni nada parece indicar, tampoco, que de ello pueda derivarse pérdida -

alguna en lo que respecta a nuestro bienestar, nuestra salud o nues 

tras oportunidades de sobrevivencia. Por el contrario; puesto que mu -

chos de los problemas relacionados con la industrialización provienen

de su naturaleza centralizada y a gran escala, lo lógico ser!a suponer 

que cualquier sistema alternativo de producción social que se propusie 

ra eliminar en su raiz esos problemas debería estar basado, en primer

t,rmino, en unidades decentralizadas operando a pequeña escala, cada -

una de ellas bajo el control tanto de los pr~ductores como de aquellos 

que utilizaran los servicios o artículos suministrados por la unidad, 

Lo anterior pudiera ser, a simple vista, una posición en cierto -

modo incongruente con la idea de hacer descansar el proceso económico

en la creación autodeterminada de valores de uso para consumo inmedia

to y personal. Pero ello sería solamente el resultado de una interpre

tación llevada al límite de lo que se ha expuesto más arriba. Dentro -

de un marco de convivencialidad, tanto la austeridad (virtud que nos -

permite saber cuando hemos alcanzado suficiente de algo) como el equi

librio son conceptos de máxima importancia, Una sociedad centrada iini

ca y exclusivamente en la producción de valores de uso sería un caso -

bastante extremo de la sociedad post-industrial, y por lo demás un ca• 

so sumamente remoto, Más factible sería pensar en términos de un t·utu

ro equilibrio en el cual cierta modalidad industrial de producción pu

diera complementar a la producción social pero al precio de no monopo

lizarla. Lo esencial en dicho caso no sería tanto excluir la produc 

ción de valores de cambio, cuanto lograr un equilibrio entre la instru 

mentación concebida para satisfacer la demanda que como sociedad se ge 

nera y los instrwnentos que estimularan la realización personal. 

Cuando páginas mas atrás se hizo mención a que la sociedad convi

vencia]. habria de basarse en un equilibrio que s6lo puede ser post-in

dustrial, lo que se tenía en mente era lo siguiente: que sólo contando 

con .herramientas de cierta eficiencia puede el hombre combinar plac.er-



y necesidad, libertad y ouligaci6n. Víctima en el pasado del círculo en 

el que le colocaban sus toscas y rudimentarias herramientas, el ser hu 

mano no tuvo otra alternativa que la de vi~ir para trabajar y trabajar 

para comer. Descubrir los límites de las posibilidades de encerramos,

sacar provecho de nuestra creatividad y disponer de los medios adecua

dos para conseguir nuestra realización, son tareas que suponen la pre

sencia de determinada clase de herramientas y del dominio de cier~os -

recursos que amplian y expanden nuestra capacidad de acci6n y nuestra

percépci6n del mundo. Aunque la eficiencia técnica que requiere estas

herramientas se ha conseguido y rebasado ·incluso por buena parte de la 

tecnología moderna, resulta alarmante comprobar que casi ninguna de 

sus aplicaciones puede llegar a ser utilizad~ de una manera conviven -

cial. El diseño de las herramientas conviv~nciales que necesitamos es

una tarea que todavía está por hacerse¡ esa será la gran aportación de 

la tecnolo5ía alternativa y de la investigaci6n radical que a ella va 

asociada. Las bases técnicas que ello requiere se encuentran ya, no 

bbstante, en nuestra tecnología; s6lo es necasario enfocarlas hacia la 

realiza.ci6n de las metas que aquí han sido ya señaladas. 

La conclusi6n a la que apuntamos es la siguiente: las herramien -

tas convivenciales que pueden asegurarnos una vida de plenitud recla -

man ciertas características técnicas con lasque no contaba el hombre -

premoderno; la tecnolo5ía que las baga posibles ha de ser post-indus -

trial, raz6n por la cual escapa a las características que puede impri

mirle el trabajo no especializado del productor independiente. Su fa -

bricaci6n habrá de ser dirigida al consumo de los otros, y por lo tan

to representará un valor de cambio más que uno de uso. Y lo mismo en -

1o que se refiere a la obtención y suministro de materias primas. 

La elaboración de las herramientas en que se apoye el modo de pro 

ducci6n convivencial ha de escapar al dominio que rige la creaci6n de

valores de uso, colocándose en el terreno de la producción social pero 

bajo 1as modalidades y con las limitaciones que corres¿onden a la pro 

ducción decentralizada y a pequeña escala. Practicada bajo el doble 

~ control a que la sometan productores y consumidores, será un ejemplo 
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de como la producción de determinados valores de cambio puede ser com

patible con una ~conomía centrada en la creaci6n de va.lores de uso a -

condición de no alterar el equilibrio entre lo que la gente necesita -

recibir como un producto especializado y lo que necesita realizar por

s! misma~ Reduciendo lo primero a algunas de las materias base del pro 

ceso productivo y a ciertas herramientas que por su mayor complejidad

escapan a las posibilidades del productor independiente, el modo de 

producción convivencia.]. aumentará la variedad de valores de uso susc~p 

tibles de ser elaborados por cualquier individuo y, al asegurar una ma 

yor eficiencia en el trabajo, permitirá un mayor disfrute del tiempo -

empleado en actividades no ligadas al proceso económico, así como una

mayor participación en la vida social de la comunidad y una mayor comu 

nicación con sus integrantes. 

En adelante, el desarrollo ha de ser retroprogresivo: ligado al -

perfeccionamiento de determinadas herramientas convivencia.les (herra -

mientas limitadas por el acuerdo de la comunidad a ciertos umbra.les 

t'cnicos) y explorativo de las posibilidades de las industrias artesa

nales a pequeña escala. Sin los riesgos que entraña un sistema produc

tivo basado en la destrucción masiva de la naturaleza, es altamente 

probable experimentar en un futuro no muy lejano el retorno n un modo

de producción comunitario dentro del cual cada hombre y cada mujer ten 

gan un control directo sobre su propia vida, haciendo del trabajo una-

actividad reintegrada al. seno mismo de la vida y de la experiencia co-

lectivas. 

UNA TECUOLOGIA ALTERNATIVA 
El triunfo de la tecnología científica parece haber coincidido, -

hasta nuestros días, con el triunfo de aquella forma de dominación que 

surgida de una progresiva dependencia del consumidor respecto a los 

mercados de bienes y servicios, ha marcado el espíritu peculiar de nuee 

tro tiempo: el trinfo de la heteronomía. Conclusión tan contundente ha 

servido a los cr!ticos del modo de producción industrial para dirigir-

b"iJ sus ntaques lo mismo al. sistema de propaganda del consumo organizado -



que a las técnicas que hacen posible la producción e.n masa de gran can 

tidad de chucherias industriales, y ha acabado por meter en el mismo -

saco a le. tecnolog!a y a la ciencia, a la producción industrial y al -

control de los managers, a la investigación y a la ideología pro-desa

rrollieta, No es raro encontrar, dentro de este estado de ánimo, que -

quienes censuran enérgicamente los estraeos ocasionados por un desarro 

llo centrado tan sólo en criterios económicos extiendan los dardos de

eu cr!tica a lo que consideran loe pilares sobre loe que se ha alzado

nueetro mundo moderno; es decir, la pareja complementaria de la que ba 

surgido el impulso racionalizador que ba·alimentado la mayor parte de

nuestra visión práctica y nuestra lógica instrumental.: la ciencia y la 

tecnología. 

Ya en algún lugar de esta exposición se ba señalado que el impul

so tecnológico que anima a nuestra producción industrial, en particu -

lar, y a nuestra civilización occidental, en general, es un impulso 

perverso y destructivo; un impulso que se localiza en nuestro deseo de 

dominación, de trascendencia, de autoperpetuación narcisista. De igual 

forma se ba señalado que loe frutos nacidos de este impulso no pueden

eer buenos o malos según sean utilizados para propósitos de carácter 

humanista o de naturaleza contraria. Si el deseo que los origina es 

perverso, los resultados en que se concretice sólo pueden ser invaria

blemente perversos. De ab{ que el tipo de tecnolog!a que hasta ahora -

hemos creado, y que responde a una voluntad de dominio, a una vocación 

de poder, sea por definición una tecnología de signo negativo, una tec 

nología para la destrucción. 

Lo que es necesario precisar es que no toda tecnología ha de com

partir por fuerza el mismo impulso en que se asienta nuestra actual 

tecnología. Siempre ha existido una posibilidad id6ntica de basar la -

actividad tecnológica en razones completamente opuestas a la dominación 

y la acumulación de poder. De hecho, las sociedades a las que no es 

pertinente calificar como industriales (sociedades tradicionales, seg

mentarias o primitivas) constituyen modelos de organización basados en 

un sentimiento de cooperaci6n y de respeto hacia la naturaleza, y en -

relaciones sociales que lejos de favorecer el aumento de poder entre 



1' 

l ¡ 

! l 

1 t 

. ' 

sus miembros tienden a condenarlo. La suya es una tecnolo~ía de rostro 

humano de la. que es preciso aprender. Técnicamente es una tecnolot..Ía -

rudimentaria de muy ba,ios rendimientos, y no es obviamente a aprender 

de estas características a lo que aquí se hace referencia. Lo que.ver

daderamente es digno de tomarse en cuenta para tratar de asimilarlo a

nuestro propio runbito de vida es el espíritu de esta tecnoloeía, su no 

ci6n de equilibrio y su actitud de respeto hacia el objeto de interac

ci6n de la actividad humana. 

En lo relativo a la ciencia vale una precisi6n semejante a la que 

se ha hecho con respecto a la tecnología •. Para loe esquemas de pensa -

miento a que estamos acostumbrados es evidente que el conocimiento tie 

ne que significar poder, que el poder tiene 'lue significar dominio y -

que el dominio tiene que traducirse a su vez en un nuevo tipo de cono

cimiento. Sin embargo, bajo la 6ptica de otras formas de cultura esto

no tiene porque ser necesariamente así. De ellas aprendemos que el co

nocimiento también puede significar humildad, prudencia, autocontrol. 

La ciencia y el conocimiento no son fines en sí mismos; son medios que 

toman sus características de los fines que persiguen. Y son insepara -

bles de estos fines al punto de ser inconcebible el pretender que la -

finalidad a la que estos medios hayan de servir es algo que se fija 

con posterioridad a su existencia. Cuando se llega a un determinado ti 

po de conocimiento es porque se ha estado tras él, porque a ello ha a

puntado el objetivo de la investigación, porque se ha decidido que ese 

tipo particul.ar de conocimiento es importante, útil, necesario, Las ca 

sualidades tienen muy poco que ver en ello; responde más bien a una e

lección, a un empeño, a una decisi6n. Si el.impulso que anima esta elec

ci6n es un deseo perverso, los resultados no pueden mantenerse ni aje

nos ni indiferentes a este impulso. 

¿Quiere decir esto que la búsqueda de conocimientos sea una acti

vidad condenable? Es innecesario aclarar que no. Lo que es condenable

no es la búsqueda en sí, sino los fines que la animan. La curiosidad,

el ingenio y la capacidad de sorpresa y de descubrimiento humanos no -

~T pueden desterrarse de ninguna cultura; son inherentes a nuestra natura 
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leza, y quizá una de las partes más características de nuestra especie 

y el sustrato mismo de nuestra humanidad, Sin embargo eso no quiere de 

cir que nuestra asombrosa capacidad imaginativa e indagatoria sea uti

lizada exclusivamente de la forma en que hemos venido utilizándola de

un par de siglos acá. Es preciso reconocer que el portentoso equipo in 

telectual del que estamos dotados puede ser utilizado, cuando menos, -

en dos direcciones opuestas y antin6micas entre sí. Una de ellas nos -

conduce, como ha ocurrido con nuestra civilizaci6n; a una creciente es 

pecializaci6n de laborea, a la búqueda obsesiva de un mayor poder, al

descubrimiento de fuentes fatales de destrucci6n y muerte, al conoci -

miento que nos anula, nos niega, nos empequeñece, En sus manos somos -

semejantes al aprendiz del brujo que ha deser.cadenado fuerzas a las 

que después ya no sabe como controlar, El hombre engranaje, el hombre

pieza de repuesto de la megamáquina, es su criatura, su invento más es 

peotacular y más monstruoso. La otra direoci6n nos conduce al terreno

del conocimiento que hace fructificar la invención, que awnenta el sa

ber de cada uno a la par que su responsabilidad, que descubre el signi 

ficado de la libertad y la autonomía, que permite ejercitar la creati

vidad de cada uno en un marco de respeto hacia una posibilidad igual -

en todos los demás, 

Las facultades analíticas y cognocitivas del ser humano no s6lo -

pueden emplearse para construir un mundo superindustrializado poblado

de máquinas, cubierto de asfalto y hormig6n, privado de vida y de ale

gría. También pueden servir para simplificar y hacer democrática esa -

instrwnentaci6n, para que cada uno confiado en su capacidad, usando sus 

manos y sus pies, y equipado con herramientas convivenciales sea capaz 

de moldear su medio ambiente inmediato; es decir, sea capaz de cargar

ce de sentido cargando al mundo de significado, 

Porque el hombre necesita de herramientas con las cuales traba -

jar, y no de instrumentos que trabajen en su lugar. Porque necesita de 

una tecnologÍa que saque el mejor partido de la energía y de la imagi

nacidn personales, no de una tecnología que le programe y avasalle. El 

mayor daño que una cultura cualquiera puede ocasionar a sus miembros -

es el hacerles creer que esta posibilidad no está a su alcance, el .con 
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vencerles de que en adelante las máquinas pueden hacer por ellos todo

lo que hace falta, el negarles el derecho que todo ser humano tiene de 

elegir con qué, dónde y cu~ndo ha de satisfacer sus necesidades y a 

que metas ha de sacrificar su porvenir. 

Criticar las actuales formas de desarrollo tecnológico no implica 

negar la posibilidad de otras diferentes, ni colocar bajo la misma eti 

queta a todas las clases de tecnología. Implica tan sólo el reconocí -

miento de que la tecnologÍa tal y como se concibe en nuestra sociedad

industrial, y para los fines para loa que se concibe, es una tecnolo -

· gía peligrosa y opresiva. Pero ni la organización industrial ni la tec 

nología que ella desarrolla son modalidades únicas que forzosamente de 

ben acompafiar a la historia de nuestra espec~.e. Frente a una sociedad

hiperindustrializada es viable concebir un nuevo órden político, socia.J. 

y económico al que en reitera.das ocasiones se ha hecho referencia como 

sociedad convivencial. En lo que sigue, se utilizará el término 'tecno 

logía. alternativa• para referirse al conjunto de técnicas y herramien

tas necesarias para mantener esta forma alternativa de desarrollo so -

cial en la que hayan de ser característicos la decentralización, la 

producción artesanal a pequeña escala, el respeto hacia el equilibrio

ecológico y la preocupación por a.segurar el florecimiento de la liber-

tad humana. 

Las características técnicas, los modelos concretos o los usos 

particulares que hayan de dar cuerpo a esta tecnología escapan a los -

propósitos de la presente investigación. Su intensión es la de discu -

tir las relaciones entre ella, la comunidad, el individuo y el medio -

ambiente, más que el entrar en el terreno detallado de su aplicación o 

sus ejemplos. Resta por tanto pasar a considerar estas tres clases de

relaciones implicadas en los principios de la tecnología alternativa. 

Desde el punto de vista social es importante señalar que, siendo

uno de sus objetivos prioritarios el convertir la noción de desarrollo 

en algo más próximo a la idea de 'auto-desarrollo', esta tecnología de 

berá estar diseñada para quedar al alcance tanto de las sociedades co-

69 mo de los grupos más pobres; evitando con ello que los avances hacia 



un mayor bienestar se conviertan en dádivas ofrecidas generosamente po:i.· 

las sociedades más ricas, o en procesos gestionados por y desde el ex

terior de acuerdo a conveniencias ajenas a los valores locales o a los 

proyectos particulares del grupo en cuesti6n. Esta idea de auto-deea -

rrollo se apoya en el convencimiento de que los medios más eficaces y

menos alienados de producir aquello que la comunidad necesita se en 

cuentra dentro de la comunidad misma. 

En oposici6n a la tecnología de línea dura, la tecnología alterna 

tiva (blanda) deberá ser capaz de funcionar de un modo efectivo entre

los niveles más bajos de la sociedad y entre la gente más pobre. Ello

supondrá que habrá de ser una tecnología de bajos desembolsos, que re

querirá de gastos de adquisici6n y de operac~.ón infinitamente menores

ª las formas de tecnología millonaria desarrolladas por las sociedades 

ricas, y que será eficiente con cantidades relativamente pequeñas de -

recursos. Partiendo del hecho de que la mayor riqueza de una sociedad

radica en su misma gente, este tipo de tecnología se abocará a sacar 

el mayor provecho de la capacidad social e individual de trabajo, ha 

ciendo más operante el uso de la energía muscular (metabólica) y devol 

viendo al trabajo manual la dignidad que la era del automatismo le ha

arrebatado. · 

Si, tal como suponen los ecologistas más radicales, toda energía

no metabólica es contaminante, entonces la dnica alternativa ecológica 

para nuestro planeta es que reaprendamos a utilizar la potencia de 

nuestros pies y manos, y basemos en la energía que es capaz de generar 

nuestro propio cuerpo la demanda que requiere el proceso de la produc

ción. Matizando su opini6n, resulta mucho más prudente tomar la deci -

aión de vivir más acá de ciertos niveles de consumo energético, de tal 

manera que aprovechando las fuentes espontáneas de energía limpia que

noe ofrece la naturaleza seamos capacee de sacar mejor partido a la 

nuestra, sin poner en peligro ni al planeta ni a la sociedad. Como 

quiera que sea, los estudios practicados revelan que la convivenciali

dad es incompatible con el consumo de elevados n!veles de energía. La

utilización del recurso mejor repartido en el mundo (nuestra energía 
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metabólica) parece ser la Única alternativa a los modelos de producción 

centralizada basados en el consumo de altas dosis de energía y en el -

consiguiente acaparamiento de las contadas reservas del planeta en ma

nos de unos cuantos ramos de la producción industrial. 

Guiada por criterios que se apartan sensiblemente de loe plantea

mientos económicos bajo loe que acostumbra considerarse la actividad -

humana, la tecnología alternativa ha de suministrar un marco desde el

cual puedan evaluarse los resultados de la acción bajo puntos de vista 

que incluyan simultáneamente lo social, lo ecológico, lo moral, lo po

lítico, etc. Más que ser una tecnología preocupada por la rentabilidad 

económica de la actividad productiva, será una tecnología atenta a los 

problemas que en el individuo, el medio y la sociedad ocasiona el uso

de determinada clase de herramientus, centrando su preocupaci6n en op

timizar la libertad de quienes la utilizan con el máximo de respeto ha 

cia sus facultades creativas y hacia las tradiciones culturales de que 

son portadores. Su afán no habrá de estar identificado con la creación 

de riquezas semejantes a las producidas por el modo de producción in -

dustria.l, sino con el llegar a dotar a la mayoría de los seres humanos 

de las herramientas más fácilmente manipulables por todos y menos con 

trolables por los demás, herramientas que les permitan producir por 

propia cuenta los valores de uso requeridos para satisfacer sus necesi 

dades, las de los suyos, o llegado el caso, atender a la producción de 

loe valores de cambio indispensables para asegurar la autosuficiencia

de los grupos o mantener la independencia de la sociedad. 

En el diseño de una nueva relación del hombre con sus herramien -

tas, la tecnología alternativa deberá de orientarse hacia la forma en

que un número creciente de personas pueda ser cada vez más con cada 

vez menos, objetivo que supone la participación democrática de los in

dividuos en el proceso de la producción y la existencia de conjuntos 

de herramientas mrulejablee que adapten en forma eficiente la energía 

metab6lica del ser humano. Como ya se ha discutido, dicho requisito só 

lo puede ser satisfecho satisfactoriamente en el caso de que las berra 

mientas est~n adaptadas para funcionar con cantidades de energía suscep 

=t tibles de ser producidas por cualquiera que desee utilizarlas; es de -



cir, por cualquiera que coma y respire. S6lo así ~ería posible garanti 

zar que éstas fueran utilizadas sin diticul tad, tan frecuentemente co

mo cualquiera lo deseara y para los fines que cada uno determinara. El 

uso que cada cual· hiciera de ellas no invadiría, entonces, la libertad 

de otro para hacer lo mismo, y nadie necesitaría tampoco de un diploma 

para tener derecho a usarlas a voluntad. Entre el hombre y el mundo ta 

lee herramientas actuarían como conductores de sentido, como traducto

res de intencionalidad, y no como arnos déspotas y tiránicos que a menu 

do exigen la obediencia cietiB de quien acude a ellos guiado por la ilu 

sión de que las máquinas pueden hacer por· uno lo que sólo tiene senti

do cuando es uno mismo quien lo hace. 

Desde el punto de vista de su relación non el individuo, la tecno 

logía alternativa constituye un intento por solucionar los problemas -

inherentes a la sociedad industrial que mayores perturbaciones ocasio

nan sobre la estructura psíquica, conductual, emotiva e ideacional de

todos y cada uno de sus miembros. Con subrayado énfasis en los aspee -

toe de alienación, dirección heterogestionada, institucionalización y

relacionee burocratizadas, la tecnología alternativa habrá de propor -

cionar idealmente los medios por loe cuales el individuo pueda reali -

zarse y experimentar de un mod~ completo sus potencialidades humanas. 

· Será no alienadora en el sentido de que permanecerá directamente bajo

el control del individuo y le unirá en lugar de separarlo a los otros

miembros de la comunidad. Será además una tecnología autogestionada si 

logra hacer recaer sobre el propio individuo las decisiones que más con 

cretamente atañen a la forma en que ha de producir y a las caracterís

ticas técnicas en que ha de hacerlo. Basada en relaciones infonnalee -

surgidas espontáneamente dentro de un contexto en que no se establece

ran falsas distinciones entre el trabaJo.y todos los demás aspectos de 

la vida social, la tecnología alternativa será no institucional y no -

burocratizada, excluyendo como resultado todos aquellos factores de la 

producción que expresen relaciones autoritarias y jerárquicas. 

Así mismo, la tecnología alternativa tenderá a convertir el traba 

~o en una actividad satisfactoria, ligada al individuo por vínculos 

significativos que vayan más allá del inter~s económico, del prestigio 



profesional o del bienestar material. Para ello, deberemos de suprimir 

aquellas máquinas que conviertan a los hombres en meros esclavos su 

yes, y remplazarlas por otras que el individuo pueda manejar de modo -

que sea al mismo tiempo socialmente productiva y personalmente realiza 

dor. Las máquinas y herramientas así concebido.e, habrán de tratar inva 

riablemente de rehumanizar el contenido del trabajo, lo que supone un

cierto retorno al ple.nteamiento artesanal mediante el cual el trabajo

se convierte en algo orientado hacia la tarea en sí más que en .. una ac

tividad centrada exclusivamente sobre el saJ.erio. Labor fundamental se 

rá la que recaiga sobre la investigaci6n asociada a esta tecnología, -

ya que de ella se esperará el diseao de las herramientas que optimicen 

el equilibrio de la vida y maximicen la lib~~tad del individuo, la crea 

tividad del trabajo y la reaJ.izaci6n de cada uno. 

Desde el punto de vista de su relaci6n con el medio ambiente, la

tecnolo~ía alternativa ha de ser ecolÓgicamente factible. Si hacemos -

caso de las opiniones que contribuyen a este debate, deberemos tomar -

en cuenta que ninguna sociedad ecolÓgicamente viable puede seguir ba -

s!Úídose en el modelo impuesto por el modo de producci6n industrial, La 

conclusi6n que se sigue es que toda tecnolog!a que trate de escapar en 

lo futuro a los graves problemas a que se enfrenta ahora nuestra socie 

dad, deberá basarse en relaciones de cooperación y no de dominio sobre 

la naturaleza, de respeto y no de explotaci6n del medio ambiente, de -

equilibrio y no de abuso respecto a la fragilidad de la vida, incluida 

como caso límite la fragilidad de nuestra propia vida, 

Desde una perspectiva ecológica, es inaplazable la necesidad de -

desarrollar tecnologías que hagan un uso mínimo de aquellos recursos -

no renovables, que no polucionen el medio ambiente, que no supongan un 

peligro para la salud de la comunidad y, en general, que causen las me 

nores interferencias posibles con relación a los ciclos ecológicos na

turales. Hoy más que nunca, nuestras necesidades son colimitantee con

las del planeta. Ambas se han unificado y, juntas han comenzado a ac -

tuar sobre las instituciones centrales de nuestra sociedad con una t'uer 

za cada d!a mayor y más definitiva. Parece imposible seguir ignorando-

~¡ por más tiempo que la suerte del ple.neta y nuestra propia suerte es 
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tán profunda y estrechamente relacionadas en una especie de destino co 

mún en el que sólo es posible asegurar nuestro.bienestar a condición -

de ase¿urar también el bienestar del planeta en su conjunto. El para -

digma en que basemos nuestro futuro no ha de ser exclusivamente humano; 

habrá de ser un paradimna que contemple las dos partes del binomio has 

ta ahora separado persona/planeta, 

nos enfrentamos a una sensibilidad personalista en expansión que

busca nuevas formas de organización, nuevas herramientas y nuevas for

mas de convivencia. Pues bien, esta sensibilidad tiene una dimensión -

planetaria que vincula la búsqueda de una. auténtica identidad con el -

bienestar del entorno global. La transformación cultural que dará for

ma a la sociedad convivencial se llevará a cabo tanto en un contexto -

p~rsonalista como en un contexto ecológico. Y si, como se expresara 

más arriba, las necesidades del planeta no son distintas a las necesi

dades de la persona, la convivencial.idad habrá de asegurar, para ser -

total, el respeto y la salvaguarda de los derechos tanto de uno como -

de otra, en un marco de austeridad gozosa, de satisfacciones placente

ras y de libertad realizadora. 

Solo a trav~s de nuestra condición de persona podremos emprender

la aventura que conduce al descubrimiento de uno mismo. Pero sólo en -

calidad de miembros activos de una sociedad convivencia! podremos ha -

cer coincidir esta aventura con nuestro propósito común de salvar y 

preservar al planeta. 
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CONCLUSIONES 

PAISES POBRES - PAISES RICOS 

"Como ingenieros, estamos comprometidos en la lucha por dar muerte 

al subdesarrollo. Nuestra misión, más que nunca, es poner todo el empe 

~o, toda la responaabilidad y toda la energía que caracterizan a la 

profesión para dar el salto definitivo hacia el desarrollo pleno de :M~ 
., 

xico. Nuestra meta es el bienestar de los mexicanos y el progreso de -

nuestra nación." 

De esta manera parecen resumir los ingenieros mexicanos su compro 

miso frente a la sociedad, frente al país y frente a sus conciudadanos. 

En reunión televisada del 6 de marzo de este año, el Ing. Fernan

do L. Echeagaray, presidente del Colegio de Ingenieros Civiles de M'xi 

co, expresa: "Nuestros esfuerzos deben concentrarse en asegurar la mo

dernización del pa!s en todos sus órdenes." 

Como echando mano de palabras-mágicas, de palabras-comodín, de pa 

labras que no necesitan ningÚn otra explicación para dejar en claro lo 

que sienifican, nuestros ingenieros recurren a los términos DESARROLLO, 

SUBDESARROLLO, PROGRESO, MODERNIZACION, BIEI\ESTAR, y entonces, como si 

no pudiera ser de otro modo, la cuestión queda zanjada, el problema re 

suelto y, convencidos de la infalibilidad de las grandes palabras, lle 

nos de una solemnidad que tiene mucho de sacra.mental, nadie parece a -

treverse a romper el hechizo preguntando: ¿Qué desarrollo? ¿Cuál moder 

nización? ¿Bienestar de quién o cómo? 

Porque contra de lo que se cree, el significado de estas palabras 

todopoderosas dista mucho de ser único, Cuesta trabajo aceptar que to

do queda dicho al pronunciar, por ejemplio, 'desarrollo'. Durante años, 

desarrollo fu~ sinónimo de crecimiento económico, Cab!a suroner enton

ces que a mayor crecimiento, mayor desarrollo y viceversa. Luego nos -

dijeron c¡ue el crecimiento por el crecimiento era aleo tan inconcebi -

ble como el poder por el poder o la velocidad por la velocidad. Y an -



'' 

'. 

tes de que nos repusiéramos de nuestra sorpresa, vino alLruién y nos di 

jo que el crecimiento no era bueno (porque siempre habÍl:UllOS creido que 

el crecimiento era naturalmente bueno), que amenazaba con agotar en u

nos cuantos años más los límites de nuestro planeta (entonces supimos

que el planeta tenía límites), y que el tipo de 'desarrollo'que ocasio 

naba semejante riesgo era tan sólo una modalidad a la que se llama de

sarrollo o crecimiento 'exponencial'. 

Lo que recomendaban los expertos era ajustar~e a un crecimiento -

•cero' (no crecimiento), o bien a un crecimiento •selectivo•. Cada uno 

de ellos traía implicado un modelo parti~ular de 'desarrollo' y un ti

po específico de.sociedad (al crecimiento exponencial le correspondía.

la sociedad del despilfarro, al crecimiento cero la sociedad de equili 

brío y al crecimiento selectivo la sociedad frugal). Surgió después u

na polémica en torno a estos modelos de crecimiento y se discutió si -

los paises pobres debían adoptar el mismo tipo de desarrollo que los 

paises ricos, o si por el contrario deberían seguir otro que se apegara· 

más a sus características sociales, políticas y económicas. 

Como se ve, en todos los casos se habla del 'desarrollo', pero no 

en todos ellos se habla de lo mismo, Siempre es necesario explicar a -

que ciase de 'desarrollo' se está uno refiriendo; con qué característi 

cae y para quiénes si y quiénes no se considera que es desarrollo. 

Por eso,,cuando los ingenieros hablan del desarrollo es inevita 

ble que preguntemos: ¿Qué desarrollo? 

La proble~ática surgida a raiz de los resultaAos publicados por -

el Club de Roma en torno a los riesgos del crecimiento y su efecto so

bre las reservas del planeta., puso de manifiesto tµi hecho innegable: -

que la tierra no soportaría una población total que consumiera y conta 

minara el ambiente en el grado en que lo hacen los habitantes de los -

paises industrializados. 

Las conclusiones que de este hecho se siguen son muy obvias, En 

loe paises ricos, la industrializaci6n es un problema que tendrá que 

16 ser resuelto con miras a optimizar el uso de los recursos que con ti e 
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nen, a tratar de hfü:er mínimos los efectos contf1.lllinontes de su sistema 

productivo y a buscar fuentes enereéticas potencialmente limpias e ili 

mitadas, La tecnoloeía necesaria para ello habrá de ser, no hay duda,

una tecnología de costos crecientes, pero puestos frente al dilema en

que se encuentran, los ricos no tienen otru elección. rara los paises

pobres el problema es esencialmente diferente, Para ellos la alternati 

va en que los coloca el dilema de los límites es sencillamente no in -

dustrializarse, es decir, optar por un tipo de crecimiento que no im -

plique un proceso de industrializaci6n tal y como se ha presentado en

los paises tradicionalmente avanzados, 

Eso de entrada, Si el problema a que nos er~freiltareruos durante 

los pr6ximos años es la finitud de loe recuroos de la naturaleza, en -

toncas las únicas soluciones son detener el proceso de industrializa -

ci6n ah! donde ~ste ya se ha dado, o tratar de evitarlo en aquellos 

paises donde todavía no se ha presentado. La cuestión es saber si ello 

es posible y bajo que formas puede llevarse a cabo, 

Tratándose de los paises pobres, todo po.rece indicar que las con

sideraciones ecol6gicas no son las únicas que aconsejan sobre la conve 

niencia de apartarse del modelo de industrializaci6n adoptado por los

paises del primer mundo, Si los límites del planeta fueran otros, si·

sus recursos no estuvieran amenazados o si fueran enteramente renova 

bles, entonces la opini6n que se tiene sobre la industrialización de -

los paises pobres ¿sería la misma que ahora tenemos? Es decir, si la 

capacidad de nuestro ecosistema fuera suficiente para permitir qu~ la

.población de todo el mundo consumiera y contaminara al mismo ritmo que 

los habitantes de los paises más desarrollados, entonces ¿qu~? 

Actualmente, la mayoría de los paises pobres se enfrenta a serias 

desventajas en su afán por emular los cada vez más sorprendentes avan

ces de sus parientes ricos, No terminar de entender que entre unos y -

otros median importantísimas ·diferencias culturales, sociales, econ6mi 

cae y pol!ticas conduce con alarmante frecuencia a suponer que lo que

es bueno para u.~os tiene que serlo tambi~n para otros. Para poner un -

l ejemplo, ese es el caso de la tccnoloe!a, 
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En su carrera por el desarrollo, los·pobres han creido que la tec 

noloc;ía que tan buenos resultados di6 a los paises industrializudos de 

América y Europa puede hacer también lo mismo por ellos. Pero los re -

sultados indican que no es así. La introducci6n de tecnolo¿íu avanzada 

en las regiones subdesarrolladas del tercer mundo s6lo puede traducir

se en un agravamiento de sus ya de por si difíciles problemas de crecí 

miento. Un caso concreto es el que se rei'iere al desempleo que acarrea 

la utilización de alta tecnología en paises cuya principal caracterís

tica es una fuerte oferta de mano de obra no especializadu. De no ser

tan grande la ceguera que la ilusión por el desarrollo ha creado entre 

los paises pobres, desde hace ya mucho tiempo oo habría aceptado que la 

tecnología diseñada para .resolver los probl~mas de los paises ricos no 

puede ser la misma que requieren los pobres para hacer frente a proble 

mas de índole totalmente opuesta. El problema al que hubieron de enfren 

tarse los primeros durante todo el siglo pasado y buena parte de óste

no fu~ la pobreza (como es el caso de los segundos), sino la expansión. 

El tipo de desarrollo que caracterizó la evolución de las socieda 

des avanzadas de Europa y Norteam~rica fué un temprano crecimiento in

dustrial que oper6 en medio de una evidente abundancia de capital y u

na relativa escasez de mano de obra. De ahí que la tecnoloeía desarro

llada por esos paises haya sido dirigida hacia la mecanización, la au

tomatización y las fuertes inversiones.en bienes de capital. En el ca

so de los paises pobres está'de más señalar cuales son las razones que 

hacen impracticable este modelo. La escasa capacidad de inversión y la 

enorme cantidad de mano de obra desempleada parecen sugerir que el ti

po de tecnología que estos paises requieren para fincar su desarrollo

debe ser de características sensiblemente diferentes a las que exhibe

la alta tecnología de los paises industrializados. 

Hasta hoy, los pobres siguen basando sus esperanzas de sobrevivir 

en la tecnología de los ricos. Gravísimo error. La pobreza no puede 

ser combatida con lo mismo que la provoca. Porque no cabe duda de que

lo que ha sumido aún m~s en la pobreza a loe paises tercermundistas 

(es decir, paises colonia1es o neocoloniales) ha sido precisamente el-
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tipo de desarrollo y la clase de tecnología empleados desde hace más -

de 150 años por los ricoa para loerar su expansión. O para decirlo de

otra manera, los paises que ahora son ricos basaron su desarrollo en 

la gradual explotación de la que hacían víctima a los paises que aún 

no eran pobres, pero que tenían procesos y ritmos de evoluci6n distin

tos a los del occidente industrializado. En términos prácticos, lo que 

hizo ricos a los paises de centro-Europa fué lo mismo que hizo pobres

ª los paises de América, Asia y Africa: le. tecnolo·g!a centrada en el 

modo de producción industrial. A la larga, unos crearon su riqueza a 

costa de la pobreza de los otros. No puede cre8rse riqueza si no es a

costa de alguien. Por eso es que para que esta vez el desarrollo les 

diera resultado a los pobres tendría que se~ necesario encontrar un 

nuevo tipo de víctimas que estuvieran dispuestas a cargar con el cos

to del enriquecimiento de aquellos. 

Lo que hace falta reconocer para poder encontrar soluciones ade -

cuadae a loe problemas de crecimiento de la mayor parte de la huma.nidad 

es que el modelo de desarrollo de los paises ricos no es exportable ni 

a los muy pobres ni a los que tienen poblaciones numerosísimas o semi

analfabetas. El tipo de desarrollo del occidente industrializado no 

tiene porque ser el único, ni el más convincente; tampoco tiene porque 

convertirse en •modelo' que deba imitar el resto de la humanidad. 

En la medida en que los recursos del planeta comiencen cada día a 

ser más escasos, es probable que los paises ricos tengan que modificar 

su tecnología y hacerla más frugal hasta llegar a aproximarse a un ni

vel en que se vean coincidiendo con la tecnología de los paises menos

afortunados. Pero serán los ricos los que tendrán que parecerse a los

pobres. lrtientras tanto, los pobres no tienen porque tratar de parecer

se a sus vecinos más ricos. No tienen porque producir lo mismo que e 

llos o consumir según sus modalidades de despilfarro. 3llo significa 

que no tienen tampoco necesidad de contar con la misma tecnología ni 

con las mismas pautas de desarrollo. Pero entonces, ¿qu~ clase de tec

nolot;ía es la que sí necesitan, y cúal el tipo de desarrollo que más -

lea conviene? 
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Si aceptamos que ahí donde el desarrollo industrial de occidente

ha sido imitado sin contar antes con una ~Ólida base económica que le

sirva de sustento (como es el caso de la mayor parte de las regiones -

subdesarrolladas), la pobreza no sólo no ha desaparecido sino que ade

más se ha incrementado bajo nuevas :formas (es decir, se ha moderniza~-. 

do), entonces tenemos que aceptar también que no es contra la pobreza

que esos paises tienen que luchar, sino contra la forma de riqueza que 

las naciones industrializadas han llegado a crear •. Para poner un ejem

plo concreto podemos pensar en el concepto de autoayuda. Los pobres 

(chorrocientos millones de seres humanos~ la mayoría sin empleo y sin

ningun nivel de calificación} no necesitan de sofisticados procesos in 

duetriales en los que no pueden participar sino mareinalmente y de los 

cuales apenas si pueden beneficiarse. Lo que requieren urgentemente es 

de una tecnología sencilla y barata que les permita incorporar intensi 

vamente su potencial humano. A una tecnolo[Ía con semejantes caracterís 

ticas, basada en la producción en pequeña esca1a, que tome en cuenta -

las peculiaridades de la economía regional y la disposición efectiva -

da fuerza de mano de obra, le llamaremos tecnoloeía de autoayuda. 

Como Schumacher nos recuerda en 'Lo Pequeño es Hermoso': "Los po-

bree del mundo no pueden ser ayudados por la producción en masa, sino-

sólo por una producción hecha por las masas." 

Es evidente que en esta sencilla formulación se encuentran dos so 

luciones diferentes al problema de la producción que parten de puntos

de vista opuestos. El primero de ellos es la solución adoptada por los 

paises ricos, con abundancia de capital y relativamente baja oferta de 

mano de obra en los sectores agrícola e industrial. En este caso la 

producción se basa en la utilización intensiva de maquinaria (que sus

tituye a la mano de obra o la desplaza al sector terciario}, y en el -

desarrollo de una compleja tecnología de altos consumos de ener~ía y -

elevados índices de inversi&n. Es la clase de tecnología que se llama

'dura • o 'alta•, y que s6lo con serias modificaciones (y a veces ni si 

quiera as!} puede llegar a ser dtil entre los paises no desarrollados. 

La segunda soluci6n es la que corresponde ensayar a los paises po 

~- bree. Como muy bien lo indica la expresi6n de Schumacher no ea una pro 



ducción en masa, sino una produr.ción hecha por las masas, La i<lea cen

tral que anima dicho proyecto parte del supuesto de que los pobres, no 

obstante su número y eu falta de calificación, pueden lle6ar a ser pro 

ductivos si aprenden a utilizar la fuerza de sus piernas y brazos y -

cuentan con los medios necesarios para ponerlos en movimiento. La capa 

cidad de trabajo no es una prerrogativa de los individuos bien alimen

tados del primer mundo, Contando con el auxilio de una tecnología de -

autoayuda que sea lo suficientemente simple como para poder ser utili

zada por cualquiera y lo suficientemente barata como para quedar den 

tro de las posibilidades de cada aJ.dea y ·cada comunidad, los pobres 

pueden llegar a ser productivos sin requerir de la presencia de la or

ganización indu~trial ni de la alta tecnoloL!a. 

El no haber sabido apreciar con claridad que la fuente de energía 

más rica con que cuenta una sociedad es la energía metabólica del hom

bre, ha sido una de las causas de que los paises pobres volvieran la -

espalda a la enonne disponibilidad de mano de obra con que contaban y

posaran sus ojos en modelos de desarrollo y formas de tecnología com -

pletamente ajenas a sus características sociales y económicas. Ahí don 

de se ha practicado, la intróducción de tecnologías avanzadas en zonas 

densamente pobladas lo t1nico que ha producido es un creciente desempleo 

y la consiguiente marginación de un gran número de la población de las 

actividades productivas. Industrialismo, producción en masa y crecimien 

to económico cuantitativo son incompatibles con el pleno empleo que 

tan necesario es en los paises pobres y subdesarrollados del mundo. La 

tarea más urgente en ellos es la creación de millones de puestos de 

trabajo (de puestos de trabajo, no de empleos) que devuelvan a los mi

llones de seres humanos que ahora se encuentran sumidos en la desespe

raci6n la oportunidad de volver a ser útiles y productivos, no tanto -

para el mercado sino fundamentalmente para ellos mismos. 

Sobre la práctica de la autoproducción, miles o quizá millones de 

comunidades de base (los pobres de Africa se calculan distribuidos en

alrededor de 2 millones de aldeas) pudieran recobrar su derecho a pro

ducir por ellas mismas una parte considerable de loe bienes y servicio6 
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que consumen. Si en los paises pobres una cantidad cada vez mayor de la 

población se encuentra desempleada (lo que quiere decir que es inefi -

caz e improductiva), es tiempo de volverla de nueva cuenta productiva

pero sin necesitar del marco que supone la oreanizaci6n industrial. La 

pobreza requiere con urgencia de una tecnología de autoproducción, de

autoayuda, de autodesarrollo, no de una tecnología millonaria y desem

pleante, de una tecnología que busque imi tur siu conseguirlo las moda

lidades de producción de los paises industrializados. 

Nada, en la experiencia de los dltimos 25 años, parece indicarnos 

que la tecnología moderna sirva para aliviar la pobreza que padecen mi 

llones de seres hwnanos en el mundo entero. Los pobres sólo pueden ser 

ayudados a ayudarse a s! mismos a partir de una tecnología que reco~oz 

ca el marco y las limitaciones de la pobreza. Es por ello que la acti

vidad prioritaria para la actual investigación tecnológica debe ser, -

sin admitir ya ningún retraso, el disefio de una tecnolo~ía apropiada 

para las regiones subdesarrolladas. 

Es necesario insistir en que no es la existencia de la 'tecnolo ~ 

gía• en sí misma lo que constituye el problema que aquí se está discu

tiendo, ni que la solución por la que nos inclinamos sea la de prescin 

dir por completo de cualquier forma de tecnología. El hombre siempre -

ha necesitado de alg1Ú¡ tipo de tecnología; ese hecho no se discute. So 

bre lo que llamamos la atención es sobre las formas concretas que asu-

me la tecnología contemporánea y su conveniencia para ser aplicada -

indiscriminadamente tanto a los problemas de los paises ricos como a 

loe de los paises pobres. Porque la estrategia del desarrollo parece 

ser en todas partee la de basarse en un mismo tipo de tecnología y un

mismo tipo de crecimiento industrial. Es ese el error que todos loe 

partidarios de un nuevo tipo de tecnoloe!a (blanda, austera, frugal, 

intermedia) se esfuerzan por destacar, haciendo énfasis en los pro ble .

mas a que se enfrentan los paises del tercer mundo y sus eventuales al 

ternativas. 

A este respecto, cabe mencionar que existen una gran variedad de

cureos alternativos que están abiertos al desarrollo de la tecnoloG!a, 

1 y que cada uno de ellos conlleva muy diferentes estructuras sociales,-
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política.s y econór:licas. Para las naciones pobres, resulta a todas lu -

ces evidente el hecho. de que no pueden seguir basando su desarrollo ni 

en los hábitos ni en la instruroent~ción de los paises ricos, sino que

deben buscar con cuidado entre las estructuras tecnológicas y sociales 

disponibles hasta encon~rar aquellas que resulten más adecuadas a sus

propias necesidades. Dadas lus características que la mayoría de ellas 

comparten, un sistema de producción en pequeña escala, basado en las -

economias regionales y estructurado físicamente a escala humana puede

ser mucho m~s eficiente en este caso concreto que uno basado en los mo 

delos seeuidos por las sociedades superindustrializadas. 

Invertir en empresas industriales de pequeña y mediana escala, u~ 

tilizar tecnologías basadas en el trabajo intensivo, y especialment~ -

las destinadas a la producción de bienes de consumo y a la agricultura, 

parece ser una•solución mucho más indicada para los paises pobres que

otras basadas en la experiencia de naciones más ricas. Para el mundo

subdesarrollado es sencillamente más conveniente fabricar alimentos y

bienes de consumo empleando recursos locales y tecnologías intermedias, 

que esforzarce por seguir emulando a las sociedades poseedoras de una

al ta tecnología. La experiencia más elemental p~rece aconsejar que la 

producción basada en la utilización intensiva de mano de obra, ahí don 

de la hay en abundancia, y en la disponibilidad de recursos locales pa 

ra satisfacer necesidades trunbién locales, es la forma más razonable -

de vida económica para cualquier e;rupo humano, sobre todo cuando este-

6l'UPO no tiene otra cosa que ofrecer más que su inmensa capacidad de -

trabajo y una voluntad a toda prueba por sobrevivir. 

MEXICO Y SU IUGENIERIA PARA EL AÑO 2000 

'México en 500 libros•, de Énrique Floresct'l!lo, es un inventario -

biblioeráfico que abarca todas aquellas obras que de una u otra manera 

constituyen, seeún opinión de su autor, una referencia obligatoria pa

ra entender el porqué y el cómo del México de nuestros días. 

Dividido en varias secciones sevin la época y el tema que en ellas 



se desarrolla, el libro es un recuento de la bibliografía mínima ·con 

la que debemos trnbar'conocimiento para tener una visión eeneral del 

vasto panorama de nuestra historia, nuestra literatura, nuestra econo

mia, nuestras artes, nuestro folltlore y nuestra ciencia. En la Última

parte, dedicada al México moderno, bajo el rubro de INGENIERIA podemos 

encontrar brillando en su soledad el siguiente título: 

M&x:ico y su Ingenieria para el año 2000 

Aguilar, Lomelí, ~uintana y otros 

Fondo de Cultura Económica 

Primera Edición; México, 1976 

A primera vista, la presencia de esta obra solitaria parece indi

car que 1) o bien la reflexión en torno a nuestra ineenieria es una la 

bor que se realiza sólo de manera muy ocasioneJ. (lo que por otro lado

refleja la, falta de interés que se tiene sobre la evaluación de una de 

las actividades de mayor importancia en nuestro país), o 2) que simple 

y sencillamente un ani!lisis así no tiene la menor significación tratán 

doee de la tarea de resumir y compendiar la historia y el proyecto de

nuestra nación. Ninguna de estas explicaciones parece ser suficientemen 

te convincente, pero puestos a elegir entre una y otra, lo más razona

ble parece ser optar por la primera. 

Ahora bien, aceptando que la falta de estudios sistemáticos sobre 

el tema se deba a que durante la mayor parte del tiempo loe ingenieros 

se encuentren ocupados en las tareas propias de la profesión, y que s6 

lo en muy contadas ocasiones (como la celebración del Día Hacional del 

Ingeniero en 1976, por ejemplo) se hallen en posibilidades de llevar a 

cabo los estudios pertinentes para realizar una interpretación crítica 

de las mismas, lo que no resulta claro es por qué precisamente en 'liié

xico en 500 libros' se haya considerado como representativa del tema -

una obra que sólo con innumerables reservas puede ser tomada en cuenta 

como un indicador válido de lo que la ingenieria del pais es en este -

momento o de lo que pretende llegar a ser para el año 2000. 

En efecto, tal y como se ha hecho ver en el primer capítulo de es 

te trabajo, 'ii!6xico y su Ingeniería para el año 2000' se encuentra pla 

gado de las más variadas opiniones que una y otra vez t:Je empeñan obsti 
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nadamente en señalar que en esencia nada es lo que anda mal con respec 

to a nuestra ingeniería. Al contrario, si se lleea a ac~ptar que alúO

no ha sido bien hecho, de inmediato se indica que ese ale;o consiste en 

no haber utilizado aún suficiente ingenierie como para hacer extensivos 

sus beneficios a un sector más amplio de mexicanos. 

Es un juicio compartido por la mayoría de los autores colectivos

de 'México y su Ineeniería ••• • el que la única tarea e mediano plazo

que como ingenieros debemos plantearnos es la de dar muerte al subde

sarrollo, para asegurar así definitivnmonte nuestro ingreso al órden -

de los paises industrial.es, dinámicos y modernos, Tratándose de las ~· 

espectativas futuras de nuestra. ingeniería, ninguno de ellos parece po 

ner en duda que de cont~nuar el rumbo establecido, y perfeccionando a

pa.rtir de los descubrimientos la tecnología de que disponemos, para el 

pr6ximo fin de siglo seremos capacee de hacer frente sin mayores apuros 

a loa principales problemas que el futuro nos reserve. 

Frente al eventual agotamiento de nuestros principale~ recursoe,

eiempre nos quedar~ la posibilidad de hacer uso de los que se encuen -

tran en o debajo del fondo del mar, por no mencionar el hecho de que -

para el pr6ximo siglo quizá seamos testigos del nacimiento de la mine

ría planetaria, según opinión del Presidente del Colegio de Ineenieros 

de Minas, Metalurgistas, Petroleros y Geólogos de México, 

Presentada con ocasión de los festejos del Día Nacional del Inge

niero en 1976, la obra en cuestión es un ejemplo cercano de la forina -

en que nuestra ingeniería sigue pensando su futuro a partir de una vi

sión que, no obstante de recurrir al uso de extrapolaciones fantásticas 

(tales como el caso de una no muy lejana simbiosis entre hombre y má ;• 

quina, la probable extracci6n de materias primas en otros planetas o -

la ampliación de la inteligencia por interacci6n electromecánica), se

inserta en el funcionamiento de una lógica ya superada, de una 16gica

que corresponde a la concepción que se tenía de la tecnolog!a en la e

tapa inmediatamente anterior a la crisis ecológica y a las investiga -

ciones que denunciaron su efecto destructor sobre nuestras estructuras 

sociales, psíquicas y culturales, 
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Para citar casos concretos, puede mencionarse que ocho años antes 

de la elaboración de l¡¡réxico y su Ingeniería ••• •, los estudios de Fe

rrester y Meadows (1968) habían iniciado la primera generación de mode 

los mundiales que a través del Club de Roma (1972) y la Fundación Eari 

loche (1974) llamaron dramáticamente la atencicfo sobre los límites (in 

teriores y exteriores) con que tropieza nuestro desarrollo. La alución 

el. agotamiento de nuestros recursos hecha en el documento de 1976 por

eJ.gunos de nuestros ingenieros no es otra cosa más que una interpreta

ción simplista de la naturaleza de esos límites. La búsqueda (en el 

fondo del mar.o en otros planetas) de nuevos recursos en nada solucio

na la esencia del problema, pues aún cuando se descubriera fuentes prac 

ticamente inagotL~bles y eventualmente limpias, quedarían todav!a po•· -

resolver los relativos a la existencia de límites sociales, psicológi

cos y culturales para los cuales no disponemos de ninguna clase de so

luciones basadas en la exacerbación de nuestra tecnología. 

Por otra parte, los estudios de E. Sohumacher sobre tecnoloc!a al 

ternativa, que datan de 1969, observan que las soluciones industrialea 

basadas en nuestra actual tecnología son inapropiadas para el tipo par 

ticular de desarrollo que con ureencia cada vez mayor requieren los 

paises pobres del tercer mundo (que incluyen a las dos terceras partes 

de la población total del planeta). 

'Los Últimos 25 años•, obra colectiva de carácter exploratorio so 

bre el futuro de la humanidad para el año 2000, nos advierte (en 1975) 

que la clase de tecnología sobre la que se ha basado el desarrollo in

dustrial de occidente es una tecnología que ha dejado de corresponder

ª las características de nueva escasez a las que se enfrenta el mundo

en las Últimas d~cadas de este sielo. No sólo es ureente una nueva éti 

ca ecológica, sino la adopción de un nuevo ethos torientado hacia sa -

tisfacciones no económicas y no materiales) que, en combinación con u

na tecnolo.:::ía frue;al, a escala humana y no antagónica con la neccoidad 

de creatividad del ser humano, luchen por conservar el derecho a la di 

versidad cultural, a la desestandarización en la vida cotidiana y a la 

realización personal a través de un trabajo satisfactorio, 

En resúmen, no obstante que para esas fechas (1976) un número ya-
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considerable de científicos, investicndores y estudiosos de la socie 

dad industrial habían puesto de relieve los efectos destructivos a~ 

nuestra tecnolot,Ía y planteado la necesidad de u.r. nuevo tipo de inves

tigación que er;:¡due.lmente condujera e.1 diseño y concepci6n de u.na tec

nolod'.a. de rostro huma.no, en 'México y su Ingeniería ••• ', los pre si -

dentes de algunos coleeios profesionales y algunos de los personajes 

más destacados en el á.r.bi to de sus respectivas especialidades sieuen -

pensando que la soluci6n a nuestros problemas futuros deberá continuar 

centrada en el mismo tipo de tecnolof;!a en que se ha basado ho.sta aho

ra nuestra noci6n de desarrollo. 

Lo que desde hace años es obvio para los demás no puede ser obvio 

toüav!a para nosotros. ¿Hasta cuándo nos dar~mos cuenta que la tecnolo 

g!a que pretendemos representar es algo que debe ser modificado para -

bien de los individuos, de la sociedad y del planeta? 

EL MODELO MAS ADECUADO DE DESARROLLO 

Cuando oimos hablar de desarrollo, de la necesidad que como pais

tenemoo de desarrollarnos o de la lucha que debemos librar para sacar-

'" de una vez por todas a la naci6n del subdesarrollo en que se encuentra, 

es obvio que incurrimos en varias simplificaciones, pero sobre todo en 

doss por un lado, comprendemos el desarrollo en un sentido estrecho 

que nos lleva a asociarlo con el tipo particular de desarrollo que ca

racteriza la evoluci6n de los paises industrializados de Europa y Nor

teamérica; por otro, hacemos de nuestra historia, de nuestras peculia

ridades culturales y de nuestro propio ritmo de evoluci6n un burdo sí

mil al que no sin experimentar un cierto sentimiento de verguenza lla

memos nuestro subdesarrollo. 

Parece ser que en nue~tros'dÍas, y sobre todo entre ciertos me· 

dios·, ya no cabe la menor duda de que el desarrollo es algo as! como -

una etapa en la historia de nuestras civilizaciones; una etapa por la

que alLl"\lllOS se encuentran atravezando (los desarrollados) y aleunos to 

davía no (los no desarrollados). Conforme la historia avanza, cada vez 

son más los que pasan a quedar incl,ddos' en la cateBoria. de los prime-
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ros, mientras que en los se¿,rundos se encuentran recluidas sociedades -

de seres hurnnnos swnidas en el atraso, la miseria y la ie,norancia, so

ciedades a las que es preciso arrancar del pasado del que aún no pue -

den salir para ponerlas definitivamente en la ruta correcta de la civi 

lización, de la razón y del progreso. Como parte de este loable inten

to, concedemos el título provisional de subdesarrolladas, o en vías de 

desarrollo, a las sociedades que actualmente se hallan comprometidas -

en la dificil transición de pasar de un estado a otro pero sin haberlo 

conseguido totalmente, Es por ello que ser subdesarrollado es w1a suer 

te de humillación que implica el reconocimiento de pertenecer aún a o

tra ~poca, a un mundo del pasado, de estar fuera del presente y de los 

beneficios del futuro. 

CUienes piensan as:!, desconocen lo más elemental: que el desarro

llo es un proceso de di versificación, no una etapa ctue más tarde o más 

temprano nos ha de igualar a todos en el mismo escalón de la historia~ 

Porque a fuerza de pensarlo un poco es evidente que el desarrollo no -

es uno sólo; cada organismo, cada ser vivo, cada grupo o cada sociedad, 

con la sóla condición que se encuentren en actividad, en movimiento, -

en una palabra, con la \inica condición que 'sean•, se encuentran en de 

sarrollo. Porque desarrollo quiere decir estar en camino de llegar a -

ser de una forma más completa, más plena, más total, lo que en alguna

medida ya somos desde ahora, 

Consecuencia del desarrollo es que al llegar a •ser' cada uno, se 

•sea• de diferente forma respecto a los demás, De ahí que el desarro -

llo como proceso inevitablemente tienda a resaltar las mutuas diferen

cias, a señalar la diversidad entre lo existente. Ser 'uno' es ser dis 

tinto a los 'otros•, y llevar a cada uno a ~er el que •es• es la fina

lidad implícita del desarrollo. 

El desarrollo no es, entonces, algo \inico¡ tampoco las formas con 

cretas que reviste son las mismas en todos los casos. El desarrollo es 

un proceso irrepetible, singular, pero tambiJn imprevisible. Es absolu 

tamente imposible saber con precisi6n a qué va a conducir o cómo. Pre

tender que sus resultados eean en todos los casos los mismos es preten 

der negar la sincularidad de cada uno de ellos. No obstante, eso es lo 



que precisa.inente consit.,rue nuestra interpretaci6n económica del desarro 
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Frente e. lu posici6n que nos permite entender al 'desarrollo' co

mo el proceso de renlización de lo virtual, los interpretaciones eeono 

micistas de quienes denodadrunente tratan de conducirnos por el cainino-

del pro6reso suelen presentarlo como la. reproducci6n de un modelo bas

tante preciso en el que se destacan como funda.mentales ciertas caracte 

r!sticas QUe resultan tanto más notorias cuanto que son las que e.compa 

~an ~recisamente a la industrialización en los paises ricos del primer 

mundo. Es decir, que cuando el concepto de desarrollo pasa a ser propie 

dad de quienes se erigen en jueces con facultad para decidir qué es lo 
1 

• que conviene y qué lo que no en la vida de los pueblos y de las socie-

de.des, toda connotación de sin¿ularidad, de unicidad, toda idea de rea 

lizaci6n de potencialidades que se encuentran ah!, en el grupo, en la

base, se sustituye simple y sencillamente por la convicción de que de

sarrollo es llegar a ser a la manera de ••• , imitando la especificidad 

de lo que se toma por modelo y renunciando al reconociiniento de lo que 

es propio, de lo que es único. 

En la noci6n del desarrollo a que nos hemos referido en la prime~ 

ra parte de esta discusión se encuentra la idea de algo previo, de al

go que está contenido en el individuo o en el grupo social. y que con -

el tiempo debe llegar a realizarse por completo, llegar a ser ello mis 

mo pero mejor. 'Ser más•, 'ser más uno mismo•, podría decirse que es -

lo que justifica sem~nticamente al desarrollo. Porque en el sentido co 

rrecto del término, el desarrollo implica tomar en consideración lo 

que está latente, lo que existe como potencialidad, lo que virtualmen

te está en camino de ser; eso que está ah! esperando •ser' es precisa

mente lo que se desarrolla, Tratándose de un grupo de base, está claro 

que el desarrollo incluye la realización de todo aquello de lo que el

grupo es portador, es decir, su lengua, su temperamento, su cultura, -

su autonomía y todo aquello que da ritmo y sienificado aJ. esfuerzo co

lectivo. 

La situaci6n cambia, no obstante, cuando el uso que se•hace de es 

te t~rmino lo des'l.lirtua y lo convierte en sinónimo de crecimiento eco ... 
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nómico cuan ti tati vo 1 en alc;o intercr-imbie.bl e con los conceptos de indus 

trialización, de modernización. La imposición de un modelo dnico hace

que el desarrollo, en este caso, lejos de trnducirse en un pro¿-reso hu 

cia 'ser ;Mfo', se convierta en una reproducción, en un pro.:;.-reso hacia

' ser como', que equivale necesariamente para cada cultura en.particu -

lar, a un 'ser menos' ella misma. As!, cuando se trata del desarrollo

de los paises pobres, la idea a que se hace referencia adquiere un sen 

tido contrario a lo que el término implica en sí mismo. Desarrollo sig 

nifica, bajo este :fo¡Julo, la transmisión de un modelo de industrializa 

ción idéntico, de un modelo que invariablemente es siempre ig,ual al o

riginal, sin importar las diferencias de si tue.ci<Sn, de r~r;imen o de 

cultura. 

En lugar de entender que el desarrollo debe fomentar y destacar -

lo que ya se encuentra ah!, en el grupo, los especi~listas si~uen tra

tando de convencernos de que el primer re~uisi to para ser desarrolla•

dos es renunciar a la estructura·social, las actitudes, la mentalidad, 

las sienificaciones, los valores y la oreanización física de nuestras

respectivas culturas locales. Ienorar las potencialidades de que somos 

portadores, y adoptar como meta la realización de otras que son fruto

de las características y las circunstancias de la civilización centro

europea, es lo que parecen aconsejar los especieiistas del desarrollo. 

Por eso es que han inventedo el humillante término de subdesarrollo, -

con el que pretenden deeigne.r cualquier otra ele.se de desarrollo que

por haber seguido un derrotero distinto no comporta los mismos resulta 

dos a que ha llegado en los Últimos dos siglos el mundo de occidente. 

Entendido de esta manera, el desarrollo no puede ser otra cosa 

más que un proceso de homo"geneiz aci6n que opera arrasando las culturas 

locales, resionales y étnicas. Obrando con una violencia poco común en 

la historia, este proceso ha suscitado, en infinidad de casos, una ver 

dadera crisis de identidad entre las etnias desarticuladas y laminadas 

que constituyen el saldo de unas CU81ltas décadas de 'desarrollo'. 

Tarde, pero quiz.á todavía a tiempo de evitar males mayores, hernos 

comprendido que el tipo de desarrollo en que nos habíamos empeñado era 

::i un proyecto que amenazaba nuestra salud, la del plr>.neta y la de nues -
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tras or¿anizaciones. los problema::, esp•~c!ficos a t;ue se enfrentan las 

socieduues llamadas en vías Je dei:;a.rrollo ponen en cuesti6n la vulidez 

del modelo occidental del desarrollo y las vías para ase.:;ur1:1rlo. El ul. 

to precio que la otra porción del plan~ta ha tenido que paear por él -

es ieualrnente revelador de que algo no marcna bien y de que ajustes ur 

gentes son necesarios, 

Ante los rieseos de optar por un desarrollo duro se¿Ún un modelo

único, sureen cada vez más razones para elegir un 'desarrollo al terna ti 

vo, basado e11 una concepción 'blanda' y tan variado como lo sean las -

culturas locales sobre las que se lleve a cabo. Es hora de revizar 

nuestros conceptos y de reconocer que un desarrollo que se funde en el 

pasado y en la herencia de los grupos que le sustenten, que sea selec

tivo en sus rocursos, austero en su consumo, frugal en sus necesidades, 

compatible con la creatividad del ser humano y respetuoso de la natura 

leza, tiene mucho más que ofrecernos que la clase de desarrollo que he 

mos experimentado como parte de una aventura traumática y desgarradora. 

Hoy en día, una de las tomas de conciencia más fecundas es la que 

nos lleva a reconocer que el hombre de las civilizaciones no occidenta 

les no es un individuo de segunda categoría al que sea necesario incor 

porar a nuestro portentoso mundo industrial, sino todo lo contrario; -

que presenta desarrollos en el plano personal, en el plano de sus sen

tidos, de su psicología, de su saber hacer, mucho más ricos que no im

porta qué individuo especializado de nuestras sociedades modernas, Te

ner presente todo ello es saber con que pérdidas se pagan los benefi -

cioe del desarrollo que a toda costa queremos imponerles, 

El dilema que se les plantea a loe paises no industriul.izadoe no

es 1 como se ha creido hasta ahora, eleeir entre el pasado o asumir los 

riesgos de la modernización. Existen también otro tipo de alternativas. 

Si saben definir criterios adecuados para limitar su instrumentación,

los paises pobres emprenderán mi!ts fácilmente su reconstrucció'n social

y, sobre todo, acceder~n directrun.ente a un modo de producción conviven 

cial sin tener que renw1ciar a la savia de su cultura autóctona. 

91 En palabras de I. Illich, "la con vi vencialidnd, accesible desde a 



hora a los subdesarrollados, costnrá un ,precio incrndi tó a los deGúrro

llados". 

MEXICO, LA rnGENIERIA Y SUS PROBLEMAS 

En una clase de Ineeniería Ecolóeica, tratando de los problemas a 

que se enfrenta nuestra ciudad, alguien advirtió que el transporte ur

bano, tanto público como privado, constituye un caso crítico que de no 

resolverse a tiempo puede agravar a'1n más las condiciones de vida a 

que diariamente se enfrentan algo as! como 17 millones de mexicanos. 

La opinión, dejada caer así como por accidente, dió paso a una 

discusión en la que se propusieron varias alternativas que de una u o

tra manera podían contribuir a solucionar el problema. Algunos propo -

nian aumentar la extensión de nuestro tren metropolitano (i1lETRO) de ma 

nera que éste llegara a cada sector, cada barrio, cada colonia de la -

ciudad, para que mediante unos cuantos transbordes más o menos fáciles 

todos pudiéramos desplazarnos a donde quisiér~nos sin contaminar, sin

crear embotellamientos y sin llenar a la ciudad de automóviles. Otros

euger!an la conveniencia de aumentar el número de vías rápidas (del ti 

pode los ejes viales), restringiendo su uso a los automóviles particu 

lares (que son los más), y reservando quizá uno de sus carriles (el de 

la derecha, claro) al servicio del transporte público (autobuses, tro

lebuses, etc.). (Esta solución suponía que el tr~nsito de camiones de

carga bien podría llevarse a cabo en ciertas horas de la madrugada con 

el prop~sito de no obstaculizar el tráfico diurno y vespertino). Hubo

t.ambién quienes propusieron la construcción de obras viales complemen

tarias (puentes elevados, pasos a desnivel, glorietas de distribucicSn, 

retornos en sitios estratégicos, etc.) y la remodelación de las obras

ya existentes, a fin de agilizar el tránsito donde así fuera más conve 

niente (previo diacncSstico de los peritos y especialistas correspon 

dientes). Por Último, yo propuse que se redujera el número de automóvi 

lee, autobuses y camiones que circulan por nuestra ciudad, que se crea 

ran calles peatonales en los cuadros que ahora son los más con~estiona 
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dos y que, por lo demás, dej~ramos en paz a la ciudad ya como está, 

La soluci6n número uno (la del metro) fué desecJ:¡.ada por a.ntiecon6 

mica (a eotas alturaz de la-cl'isis nuestro metro debe ser uno de los -

más caros del mundo), La niiinero dos (la de los ejes viales) se conside 

r6 bastante razonable, aunque se alegó que el tráfico nocturno de ca -

miones de carga pudiera ser insuficiente para atender el altísimo volu 

men de toda clase de productos que sin cesar fluyen de o hacia nuestra 

ciudad capital, La número tres fué considerada también una solución 

pertinente, aunque su aceptaci6n fué menor que la número dos, y no fal 

t6 quien propusiera que llegado el caso pudiera ser complementaria de

ésta. La número cuatro (la mía) s6lo mereció un silencio reprobatorio

y nadie se disn6 tomarla seriamente en consideración, 

El criterio técnico esgrimido por mis compañeros de clase me con

firmó una vez más que el ingeniero es una persona profesionalmente a -

dicta a soluciones en las que lo que cuenta es la economía, la rentabi 

lidad y la eficiencia, 

En 1982 el Lic. Mie;uel de la Madrid H., entonces candidato a la -

presidencia del pais, hizo en 'Los Grandes Retos de la Ciudad de Méxi

co• las siguientes' observaciones: "El 15 por ciento del ine;reso fami -

liar se destina al transporte; el 40 por ciento del consumo de energ~

ticos tiene ese destino. El 30 por ciento del tiempo promedio del habi 

tante de la ciudad, pero sobre todo del trabajador, está ya congelado

por la necesidad de transporte." 

Segdn los estudios realizados por el CEREBE de París (Oentro de -

Investigaciones sobre el Bienestar), el costo social del transporte al 

canza en los paises industrializados del órden de 4 a 6 horas diarias

promedio por habitante, Este tiempo consagrado a la circulación, que -

representa una cuarta parte del tiempo social disponible, lejos de re

presentar una actividad experimentada como final, constituye el tribu

to necesario que una sociedad motorizada se ve oblieada a pagar como 

precio por su movilidad. 
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En efecto, como cualquiera puede comf¡rcbar, lo. solucj ón por la 

que 11a optado nuestra sociedad industrial p~ra ref;olver su problema de 

circulación es upem1s una solución a medills. Y es i;ue el caso del trant> 

porte se inscribe con todo ri¿or en la lóeica de loP círculos viciosos 

divergentes que tan bien sirven para coracterizar el comportamiento de 

nuestras principales instituciones industriales. 

Es un engaño pensar que el transporte motorizado ahorru tiempo. 

Un análisis detenido sobre los efectos de la motorización llevado re -

cientemente a cabo por el CSREEE, presenta entre otros las siguientes

conclusiones: 

mén, 

- Los vehículos crean actualmente más distancia de la que supri -

La mayor velocidad de unos cuantos devora el tiempo de todos, -

La aceleración roba tiempo e. la mayoría, 

Pasado cierto límite, la industria del transporte cuesta a la -

sociedad más tiempo del que a..llorra. 

Aparentemente, lo anterior parece contradecir a la experiencia co 

tidiana que con insistencia abrumadora parece indicarnos que ]a supe -

rioridud del automóvil radica precisamente en su mayor capacidad de mo 

vilidad, en el hecho innegable de que nos ahorra tiempo de desplaza 

miento. El oríedn de esta contradicción es, no obstante, fácil de ex 

pli.icar. Nuestra experiencia no se equivoca cuando afirma que el automó 

vil reduce el tiempo de desplazamiento con que cubrimos una ruta. En -

tonces, ¿en dónde está nuestro error? 

Sin lugar a dudas se encuentra en que confundimos el tiempo de 

desplazamiento con el tiempo total que consume el automóvil, y del cua.J.. 

el primero sólo representa una mínima parte. Si completamos el acerto

de nuestra experiencia, tendremos que: el automóvil permite una mayor

velocidad de desplazamiento a condición de una alta inversión de tiem

po de trubajo. 

Foneámoslo de otra manera. Lu conclusión a la que lleean los in -

vestieadores del CEHEBE es que una sociedad que sólo conociera la bici 

cleta y tuviera necesidad de efectuar los mismos desplazamientos que -
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nosotros, dedicaría a éstos meno::c; tiempo social que el que nosotro1.> de 

dicnmos ccn nuestros uutornóviles. ¿3s posible ésto? Sí, le diferancia

rec:aer!a en la distribuci6n del tiempo social entre tiempo de trubujo

y tiempo de desplazamiento. 5i con el automóvil tenemos 3,5 hor¡;is de -

trabajo y 0.5 horas de desp~azamiento, con la bicicleta tendríamos 0.5 

horas de trabajo y 3 horas de desplazamiento. 

Sin que parezcan importarle un apice las conclusiones derivadas -

de estos resultados, nuestra sociedad se empeña obstinadamente en recu 

rrir a idénticas soluciones siempre que se trata de dar respuesta al. -

problema cada día más urgente de la circulación. Frente a la exaspera

ción que crea el transporte, insensatamente u.suarios y uutoridades re

curren al remedio de •más• de lo mismo: •már.• circulación por medio de 

•más• transporte. 

En la ponencia presentada por el Ing. Bernardo Quintana en 'Méxi

co y su Ingeniería ••• ', al hablar de los retos a que los ineenieros -

civiles habrán de enfrentarse en el año 2000 nos dice: 

"En materia de caminos 1 tendremos que ampliar la red actual cinco 

veces para llegar al índice de 500 metros por kilómetro cuadrado 1 ne ce 

sario para alcanzar un adecuado nivel de desarrollo," 

Porque, c6mo dudarlo, nuestra misión (la de los ingenieros) es 

dar muerte al subdesarrollo de México. Claro, si lo que se espera de -

los inBenieros mexicanos en el futuro es la gran epopeya de convertir

ª nuestro pais en una nación industrial mcderna, compleja y avanzada. 

Y para ello, para abrir las puertas a un milenio de prosperidad a 

nuestra patria, debemos de llevar nuestras carreteras a los confines -

más apartados del territorio, debemos mejorar la viaJ.idad de nuestras

ciudades, incorporar a las miles de comunidades rurales a nuestro desa 

rrollo nacional, transformar a quienes ahora viven en un mundo estan

cado, en un mundo de economía natural y primitivo, en individuos diná

micos, en mexicanos decididos a sumarse a la tarea prioritaria de ha.

car de nuestro pais unn. sociedad moderna, asentada de lleno en la era

indua t riel. 
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Fernando Echea.saray (Preoidento del CICM) hace un llama.do para 

dar la lucha por la modernj,zación <'!el pais, pero 

entre otras cosas, 

Modernizar al peis quiere decir hacer extensivo nuestro proyecto de de 

sarrollo a los grupos que en la. riqueza de sus tradiciones han sabido

encontrar modelos cultu1·ales distintos y pautas de autodesarrollo me -

nos pelierosas que las nuestras, 

Sienifica aQ~entar el número de la población que basa su pro~reso 

en espectativas de vida industriales, 

Significa crear una homogeneidad cultural y cnat erial que a estas

al turas ya nadie considera necesarias, 

Significa pres~onar con mayor violencia sobre la capacidad de a -

baatecimiento de los recursos de nuestro ecosistema y aumentar los 

transtornos ocasionados por una actividad con poder destructivo cada -

vez mayor sobre el medio, 

Significa hacer extensivas las espectativas de un mejor nivel de

vida a un número cada vez mayor de mexicanos, y luego tener que recono 

cer que no hay suficientes empleos, suficientes recursos ni suficien -

tes oportunidades para todos. 

Seelhi el Semanario de la Facultad de Ingeniería: 

"En México los recursos tanto materiales como hwnanos se encuen -

tran subocupados. Grandes superficies del territorio están abandonadas 

y la población en edad de trabajar permanece subempleada". 

Sin embargo, 

"existe la costumbre de trabajar con fuertes inversiones de capi

tal, pues prevalece la idea de que para la eeneración de empleos hay -

necesidad de erandes cantidades de bienes¡ esto es, de maquinaria y de 

tecnoloe!a avanzada, con la desventaja de que una gran parte de estos

medios de producción son importados". 

Luego de mencionar la importancia de la ingeniería en la tarea do 
abrir ~reas de ocupación en todos los sectores productivos, seriala co-
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"lo~rar tecnolo¿!as adecuadas, acordes con ln ref:llidad nacional y · 

utilizar la mano de obra a su máxima capacidad, organizar los procesos 

laborales de tal manera que se sustituya la tecnolozía sofisticada y -

los bienes de produccicfo importados por el aprovechamiento :nasivo de -

operarios, as! como hac8r extensiva la tecnolog!a naciona1 producida 

en industrias, universidades y centros de investigación, básicamente -

de aquella que genere empleos, con lo cua1 se transf"ormarfa la concep

ción de la tecnoloe!a que como pais requerimos, que es diferente a la

alta tecnolog!a (de los paises industrializados)", 

Y reswne por tlltimo: 

"la concepción que debe propiciarse en el pais es la de desarro -

llar una tecnolog!a que produzca mediante la Óptima utilización de 

nuestra mano de obra y la mayor i:ificiencia posible", 

En 'México y su Ingenier!a 

Semanario de la Facultad de Ingenie 

r!a, ('sept, 9 de 1987) p. 5 

'La Ingeniería en la Creación de Em 

pleos', 

'. . . . . 
"Es necesario conseeuir mayores progresos en lo que respecta a .:

nuestro nivel actual de automatización, ya que será la única posibili

dad de hacer frente a una futura escasez de mano de obra". 

La misión del ingeniero es, hoy en d!a, una misión trascendente -

que habr~ de dar solución a los problemas de: 

- crisis de alimentos 

- crisis de enere;~ticos 

crisis de materias primas 

- explosión demográfica 

DESEQUILIBRIO ECOLOGICO 

;:' 

.. 
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La enunP.rnción de los problemas ambientales en México, directamen / .. ·· 

te relacionada con el proceso de desarrollo y, por qué no decirlo, con.· 

lo qu& tradicionalmente se ha considerado el 'progreso', arroja un sai 

do paradójico. Se avanza por la senda de un desarrollo económico-aocia.J. 

que idealmente significa mejor calidad de vida para los habitan tes del 

pais y, al mismo tiempo, se producen degradaciones importantes del me

dio ambiente que redundan, paradójicamente, en un deterioro de la cali 

dad de vida a corto plazo y amenaza, a largo plazo, con dificultar el

propio proceso de desarrollo económico-social. 

Cuando los ingenieros dicen: •es necesario luchar contra la canta 

minación', lo único que debe entenderse es que es necesario tratar de

detener y controlar los niveles actuales de contaminación registrados

en el medio ambiente material. La contaminación que se observa en el 

ambiente simbólico o social no es cosa que parezca producir en ellos 

el menor temor.ni merecer tampoco la menor importancia. 

De 'México y su Ingeniería ••• ': "El futuro será en adelante de -

quién tenga la tecnología más eficiente y económica", pero como no se

concibe tecnolo[Ía sin eficiencia y sin economía, la frase puede resu-

mirse a: 

El futuro será de quien tenga más tecnolo~ía. 

El tipo de tecnología m~s idóneo a los procesos de autode~arrollo 

con los que deberán de experimentar en un futuro no muy lejano los pai 

ses pobres, no podrá ser resultado de los grandes proyectos de investí 

eación dirigidos y financiados por las tradicionaJ.es corporaciones que 

representan los intereses de los paises del primer mundo. Como en los

años pasados, la mayor parte de los esfuerzos de esta investie;ación se 

concentrará cada vez m~s en la instruoentación de una tecnología diri

gida al consumo de los ricos, una tecnoloc,ía que convierta su ocio en

un entretenimiento electr6nicamente programado, que colme de refinruui

entos hasta sus tareas más insignificantes (lavarse Los dientes, ocu -
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parse del aseo de la casa, preparar una comida, etc,), que perfeccione / 

la comodidad de sus automóviles o· convierta pequeñe.s unidades domésti

cas (la cocina, el bafio, el cuEJ.rto de lavado d~ ropa) en verdaderos lá 

boratorios en los que se invierten con facilidad millones de pesos en

el más diverso equipo. Y si esto es esí, entonces ¿en manos de quién 

recaerá la investigación que se ocupe de fomentar y experimentar con -

la tecnología que urgentemente requieren miles de millones de hombres-

y mujeres en los paises pobres? 

Desde hace varios años, oreanizaciones privadas llevan a cabo en

Europa, Asia, Africa y ocasfonalmente en América actividades de apoyo

e investigación marginal en torno a la divulgación de una tecnología -

de esta clase, Sin ~mbargo, es mucho lo que falta por hacer. Y frente

ª la fa.1 ta evidente de los fondos y el financia.miento necesarios para.

continuar adelante con las actividades que requiere la tecnolo&Ía in -

termedia, las universidades, las asociaciones de nivel superior y los

colegios de profesionistas relacionados (sobre todo tratándose de los

ingenieros) bien pudieran desempeñar un papel mucho más activo y deci

dido en esta tarea común de buscar, promover y difundir una nueva mane 

ra de construir nuestro futuro. 

Mientras la definición que demos de la Ingeniería sea la misma, -

mientras los objetivos que se persigan sean los mismos y el trabajo -

del ingeniero sea entendido de acuerdo a la actual Teoría de la Inge -

niería, nada podrá corree;iroot ni mucho menos llegar a ser de otra rna-

nera. 

Es por ello que debemos replantear cuidadosamente los objetivos,

la investie;ación y la práctica profesional de la Ineeniería Civil. O -

se reviza la definición y se hace ~nfasis en el tipo de tecnolog!a al

que debe de abocarse, o se reduce tan s6lo a la parte de •utilización

de las erandes fuentes. de la naturaleza bajo criterios de eficiencia y 

utilidad', prescindiendo en adelante de hacer mención al bienestar del 

ser humano que en ella iba explícito, 

Limitarse a la dimensión técnica de la profesión y luego preten -



der que. además de todo ol ineeniero es un humanista, s61o se explica -
~ 

1 como una actitud ñemaeó8ica que no tiene la menor justificación ni t~n 
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poco la menor utiliuad. 

Cierto que en ocasiones la invcDtie;ación en Ineen:l.er!a se desvía

de la dirección impuesta por las metas del desarrollo, pero ello ocu -

i•re cuando de manera accidental un investigador aislado inside sobre -

una problemática particular con wla visión original que en el mejor de 

los casos le lleva a aplicaciones en escala reducida y que muy difícil 

mente lleea a crear lÓ que pudiera consi.derarse una verdadera. escuela. 

Los trabajos hechos por Heberto Castillo para crear una tecnoloeía no

dependiente de modelos extranjeros, las investigaciones para explotar

materiales locales ~e construcción en zcnas costeras, el impulso dado

ª la autoconstrucción, etc., son casos más bien extraños en el panora

ma que caracterizu u nuestra investigación y que de ninguna manera de

ben ~er tomados como representativos. 

Por mucho que se insista en ello, semejantes experiencias no pue

den constituir una verdadera investigación alternativa en tanto que no 

partan de una revisión radical del quehacer mismo de la Ineenier!n y -

del papel que habrá de ju6ar la tecnoloeía en el mundo del futuro. E -

llo requerirá de una nueva visión sobre el objeto de la disciplina, de 

nuevos compromisos sobre los valores que hasta ahora nos hemos empeña

do en ie;norar y de una nueva concepción del cómo, el porqu~ y el para

qui~n de nuestra instrumentación. Eso es precisamente lo que consti tu

yo una nueva Teoría de la Ineenier!a, de la que el presente trabajo 

pretende ser tan sólo una intr@ducción • 

San Cristobal de las Casas, Chis., 18 de Marzo de 1987 

M6xico, D.F., 18 de Marzo de 1988 

'• 
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